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Advertencia preliminar 



Mis modestas investigaciones criminológicas tienen 
im carácter que las disting-ue, y es el'de ser investiga- 
ciones propiamente españolas, no solamente por la na- 
cionalidad del sujeto investigado, sino por proceder en 
gran parte de una antropología muy anterior á la mo- 
derna antropología criminal. 

Así lo manifesté hace algún tiempo al decir en una 
memoria ateneísta (La antropología en el derecho penal) 
que «gracias á la intuición de nuestros literatos, se pue- 
de ordenar un libro de antropología criminal española, 
muy rico en la parte sociológica y en la psicológica, y 
más que ningún otro en el conocimiento de las socieda- 
des delincuentes.» 

No me proponía entonces acometer tan difícil em- 

=2¡sa, aun sin más propósito que el de iniciarla; pero 

laminándose en este sentido la dirección de mis estu- 

)s, el acopio de materiales en diferentes escarceos li- 

jrarios, y la comprobación de las referencias con tes- 
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timonios auténticos de la criminalidad viviente, me dan 
casi hecho el primero de los estudios de la delincuencia 
española asociada, estudio hecho con documentos ver- 
daderamente humanos, y cuya singularidad se funda 
en construir el armazón de una psicología y de una so- 
ciología criminales con los modos de expresión con que 
nuestros delincuentes se han espontaneado en las pala- 
bras de su propia jerga. 

Este criterio creo que modifica bastante las aprecia- 
ciones de la antropología acerca del lenguaje jergal, 
dándoles un sentido más exacto, y definiendo más natu- 
ralmente los caracteres jergales. 

Pero mi propósito al hacer esta advertencia no tien- 
de á llamar la atención acerca de lo que el lector verá 
razonado en el texto del libro; ni á definir la importan- 
cia antropológica que tiene la materia de tal estudio; ni 
á ponderar la utilidad que reporta á jueces y magistra- 
dos el conocimiento de este singular lenguaje, sobre to- 
do para distinguir á los delincuentes habituales de los 
de ocasión, que es el gran distintivo penal en los alcan- 
ces de la ciencia jurídica contemporánea. 

Lo que rae propongo es justificar el título genérico 
de ésta y de las publicaciones que he de acometer en el 
empeño de iniciar estudios de antropología criminal es- 
pañola, á partir de los precedentes literarios y filosófi- 
cos, y á seguir en la comprobación de muchas realidades 
ignoradas. 

^ Por eso el título genérico de Delincuente español, no 
es una pertenencia mía, es un banderín para todos los 
investigadores que en los estudios criminológicos to- 
men como punto de investigación el sujeto y el objeto 
nacionales: y de la importancia de sus trabajos resulta- 
rá que el banderín se convierta en bandera que con- 
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duzca á establecer en el campo de la ciencia una orien- 
tación propia de la claridad de nuestras luces. 

En otros tiempos estas luces permitieron columbrar 
lo que la ciencia ha visto algunos siglos después. 

Sirvan de ejemplo el método j la enseñanza propia- 
mente positivos de Juan Huarte, la intuición crimina- 
lista de Cristóbal de Chaves, y las profundas insinuacio- 
nes de los creadores y cultivadores de la novela pi- 
caresca. 
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TEORÍA Y CARACTERES DE LA JERGA 



Definición. — Es un fenómeno general la for- 
mación en casi todas las sociedades y en casi todas 
las lenguas, de una sociedad que difiere de la so- 
ciedad común, y de un lenguaje bastardo (1) que 
difiere en sus significaciones de la lengua del país, 
ó que la sustituye en una parte mayor ó menor 
con los términos de otra lengua. 

El inglés tiene su caní, el alemán s\xrothwoclsch 
ó kokamloscheriy el francés su argot y el español 
su germania y actualmente su caló. 

¿En qué consisten esas sociedades? ¿En qué 
consiste su lenguaje? 

Esas sociedades constituyen una segregación 
de la sociedad común, por no adaptarse ni á sus 

(1) En castellano ese lenguaje se llamay^^a, equiparando 
1 significación á la de la tela gruesa y rústica y á la del 
iño grosero, que también se llaman de ese modo. 
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tendencias, ni á sus costumbres, ni á sus leyes, 
asociándose con arreglo á sus tendencias, á sus 
costumbres y á sus leyes peculiares (1 ). Por eso la 
asociación española que se caracterizó de ese modo ^ 
9n los siglos XV y xvi y posteriormente, se llamó 
germania, es decir, hermandad, y el lenguaje que 
hablaba, perfectamente definidor de sus condicio- 

(1) «Por si eso no fuera bastante, ahí están las sociedades 
de vida airada, constituidas para empresas de fuerza contra 
el derecho, las cuadrillas de malhechores y bandidos, y aque • 
lias otras que son su consecuencia, las brigadas de presidia- 
rios en el sistema de prisiones en común. ¡Quién dijera que 
también allí se produce un derecho consuetudinario, y que ese 
derecho goza de autoridad como pudiera en una república 
bien organizada, con una policía celosa y experta y con nu- 
merosa Guardia civil y ejército sobre las armas! Puede es- 
tudiarse como notable ejemplo la antigua cárcel de Sevilla, 
en la viva pintura que de ella nos dejó Cristóbal de Chaves. 
Es todo un estado de derecho: como tiene su propia lengua y 
una literatura peculiar, posee un sistema de funciones y de au- 
toridades, libremente constituidas entre los penados mismos, 
y con todo el prestigio debido auna larga tradición; todo unsis- 
tema tributario de patentes, gabelas y emolumentos; todo un 
código de costumbres, unas abusivas y criminales, otras le- 
gítimas ó indiferentes, pero todas igualmente irresistibles, en 
cuanto que no puede sustraerse á ellas ninguno que se halle 
sometido á su acción con no estar apocados en ningún géne- 
ro de fuerza material: ni la administración de justicia es po- 
derosa á desarraigar ese vicioso estado de derecho, sino 
mudando las condiciones en que tales sociedades viven, ó 
más bien disolviéndolas, dejando á cada delincuente solo 
consigo mismo y envolviéndolo en una atmósfera de virtud 
y de purificación que restaure en su alma la perdida noción 
de la justicia.» (Joaquín Costa. Teoría del hecho jurídico indi- 
vidual y social^ pág. 28.) 
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nes sociales, se llamó también germania, es de- 
cir, lenguaje propio> lenguaje de la hermandad. 

De manera que entre la sociedad y su lenguaje 
existe una relación de intimidad caracterizada por 
peculiaridades sociológicas, psicológicas y filológi- 
cas. Por ser la sociedad en parte diferente de la 
sociedad común, tiene un lenguaje en parte distin- 
to, y por acomodarse ese lenguaje al juego de una 
vida, contiene expresiones, modalidades y atribu- 
tos de esa vida. 

Hé aquí por qué las definiciones y los estudios 
de ese lenguaje han pecado de imperfectos. Los de- 
finidores é investigadores, ó se han atenido á la pe- 
culiaridad filológica, que' es lo corriente en esta 
clase d6 estudios, ó han apreciado determinadas 
condiciones individuales concordantes con el tipo 
del idioma, ó, en fin, han fantaseado. Ninguno, ab- 
solutamente ninguno, ha estudiado el lenguaje y la 
sociedad como un todo, apreciando en el primero 
. la expresión manifiesta de la segunda. 

Según Mr. Royer (refiriéndose al argot), este 
lenguaje es un idioma de pura casualidad, que no 
ha pasado por el alambique de los Vaugelas, y que 
al través de los siglos ha conservado la sencillez de 
su tipo primitivo. Según Lombroso, que ha reuni- 
do y condensado todas las investigaciones referen- 
tes á las Jergas, «uno de los caracteres particulares 
del hombre delincuente, reincidente y asociado, 
como lo está siempre en los grandes centros, es el 
uso de un lenguaje enteramente suyo, en el cual, 
mientras las asonancias generales y el tipo grama- 
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tical y síntáxico del idioma se conservan ilesos, está 
mudado completamente el léxico. » Con las observa- 
ciones de nuestro licenciado Chaves (Véase Carac- 
teres DE LOS DELINCUENTES SEGÚN EL LICENCIADO 

Chaves. La jerga), se formula una definición mucho 
más antropológica. Se puede decir que la germa- 
?iia, á que se refiere, es el lenguaje que usan los va- 
lientes, ladrones, rufianes y demás ralea, compues- 
to de «palabras acomodadas á la vida y entendi- 
miento de esta gente.» 

Resulta, pues, entre la sociedad y el lenguaje, 
una concordancia con la vida social y otra concor- 
dancia con el entendimiento de los individuos, 
concordancias tan íntimamente enlazadas, que 
sin individuos de determinadas condiciones no se 
concibe la formación de la sociedad, y sin la forma- 
ción de la sociedad no se concibe la formación del 
lenguaje. De manera que este lenguaje empieza 
por ser un modo íntimo de expresión. 

Así Mr. Royer se equivoca cuando atribuye á 
la «pura casualidad» la formación de ese lenguaje, 
y Lombroso acierta cuando lo define como «ente- 
ramente suyo» de quienes lo hablan; pero ese «en- 
teramente suyo», sólo parece comprenderlo Cha- 
ves cuando le da un alcance biológico y sociológico 
enteramente desconocido en otras definiciones más 
modernas. 

Sin que precise reunir los atributos esenciales 
de ese lenguaje para hacer ima definición nueva, 
importa al interés de nuestro estudio hacer pre- 
sente que toda investigación de la jerga debe mi- 



nte por el lado sociológico, 
ico como modo de interpreta- 
rmas que, por peculiares que 
1 lo verdaderamente esencial, 
e encuentra en las manifesta- 
esta vida es la única y auto- 

^^ r ur lu lÉiiiiw, iius limitaremos á exponer, en pri- 

^~ mer término, qué caracteres se atribuyen á esto 

^^ lenguaje y cuáles de estos caracteres convienen 

^H con los de nuestra germania; cómo se ha formado, 

^J enriquecido y desvanecido ese lenguaje; y, en fin, 

^^ cómo el lenguaje es expresión categórica de una 

^^ sociedad y camino para llegar á conocerla. 

rU Esto no impide el que á la vez que se presente 

V^ la sociedad en función, se explique filológicamente 

jC- el contenido de muchas palabras, para lo que nos 

Nf serviremos de notas explicativas. 

",' II. Caracteres (jue se atribuyen á las jer- 

^•J GAS. — En lo primero que aparecen empeñados los 

'^4k investigadores, es en definir si la jerga es un idio- 

' ,V ma ó un dialecto, y si participa de la naturaleza 

J^ de ambos. Laiu-ent (1) cree que Lombroso ha ido 

Sfi un poco lejos al elevar el argot á la dignidzid de 

& . lengua. El escrúpulo no está verdaderamente au- 

t" torizado, porque en la definición lombrosiana no 

Fi. se le concede esa dignidad toda vez que la jer- 
ja no hace otra cosa en la lengua de cada país 



1 

r 

r 



(1) E. Lourent. Zes habitúes desprisotis de París, pág. 410. 



^ 
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que variar completamente el léxico, manteniendo 
las asonancias generales y la sintaxis. En otro pa- 
saje es donde le concede una parte de esa digni- 
dad al admitir que, si no de la génesis espontánea, 
participa la jerga del organismo y de la naturaleza 
de las lenguas y dialectos, refiriéndolo principal- 
mente á que los últimos se forman y deforman se- 
gún el lugar, el clima, las costumbres y los nuevos 
contactos (1). 

Búscase luego en determinadas particularida- 
des fonéticas una identiticación de la jerga con las 
lenguas primitivas, y á esta apelación correspon- 
den las onomatopeyas y automatismos jergales. 
Pero algunos investigadores no se contentan, para 
establecer la comparación, con la estructura de al- 
gunas palabras, sino que la extienden á la estruc- 
tura sintáxica y á la tendencia ideológica, y de esta 
segunda comparación no resulta ni remotamente 
acomodado el parecido. Tarde (2) demuestra las 
diferencias que en este sentido son evidentes en- 
tre esas lenguas y el lenguaje jergal de cada 
idioma. 

Sin embargo, ni aun así la comparación es lo 
bastante acomodada. Tarde tiene razón en cuanto 
dice para manifestar las fundamentales diferen- 
cias que existen entre las lenguas primitivas y el 
lenguaje acomodaticio que los delincuentes em- 
plean, pero su comparación, si es pertinente para 



(1) Lombroso. L-Uomo delinguenie, 4.® edic, 1. 1, pág. 479. 

(2) Tarde. la criminalidad comparada. 



CARACTERES DE LA JERGA 15 

desvirtuar ciertas tendencias que buscan la iden- 
tificación del tipo criminal con el tipo salvaje, no 
lo es para definir uno y otro modo de expresión. 
La lengua primitiva es la rama de un tronco, 
mientras que la jerga, como el mismo Tarde dice, 
es el hongo que crece al pie de una encina. La 
jerga se alimenta en todo y por todo de un orga- 
nismo lingüístico determinado, para nutrir su pro- 
pio organismo. Es, por lo tanto, la forma parasi- 
taria de cada idioma, y procede, en vez de compa- 
rarla con idiomas más ó menos remotos, hacer su 
estudio en relación con el idioma de que se nutre. 
En cada idioma las onomatopeyas y automatismos 
constituyen manifestaciones infantiles, y esta in- 
fantilidad no es sólo propia de la espontaneidad 
intelectual del niño, sino un modo de inteligencia 
indispensable para entenderse con los niños, en la 
época en que no pueden comprender de otra ma- 
nera. Así ocurre que muchos automatismos y ono- 
matopeyas son inventados por los padres con ex- 
celente sentido pedagógico. Y por otra parte ni 
los automatismos y onomatopeyas son exclusivos 
del lenguaje jergal (existiendo como existen en el 
lenguaje común), ni por su número y abundancia 
caracterizan esa forma de lenguaje. Hágase el 
cómputo de esas formas fonéticas en cada jerga y 
compáreselo con el total de palabras de la misma 
^^^ga, y se verá que su minoría es tan insignifi- 

íinte que no puede ser citada como elemento de- 

nidor y característico.* 
De las onomatopeyas y automatismos se pasa 
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á los arcaísmos. Según Lombroeo (1), el con- 
tingente más singular de las jeteas lo proporcio- 
nan las palabras anticuadas ó desaparecidas por 
completo de los léxicos vivos. Sin ser esto exacto 
en absoluto, porque aunque sea lo más singular 
no es lo más característico, conviene distinguir. 
En primer término no hay idioma que dentro de 
la región donde se hable no tenga zonas distintas, 
desde la caracterizadamente arcaica á la caracte- 
rizadamente moderna. Refiriéndonos al castellano, 
que es el que nos debe servir de ejemplo, se le 
pueden señalar en la Península diferentes zonas 
arcaicas, que corresponden á diferentes desenvol- 
vimientos de la lengua romance. Hay regiones, 
como Portugal, que conservan formas lingüisticas 
que vivieron en Castilla y ya no viven. Hay regio- 
nes en el Alto Aragón más próximas por su fabla 
castellana á los siglos xv y xvi que al xix. Y 
hay, en fin, provincias en la Península que se ca- 
racterizan por el mayor número de incrustaciones 
arcaicas en su lenguaje. De manera que tratándo- 
se de un fenómeno significativo y general de la 
permanencia del lenguaje dentro de sus zonas de 
difusión, lo que se considera como singular en la 
jerga, es mucho menos singular que ese fenómeno, 
y tanto, que, al compararlo con él, la pretendida 
singularidad desaparece. 

Además, conviene medir con relativa aproxima- 
ción el arcaísmo, no fiándose para calcularlo de lo 



(]) Loe. cit.,pág. 4'7c 
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cionariosdelajerga,8modeloque 
que se habla. Por ejemplo: entre 
i la jerga española cita Lombroso 
líete) y joyosa (dice joyos, laespa- 
el Vocabulario de Juan Hidalgo 
)9. En aquel entonces el pistolete 
I por dos razones: porque se usaba 
^. j^..^vv,. — j j.wi'que se fabricaba en Milán; pero 
hoy no se dice, porque al pistolete lo han ido sus- 
tituyendo otras armas de fuego, y porque ya han 
dejado de ser milanesas. Cuando se decía no era 
el término arcaico, ni de formación arcaica; y hoy, 
cuando se invoca como ejemplo de arcaísmo, se 
incurre en el error fundamental de creer que circu- 
la lo que está, como en vitrina de museo, en un 
Vocabulario casi del todo fenecido. 

Joyosa no ha sido jamás una palabra arcaica 
de la jerga y su sentido es tan traslaticio como mi- 
lanés. En éste se denomina el arma por la fábrica 
que la construye y en aquélla por el nombre de 
una espada célebre. Esta espada no es la del Cid, 
como equivocadamente se dice, sino la de Cario- 
magno (véase más adelante la nota á Joyosa), y 
aunque de la época de este emperador á la en que 
se emplea ese nombre hay distancia de siglos, tam- 
poco la denominación es arcaica. Para demostrar- 
lo basta detenerse á considerar el modo como esa 
"alabra se incorporó á la jerga. Noslodicelavoga 
ue alcanzó un género de literatura (los libros de 
aballería} que penetró en lo más hondo de las 
lapas populares, dejando allí, en los estratos de la 
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jerga, la incrustración traslaticia de trt 
famosas, la de Carlomagno, la de Roldi 
Reinaldos de Montalbán. (Véanse más 
las notas á Durindana y Fisberta.) Sici 
la adopción de la palabra coetánea de la 
que la propagó, no hay tal arcaísmo, 
mente existe, porque la palabra no & 
Además, conviene advertir que dos de 
bras {DurindsLna y Joyosa,) han ingresad 
mente por infiujo de la literatura que las 
sino porque concurren en ellas determiu 
patías jergales (1). 

{1) También considera Lombroso como curio; 
caico el llamar pelun al tabaco, diciendo que pro 
tiguo español. No hay tal cosa. Nunca se ha lli 
al tabaco en España. Donde se le llamó peto fué < 
y este nombre puede considerarse tan arcaico c 
pues es de la misma época próximamente, con 1; 
de que el uno sobrevivió y el otro desaparecí 
Bquél superviviente en parte, por haberle mante 
mente su expresión metafórica, porque pelo t 
pecho. ' 

En la Fisiología y chistes del cigarro, dice D. E 
banez [Escenas andaluzas, pág. 365); «En la Espf 
marón cohuva, en Nueva España pisciel, en el Per 
el brasil peto: en Europa, unos la llamaron nicosi 
to quídam llamado Kicot, que en la embajada qui 
trajo á Portugal en tiempo del rey D. Sebastián i 
miento de esta hierba, y tomándola consigo la cí 
en Franciar otros la llamaron Me^-ba regina á de It 
Iloe vulneraria; estotros piperina; pero los espai 
moB y la llamamos tabaco y efetá: con tal nombre 
tizada para ííi eternum, porque los nombres que '. 
los ha de dar la gente de más autoridad.» 
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;a entre las lenguas primitivas y 
Iría encontrar, considerando que 
iracterizan por su pobreza lexico- 
za de sinórymos. Sin embargo, en 
) que se advierte es que es más 
vechoso el estudio biológico y so- 
rga que el estudio filológico. Los 

^ „^ ,,^..4. — )s se caracterizan por la casi uni- 

lateralidad de sus acciones, y es consecuente que 
repitiendo con insistencia una misma acción bus- 
quen la variabilidad en el mododedenominar la. Las 
sociedades delincuentes se caracterizan de igual 
modo por su casi unilateralidad proíesional, y de 
aquí que el modo profesional y los actos profesio- 
nales resulten superabundantemente calificados. 
No obstante, la sinonimia requiere también muy 
particular estudio. La insistencia en una acción 
no significa monotonía en la acción. La insistencia 
y la monotonía juntas representarían la acción 
■siempre del mismo modo, y siendo representada 
monótonamente no la calificarían de un modo dis- 
tinto. Dos calificaciones de una cosa aluden siem- 
pre á dos representaciones de la misma cosa, y 
siendo esto exacto, como en realidad lo es, la ri- 
queza sinonímica alude riqueza de representacio- 
nes, y por lo mismo no basta decir, por ejemplo, 
que en la Verba erótica hay 300 sinónimos para de- 
nominar el acto veneno, 400 para las partes sexua- 
es y 300 para la prostituta, sino se clasifican esos 
sinónimos por la diversidad de representaciones de 
ana misma cosa. En nuestra gemianía, no en esa 
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abundancia, sino mucho más limita,damento, exis- 
ten algunos sinónimos para denominar á la pros- 
tituta, pero cada uno constituye una representa- 
ción, y todos juntos cgncurren á definir sus pecu- 
liaridades y el papel que desempeña. Con mayor 
abundancia existen sinónimos para la denomina- 
ción de los ladrones; pero esos sinónimos, bien es- 
tudiados, demuestran que en la práctica profesio- 
nal del robo se ha llegado á una clasificación pro- 
fesional muy aquilatada por aptitudes y tenden- 
cias, llevando á lo más sutil la división del trabajo 
ladronesco. Asi que lo que esos alegatos en masa 
demuestran, es que la estadística, por conceptos 
excesivamente comprensivos, á lo que conduce es 
á dejar intacta la cuestión que se investiga. 

Enlazando ahora la riqueza sinonímica con la 
pobreza lexicográfica, surge el concepto verdade- 
ramente biológico y sociológico de los idiomas y 
las jergas. Un idioma pobre de palabras corres- 
ponde á una sociedad pobre de actos. Un idioma 
pobre de palabras y rico de sinónimos, correspon- 
de á una sociedad reiterante en determinadas ac- 
ciones. Su riqueza de sinónimos nos presenta lo 
culminante de las tendencias de esa sociedad, la 
pobreza lo embrionario, y la carencia lo descono- 
cido. Lo que no está calificado no está representa- 
do, y lo que no está representado no so siente. 
Donde no hay palabras, por elementales que sean, 
para expresar determinados sentimientos, es que 
esos sentimientos no existen. 

Ahora bien, si esto es exacto en lo 'que se refiere 
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que se refiere á las 
amparo de un idio- 
que se enmarañan, 
n un árbol, que para 
lustento de su tronco 
rgas, por muy difun- 
' apretadas de térmi- 
..^^ j ,^„. — ¡^^^.^ vj«^ ^^ ...^...fiesten, siempre de- 
jan ver con evidencia oí tronco nativo de que pro- 
ceden ó en que se apoyan. Así, pues, los sentimien- 
tos que no se hallen calificados en la jerga no pue- 
de decirse que no existan en los individuos ó en la 
colectividad, porque esos sentimientos pueden te- 
ner su expresión caracterizada en el idioma nativo, 
que en este caso hace veces de idioma supletorio. 
De todas maneras la jerga no se sustrae ni se 
puede sustraer á esa ley biológico-filológica que 
impone que lo representado y lo actuado predilec- 
tamente, sea por, lo mismo predilectamente ca- 
lificado. El lenguaje jergíil en siis palabras con- 
tiene una expresión culminante de los caracte- 
res y tendencias de la sociedad que lo habla. 
De aquí el mérito y la exactitud de la definición 
de Chaves. Ese lenguaje es un conjunto de pala^ 
bras acomodadas «é. la vida y entendimiento» de 
quienes las inventaron y las usan. Es un órgano 
que corresponde y se amolda á la ftmción. Es im 
lenguaje enteramente representativo y definidor 
de una colectividad. 

Dicho esto, resultará algún tanto ocioso cuanto 
se insinúa acerca de la pobreza de la jerga, y no 
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menos desprovistas de fundamento las 
que esa pobreza se atribuye. Parecen i 
que así razonan que en la formación de I 
normales influye un ambiente normal si( 
plio, y que las jergas no se desarrollan i 
biente, sino en otro, sobre anormal, res' 
oculto. Y aun así, si las condiciones del ai 
lo permiten, las jergas manifiestan, com( 
otro lenguaje, su tendencia ala difusiór 
otro camino han conseguido penetrar a 
ees en el lenguaje común, en las costumj- 
se Literatura rufianesca) y en la literatura. Sir- 
va de ejemplo característico nuestra germania, á 
la que han tenido que hacer hueco los académicos 
en el Diccionario de la lengua, por haberla encon- 
ti'ado aposentada en las obras de Mateo Alemán, 
Cervantes, Quevedo y tantos otros. 

No sirven, pues, las apelaciones al trabajo de 
depuración lingüística por obra de las autoridades 
constituidas y reconocidas, académicos, literatos y 
profesores (1), porque ese mismo trabajo de de- 
puración existe en determinados períodos histó- 
ricos de la jerga, siendo en sí un lenguaje que se 
caracteriza por su propiedad y su utilidad, no aspi- 
rando, en manera alguna, ni á la elegancia ni á las 
pomposidades que constituyen el vuelo de cada ár- 
bol lingüístico al manifestarse literariamente. Tam- 
poco cabe, en mi opinión, referir esa pobreza á la 
imbecilidad de los inventores y habladores de jerga. 



(1) Lombroso. Loe. cit., pág. 417. 
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ricos de espíritu q 
icilidad es en este ca 
tomoríismo por quer 
dad como ee la núes 
jue dentro de su m; 
arse imbécil para lo 
I, ocurrente y avisac 
ades conlaslenguaaj 
itopeyas y automatis 
t se manifíesta en lo 

de sinónimos y po 
'as formas de la jerg 
I formas de disimulo 

;oncepto,el verdader 
disimulo obedece al 
y á los fines de la asociación que se sirve d 
lenguaje. Por eso hay nombres genéricos 
jerga que califican ese disimulo y que calific 
asociación. La jerga alemana se denomina pi 
ladrones del país kokamloschen, es decir, It 
astuta (de las palabras hebreas hanam, cu 
astuto, y iRSchon, lengua) y en sardo se la i 
mina cobertama. La jerga española se ' 
germania [del latín germanas, hermano), es c 
hermandad. 

El primer concepto del disimulo lo tenem 
dos palabras de la jerga española, seguran 
las más caliíicatÍTas y representativas do las 
lidades y defectos de los asociados. Represf 
al delincuente en la ejecución del delito y al ( 
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ante la justicia. Parten de 1 
ino, el blanco, en que todo 
I negro, en que todo aparet 
1 que se deja engañar, el c 
declara, el que confiesa. 
1, el que no se intimida, el 
unque lo, mortifiquen las 
, el que niega lo que le ini| 
¡corresponden á cualidades 
una lucha {la del delincuei 
y definen que la jerga, ai 
impieza por ser un lenguají 
lartir de la realidad de esti 
demostrarse un trabajo de < 
I de disimulo. Hay formas 
ffimitivas é infantiles, que c 
dad de las jergas de enf 
slli. Tal ocurre, en mayor ó i 
oría de los disimulos fonéti 
, cambios de vocales, aíiai 
inencias, metátesis, transpi 
y aumento de sílabas. En 1 
impíos de esta elementalíd 
chepo por pecho, demias p 
nos, greno por negro y i 
)sis guanta por a-guanta, 
ü'ías por in-gertas y tisbar ; 
mas serán ó no las primit 
5 lo cierto que son las que 1 
más limitadas. En la jerga 
Mtsi una excepción; y si nc 
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cha de sastre ha adoptado en giermanta el noml 
arábigo de alcandora. Buscando por otro cam 
la interpretación, se descubre que lo que se hi 
en la posada, y preferentemente en la posada 
la prostituta, es «pechar», y de aquí que apare: 
claro que percha, no es otra cosa que una permii 
ción de esa palabra á partir de ese concepto- 
Hay otro modo de disimulo que correspond 
la elcmentalidad de las tendencias permutador 
y que tiene también dos formas; una en que 
desfigura un concepto comprimiéndolo en una] 
labra, pero sin que esta palabra tenga un sigr 
cado común; y otra que desfigura una palal 
fusionando conceptos exactamente representi 
vos, y haciendo una palabra de significado corr 
y enteramente diferente del jergal. De lo prime 
que constituye modos de contracción, son eje 
píos las palabras acetre y oseta. La primera eq 
vale al castellano repullo {del latín repulsus, 
chazo), es decir, sobresalto corporal que prodi 
el miedo ó la sorpresa súbitos. En ese mome: 
de impresión, la persona impresionada se "hi 
atrás», y ese modo representativo es el que o 
trae la jerga en la palabra ace-íre. La palabra c 
ía (J. Hidalgo la escribe osseta.) define «lo que p 
tenece á la Rufianesca». Esa pertenencia hay t 
deslindarla para entrar en la averiguación del 6 
nificado. En parte ayuda la locución echar de 
oseta, "hablar recio, jurando y perjurando» ( 



(1) En la Pícara Justina se dice (pág. 
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pero esto es una generalización d 
mitivo, que no se define. Lo que ] 
mer término á la rufianesca, coi 
adelante, es la propiedad de la m 
piedad se defiende con alardes y i 
lo dice con toda claridad el texto 
los romancea germanescos. (Véai 
NESGA.) De esta propiedad arra 
tivo equivalente al famoso «Nai 
formulado en una interjección ai 
precisa en términos de demandi 
ciendo: "¡Quien tal ose!», y el aOí 
á condensarse en la ose-ta.. El oti 
mulo tiene su ejemplo bien categ 
bra jergal caiabaza, que quiere d 
viéndose representativamente la ( 
tre ese instrumento ladronesco j 
curbitácea. Pero si se reflexiona < 
desempeña la ganzúa, se advierte 
que se hace con ella es introducir 
de la cerradura, es decir, caíar, y 
tas y abrir, concepto de dominio 
calificado por el verbo árabe baia, 
minar: cala-baza. ^ cala y domina 
Aunque en la jerga todo obe 
talmente al disimulo, el disimulo 
fonéticas es sumamente limitado 



\hora que coeí, cosí, boI 
leía y meter máa ruido y 
a; mas lue^o que le quise 
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con el disimulo por representaciones. Este es 
verdaderamente característico de la jet^, y lo ( 
importa es deslindar lo que está representado 3 
modo de representación, á fin de que aparezca 
entronque fonético con el entronque biológia 
sociológico. El disimulo en este caso cambia ra 
cálmente de modos. No lo realiza el manejo p 
mutador de letras, sílabas y locuciones, sino el r 
nejo de imágenes. Y este manejo no obedece co 
antes al capricho, al juego jet^al impulsado por i 
tendencia disimuladora, sino al juego de la vida 
representado en una mente que ve ese juego á su 
manera. No se disimula por cálculo, sino por sen- 
timiento de las cosas, y ese sentimiento es el que 
se singulariza demostrando su naturaleza peculiar 
y conjuntamente los estímulos determinantes. Lo 
que antes era disimulo constituye ahora diferencia- 
ción de la individualidad y de la colectividad; lo 
que era materia puramente filológica se convierte 
ahora en materia primordialmente biológica y so- 
ciológica. 

Por lo mismo no se debe limitar el estudio á la 
palabra jergal, sino á la persona jergal, y demos- 
trándüae coincldentes ésta y aquélla, quedarán á 
la vez definidos el lenguaje y la persona. 

¿Quién es la persona? Un delincuente. ¿Cómo 
se llama? De varios modos; pero hay nombres pri- 
mordiales y genéricos que lo califican. ¿Cuáles son 
esos nombres? El primero rufián, que con su per- 
sonalidad de rufián puede reunir la de ladrón y la 
de fullero. ¿Qué es el rufián? En primer término 



r 
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en una serie de enlaces que hasta 
sido estudiados. 

Proceder de otra manera, pres 
racteres para amontonar datos que 
estratifican, y buscando relaciones 
del orden verdaderamente natural, 
pió de materiales que para ser utilíj 
rán ser nuevamente removidos. A 
el estudio de la personalidad truha 
nariamente y como manifestación 
extraña, y no como manifestación r 
Lo que importa, dejando singulari 
sos y comparaciones anticipadas, 
esa personalidad en su virtualidad 
suplantarla con ingerencias criticas, 
sonalidad lo que hace será malo, peí 
esa propiedad es lo que interesa. L; 
cadas por ella tendrán la impresa 
su carácter, dando muchas veces m 
que cualquier profesor ó académico 
lineado ha sido previa y reiterada: 
mentado, y como trasunto de cosa v 
tida, condensa, por lo monos, la de 
aspecto de esa cosa. Y ese aspecto 
condiciones de descubrirlo íntimam 
quien intimamente se relaciona c( 
las palabras de la jerga, en lo que ps 
cialmente tienen de definidoras, con 
ridad incuestionable. 

De este modo el deslinde del I 
tiene que hacerse — supuesto que < 
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vivir y manifestarae á influjo de la 
medio social, constituye un todo, 
personalidad, con sus partee enlaza 
culo común; expresa una vida y un 
y sin ingerirse en las intimidades i 
se podrá explicar otra cosa qae cíe 
externos y llamativos que, por est 
cerán caracteres esencialmente anc 
Y precisamente en la definiciór 
lo — lo mismo en lo que respecta al 
otros caracteres antropológicos — h 
regatear á la pretendida pureza deJ 
vo. Lo anómalo puede ser tal si se í 
mente, y no lo puede ser, ó no lo S( 
aprecia en el conjunto de las condici 
terminan, encuyascondicionesha de 
proceso natural que fundamentalni 
de los procesos normales. Precisai 
pología corre peligro de desvirtúa 
mienzos, porque el relieve que h 
conceder á lo pretendido anómalo, t 
á poco una generalización exagera 
obsesión. Le puede pasar á la antn 
á las religiones, que extendiendo inc 
mente los dominios de la fe, han he 
tual de las manifestaciones milagros 
ciso que las mismas autoridades t 
preocuparan de refrenar esta tende 
titui'a un peligro para los fines y 1: 
misma religión. La idea de lo anón 
vativa en la antropología contempe 
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peligro de difundirse en la idea de lo monstruoso, 
y á la antropología, como ciencia natural, lo que 
le interesa es que el hilo sutil de lo natural no se 
pierda nunca en el laberinto do las investigaciones, 
único modo de que esas investigaciones resulten 
convincentes. 

Como manifestación fundamentalmente anó- 
mala ha sido estudiado el lenguaje jergal, olvidán- 
dose del parentesco íntimo que tiene con todas las 
formas normales en la producción lingüística, y 
sin detenerse á considerar que en el léxico y en el 
lenguaje común existen representadas todas ó 
casi todas las formas de la jerga. La anomalía, 
para que resulte coincidente con anomalías de 
otros órdenes y para que concurra á la definición 
de un tipo, se refiere á dos modalidades, que se 
pueden denominar en conjunto arcáicg, y patoló- 
gica. La primera pretende hacer coincidir el tipo 
jergal con el tipo primitivo ó salvaje, haciendo re- 
saltar en los habladores de jerga las tendencias 
conservadoras del lenguaje (no obstante la muta- 
lidad característica de este lenguaje) y sus modos 
genuinamente primitivos. La segunda atribuye 
determinadas particularidades del lenguaje á la 
imbecilidad de sus autores. A este último carác- 
ter se atribuye la tendencia á animalizar y bestia- 
lizar las cosas humanas, y al primero todo lo que 
^e define como atavismo. Por eso dice Lombroso: 
Hablan distintamente porque sienten de un modo 
listinto; hablan como salvajes porque son salvajes 
vivientes en medio de la floreciente civilización eu- 
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ropea; adoptan, por lo mismo, como 1 
frecuentes onomatopeyas, automatismos y perso- 
nificaciones de los objetos abstractos» (I). 

La apreciación resulta bastante subyugada á 
un prejuicio é incurre en el defecto de las genera- 
lidades. Ya quedan hechas varias consideraciones 
que quitan valor á la pretendida singularidad de 
determinadas modahdades de la jerga y otras que 
reducen considerablemente los conceptos que se 
dan como característicos. En lo que se reíiere á la 
jerga española, que es la que hemos estudiado de- 
tenidamente, cabe decir que las formas atávicas 
(onomatopeyas y automatismos) son muy pocas 
y que, como en el léxico común, constituyen la 
excepción, y que tampoco son muy abundantes 
las personificaciones de los objetos abstractos, que 
también existen en el lenguaje familiar. También 
son pocas las formas caracterizadamente arcaicas, 
tan pocas que no autorizan á inducir de ellas un 
carácter jergal y un atributo representativo. Las 
formas propiamente jergales son las representati- 
vas, y estas formas sólo se explican satisfactoria- 
mente colocándose en la situación en que tales re- 
presentaciones 86 manifestaron, lo que implica 
sustituir el modo filológico por el modo psicológi- 
co y sociológico para intentar el estudio de la 
jerga. 

En conclusión, y comoproducto de nuestras in- 



¡1) Loe. cit., pág. 487. 



:ACTERES de la JERGA 35 

la jerga española, podemos resu- 
i8 en los siguientes: 
¡mpleada por los delincuentes se 
LIS tendencias al disimulo, 
o afecta tres formas principales: 
fonética; 2.°, de sustitución (pala- 
; 3.', de representación, 
cienes fonéticas se pueden redu- 
lermutaciónj de eliminación y de 
fusión. 

4." Las formas de sustitución, ó son accidenta- 
les, ó son predominantes. Las accidentales se ad- 
vierten en las jergas derivadas inmediatamente de 
una lengua nativa, en que por contacto con otras 
lenguas, se han ingerido algunas palabras extra- 
ñas. Las predominantes caracterizan las jergas 
que han ido abandonando las palabras derivadas 
de su lengua nativa, para adoptar las de un len- 
guaje que, por la índole de la sociedad que lo ha- 
bla, tiene una especie de representación jergal. Tal 
ocurre con la kokamloschen, mezcolanza de alto 
alemán vulgar, alemán judaico y expresiones y gi- 
ros del hebreo iliterario, y con el caló carcehrio, 
actual jerga española, en que predominan las pala- 
bras tomadas, influenciadas ó derivadas del caló 
ó dialecto de la lengua zíngara, hablado por los ji- 
tanos espeiñoles. 
5.° Entre los modos de representación hay uno 
enético y otro imaginativo. En el fonético deben 
.jmprenderse los onomatopeyas, omofonias y au- 
omatismos, y también la fusión de una represen- 
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tación imaginativa con una altera 
ción fonética más ó menos capric. 

6," Las formas de representación propiamente 
dichas, son las que dominan en el lenguaje jergal. 

7." La representación casi nunca es capricho- 
sa, sino que, por el contrario, responde á una im- 
presión, á una sensación muy viva. Es un carác- 
ter de la jerga lo acentuado y exagerado de mu- 
chas representaciones, correspondiendo á lo acen- 
tuado y exagerado de las impresiones. 

8." En la forma representativa se distingue et 
más ingenioso modo de disimulo, que consiste en 
transmutar una palabra en una representación ab- 
solutamente diferente. 

9.° Las formas de representación no constitu- 
yen propiamente tendencias al disimulo, y ei el di- 
simulo las produce algunas veces, es de un modo 
secundario. Lo privativo es la sensación que las 
determina. 

10.° Dentro de las formas de representación, 
son predominantes aquellas que corresponden ai 
léxico profesional de la jerga, determinadas por la 
función á que obedecen, por el interés que re- 
presentan y por el modo de realizar ese interés. 

11.° En el léxico profesional las agrupacio- 
nes más numerosas son las que se refieren á los 
nombres y cualidades profesionales, á la acción 
ofensiva y defensiva, y á las conexiones derivadas 
de esa acción. 

12." A esa acción se debe atribuir el conjunte 
de impresiones determinantes del lenguaje jergal. 
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lusiones tenga 
irlas con ejem 

A. JERGA ES] 
lS. — Formas i 
¡s elementales 
greno (negro), 
5 (pinos), íamb 

-_^._ ^r- — ;> V I- En tamba, a 

permutación, hay sustitución de la n pe 
¿a también el caso de sustitución sin pe 
en Cafar =: escapar, que es la sustituciór 
«zafar» por la c. Lo propio ocurre en bu 
piar ó descubrir alguna cosa, que es alt 
bufar. — b} Permutaciones complicadas. L 
forma es la de doble permutación, que c 
permutar la palabra en una representacic 
te. Tal ocurre en la permutación de utri^ 
ío, y la de «pechar» en percha, y la de 
leyua. En estas dos últimas lo que se ha 
mar una representación, definirla en un 
y permutar la palabra en otra represen) 
forma la representación de la posada, y 
mente la de la posada de la prostituta, p 
se hace en ella económicamente, que es «j 
se permuta la palabra en percha. Se for 
presentación de la «manga de sayO" ( 
-nanga desprendida se agita con los mo 
del cuerpo y de los brazos, en «baile», y i 
a la palabra en un apellido célebre, L 
caso de doble permutación, como ocuri 
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(real), permutada en boca {real). Incí 
mente el concepto originario es coba, qi 
ga actual, y más bien en el lenguaje picaresco ac- 
tual, significa engaño, porque el engañar ó entre- 
tener con razones encaminadas á este iin, se cali- 
fica con la locución dar la coba. En este acto hay- 
dos representaciones, una fundada en lo que hace 
la gallina con los polluelos, reteniéndolos bajo sus 
alas, y otra en lo qué hace quien la imita «ceban- 
do» á los que se dejan engañar, que es hablar, lo 
que se personifica en la «boca», y de aquí la per- 
mutación de una y otra palabra en una y otra re- 
presentación, para calificar lo que se saca del en- 
gaño, que es ei real, el dinero. A partir de las per- 
mutaciones de una representación, se ofrece algún 
ejemplo enque á primera vista parece que se funde 
larepresentación con una desinencia jergal, pero lo 
que ocurre es que esa desinencia está tomada de 
otra representación. Por ejemplo: lo que la mujer 
gana con su cuerpo se llama en la jerga española 
caída, término alterado en caire, cairo, cairdn, cai- 
ría y caire/oía, para expresar en las cuatro prime- 
ras mutaciones la ganancia y en alguna de ellas el 
sitio en que se gana, y en la quinta la camisa ga- 
yada ó de placer, que es con la que se gana. Pues 
bien, las desinencias de mutación se hallan inspi- 
radas en una concordancia de caída, con cierto 
adorno de! traje, con el «cairel •!, que familiarmente 
se llama también «caida». En las permutaciones 
que sólo se caracterizan por el cambio de una le- 
tra, hay también ejemplos de permutación de re- 
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Teremo^ más adelante que p >r otras representa- 
ciones equivalentes puede aludir á bulto de dine- 
ro, ^-e ha formado el veri» enjibar (guardar y re- 
cibir , y p«jr la fusión de éste con caire, el nombre 
de rufián enjibaraire^ que indica que lo que guar- 
da y lo que recil>e es lo que la mujer gana con su 
cuerpo. El mír>mo caire fusionado con el verbo 
•^dar >, produce el término fulleresco dancaire (ju- 
gar por otro y con dinero de él) . Chanza (sutileza 
ó asincía se fusiona con zaina (bolsa) para califi- 
car la tendencia en el término c/iaacaína, pues 
significando también sutileza ó astucia, indica que 
con ello se apimta á la bolsa; y es de presumir 
que aunque chanfaina (rufianesca; coincide en cier- 
to sentido con la significación de un término cas- 
tellano^ esta coincidencia se haya estimado única- 
mente para el disimulo jergal, ocurriendo en la 
formación de este nombre la sustitución de la z 
por la /. Godo significa ricx) ó principal; pero para 
calificar más determinadamente laprincipalía rufia- 
nesca, se ha formado el término godizo, fusión de 
godo y de iza (prostituta). Murcio significa ladrón, 
y para calificar al ladrón que hurta á los que duer- 
men ó hurta á primera noche, se ha tomado la re- 
presentación del (fgallo», como personificación de 
esas horas, formándose los calificativos fusionados 
de raurciglero y murcigallero. 

Formas de sustitución. — Constituyen estas for- 
mas, como ya se indica anteriormente, la ingeren- 
cia de palabras exti'anjcras en el lugar que ocupa- 
ban las de la lenírua nativa. Estas formas en la 
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■manía) son muy raras, y *en la 
lario) predominantes. Aparecen 
cés las palabras belitre, borne, 
luquición y sage (astuto ó avisa- 
pa.Har, mancar, bracio, gamba, 
>ccia, alforjas), y probablemente 
'.o y vellerife: del italiano y del 

PRESENTACIÓN. — Son las genuina- 
menie caracterisiicas de la jerga. La jerga no se 
distingue por tener modos fonéticos peculiares, 
sino por tener peculiares modos representan tivos. 
No se distingue por la influencia filológica, sino 
por la influencia psicológica. Por lo tanto, hay que 
estudiar psicológicamente estas representaciones. 
Hasta ahora el modo representativo de la jerga se 
ha caracterizado en la modalidad de nombrar las 
cosas por sus atributos; pero este modo no se ha 
sometido á análisis para hacer las convenientes 
diferenciaciones y referir cada representación á su 
impresión ó su tendencia determinantes. A esta 
justificación se encamina nuestro estudio, que pro- 
curaremos exponerlo metódicamente. 

Calificación por atributos. — Sesenta y dos pala- 
bras hemos separado del léxico jergal en que este 
modo de calificación se manifiesta. Unas acusan . 
.sensaciones de dimensión: ancha (ciudad), alta 
(torre), enano (puñal), á que se puede añadir, como 
sensación de verticalidad, jüomada (pared); otras 
califican por la forma en si ó comparativamente: 
campana (saya), campanudo (broquel), hueca (ca- 



ña), combada ¡teja), tejado (sl-i..«.v.^^„ ^. -^ — • 
(piedras). Zuna (rodela), cometa, (flecha), embudos 
(zaragüelles), é. que se puede añadir barbado ó 
barbudo (cabrón) y dentones (tenazas); otras des- 
cubren sensaciones luminosas y sus derivadas: 
claro (cielo), clariosa (agua), luminaria (ventana), 
luceros (ojos), rayos (ojos), verdón (campo), negra 
y negrota, (caldera), ilustres (botas), niebla (ma- 
drugada); otras indican sensaciones táctiles: liso 
(tafetán) y en cierto modo babosa (seda), á que se 
puede añadir blanda, (cama); otras se refieren al 
sonido: gruñente (puerco), balante (carnero), so- 
naníes (nueces), golpeado (postigo); otras son pro- 
piamente sustantivas: barroso (jarro), ferrónos (es- 
puelas) y desosada (lengua); otras precisan la po- 
sición que ocupa el objeto: faldudo (broquel), cu- 
bierta (saya), á que se puede añadir, por derivar 
de este concepto, capa (noche); otras determinan la 
función: labradora (mano), pisantes (zapatos y 
pies), á que se pueden añadir cruzado — elipsis 
cruz — (camino), calca (camino), corriente (río), 
mordieiúes (tijeras); otras se conexionan íntima- 
mente con sensaciones mortifícantes ó dolorosas: 
apretado (jubón), duros (zapatosy azotes), firaníes 
(calzas), tiradera (cadena), picante (pimienta), pi- 
cón (piojo), punjiente (espina), quemantes (ojos); 
otras se inspiran en la idea de asociación: liga 
(amistad), hermanas (orejas y tijeras); otras cafih- 
can un todo por una parte: banco (cárcel); otras se 
fundan en una cualidad imperativa: cierta (muer- 
te), fresca (nueva); otras constituyen un modo es- 
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eruelo); y otras, en fin, aprecian 
ancias, como ocurre al denomi- 
a llama caporal, rey y obispo, por 
lesea, capiscol porque canta, y 
lie coincide su canto con el toque 

¡os se pueden asimilar otros que 
sión longitudinal, irbol (cuerpo), 
), asía (lanza), astado (crecido), 
á la estrechez, banasto (cárcel); 
:a (horca), ballestas (alforjas), co- 
arlancas (cuello de camisa), en- 
bia (casco), caízas {grillos), pirá- 
lamo (ahorcado), íwsque .(barba), 
aparentemente hola (feria), por- 
implica rotación; á las sensacio- 
7Üella (espada), fanal (ojo), lan- 
xtensivamente nube y nublado 
ion, anclas (manos), martillo y 
o); á una sensación mortificante, 
; á una sensación erótica, dicho- 
ceguíes de mujer); á la idea de 
i'a (malla). 

rácter de la jerga, que es incues- 
nporta es advertir que en esen- 
singularidad— porque las cosas 
' apreciación de su naturaleza — 
j K]utí la, aiiigui andad está en el modo. 

Este modo puede hacerse depender ó bien de 
la naturaleza de la personaUdad do los creadores 
de la jerga, en lo que conviene la definición de 



teoría y car, 
í8, cuando la define como acomodada al en- 
niento de talca gantes, ó bien de las condi- 
í del medio, que en la misma definición ae 
en cuenta al hablar no solamente del enten- 
nto, si que también de la vida. 
itonces podremos empezar por decir que los 
dores de la jerga entienden de cierto modo 
in de cierto modo, lo cual les hace ver las co- 
ncordadamente con esas aptitudes é influen- 

ro aun así, importa la distinción de si esas 
¡iones de entendimiento son nativas ó acol- 
es, y si lo segundo, precisar loa accidentes. 
L mi opinión hay algo nativo y mucho acci- 
I, y como es difícil hacer un apartado categó- 
n estos dos grupos, y como no se debe elu- 
demostración en cada caso del carácter que 
gue á cada palabra, lo que procede es hacer 
;inción enumerando los caracteres que indi- 
ana ú otra cosa. 

tos caracteres se pueden agrupar, por el mo- 
I, en dos fases, que consisten en la simplici- 
en la exageración de las .representaciones. 
npUcidad de las representaciones. — Sin decir 
ian ó dejen de ser imbéciles los formadores 
erga, es notorio que las alteraciones fonéti- 
ipresentan, en su excepción, modaUdades 
imente infantiles, y que las representaciones 
3rdan por su simplicidad con esta índole pri- 
,. Acudiendo, para explicarlas, á otro razo- 
nto de Lombroso [Genio e follia) que para 
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; el genio habla de combina- 
ria's y cuaternarias de eensi- 
lir que en el lenguaje de los 
escubren las primeras. Este 
con la naturaleza afectiva de 
te hacer alguna indicación 
lad. lista sensibilidad es evi- 
laciona con determinados es- 
10 completamente embotada 
^ioneg. La diferenciación de 
ese embotamiento es el ca- 
i determinantes de la jerga, 
li hapodido formarse de otro 
ilvimiento de este estudio se 
icularmente esa diferencia- 
ento lo alirmable es que las 
istinguen en conjunto y en 
ídad. 

is ejemplos, basta fijarse en 
1 la calificación por atribu- 
as veces son categóricos y 
dalidad elementalísima. El 
Uama barroso, porque está 
iit^i^nu vic uci i u, VL.«.. Jad genérica á toda la vajilla 
de mesa y de cocina. De un mismo concepto se 
saca una representación recíproca: la noche es 
capa y la capa es 7íOc/íe,y por extensión nube y nu- 
blado. La escudilla es conca, y la caldera, que es 
más cóncava que la escudilla, es negra y negrota. 
por esliir al humo. Así se advierte que los forma- 
dores de la jerga son unilateral mente impresiona- 
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lo que más Íes impresioní 
ilificativo, razón por la qi 
iiy abundantes en la jerga, 
aJificadora esa unUateralií 
i), dan á cada objeto un 
sión que les produce, y nc 
i dispuesta para fusionar ( 
3pto sintético, 
mente la simplicidad de re 
3 en los derivados de ui 
)e la iglesia lo que más le 
alto, la torre, y la llama 
ar la iglesia los subyuga I 
rre» y la llaman altana, 
I que está casado, fijánt 
L la iglesia, sigue el impí 
laman altanado. En este 
za se denomina asía, y toi 
largar asíac, y cargar un 
ir, asía también. Por el r 
e llama árbol, y fundiendi: 
;on la de torre, la cabeza ( 

de una representación pri 
ue sólo asi se explica la im 
ficación. Tal ocurre con I. 
indo así que la muerte s 
or la extensión, el estirara 
curre que esta representa 

tomarla en la teja, que e 
'ación con la teja llaman 
2;Iesia, y como el muerto e 
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1 coroado. Si esto, en 
de forma, se aplica 
or, ocurre lo propio, 
iiientesderivaciones: 
'ba, y el que está dor 
, es aíbanado; el huei 
loa dados, por lo m 
! ya se advierte la te 
ijunción de denomir 
bania). y el jugador 
ro; por lo blanca es t 
candora; y luego el c 
sentación religiosa í 
inte califica al bobt 
;n palomo', y coniQ pí 
:a es boba y necia, 
i á todo el que se deja 
ca, con un calificati^ 
;S decir, cisne. A la m 
j una impresión llam 
* cla.ro al cielo, clares 
de las clareas, y á 
lente añublar es cu 
entristecerse, y añul 
ide enlazar, pues qu 
m todas las denominí 

á las impresiones de 
ttensión, nos encontr 
asía (lanza) y asía (c 
una flor de fulleros^ 
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I (juego de bolos), tiro {■ 
nte deriva de tira), que ; 
ion de fuga califlcada de 
i vez de una impresión 
inte ea una impresión de 
os con que genéricamen 
no esta impresión de ve 
'és, la codicia rufianesca 
¡iba significa también alfi 
impresión de movimiei 
tituta de pelota, porque 
i, y como este boleo es 
a la bolsa con dinero, y ] 
liaza con la idea de tribi 
, la jiba viene á calificar 
lar (guardar y recibir) y 
ito, enjibador y enjibacai 
último nombre otra fus 
) que anteriormente se < 
le la misma índole son ol 
i, como, por ejemplo, la 
en el sentido de portillo 
o, brecha, y brechador (e 
. juego), brecha (dado), 
), brechero (el que metec 
Lie es ganado con dado f; 
ición salta á los procedí 
•brechar es declarar, y de 
j intérprete. Alar (de «al; 
> ido, y por extensión Ioí 
m la jerga actual los pai 
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gaño^ jardín feria ó tienda y florido rico. De pillar 
(hurtar ó quitar) proceden las ampliaciones de con- 
cepto pillar (jugar), pillador (jugador), pillado (lo 
jugado ó quitado), que con un prefijo se convierten 
en espillar, espillador y espillo, para calificar últi- 
mamente los espillantes (naipes) (1). Meseguero es 
guarda de trigos; pero como en los sembrados 
poco de provecho pueden acaparar los ladrones, 
la calificación es evidentemente anfibológica, y que 
lo es lo demuestra el modo de formación, que con- 
siste en adoptar muchas representaciones á partir 
de la recolección de las mieses. Así gavillar es jun- 
tar, gavillador ladrón que junta lo que ha de lle- 
var, gavillada lo que el ladrón junta, y gavilla 
chusma de gente = granar, enriquecer, gr anido, 
rico y paga de contado, y grano, ducado de once 
reales, de donde ocurre que meseguero es el que 
guarda ó recoge esos granos. 

Y aquí se encuentra un fenómeno de alteración 
fonética, que consiste en apurar el sentido del con- 
cepto y cuando se llega al concepto propiamente 
literal, permutarlo. Tal sucede con la generaliza- 
ción de grano, que al llegar al verdadero grano, 
que es el trigo, lo permuta en grito (la cebada la 
llaman granólo), y como esta palabra toca en otra, 
el verdadero grito se permuta también en grido 
[gridar y gridador). 

Exageración de representaciones» — El carácter 



(1) Véase más adelante la significaeidn y procedencia de 
spilare. 
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de simplicidad de las representaciones correspon- 
de, por decirlo así, á una sensibilidad elemental, 
que se impresiona por lo llamativo, por el porme- 
nor, por lo externo, y nunca, ó casi nunca, por el 
conjunto y el contenido de las cosas. Refiriendo este 
carácter al modo de ser de las naturalezas primiti- 
vas, tiene bastante más importancia que las ape- 
laciones á las onomatopeyas y automatismos, que 
son modos excepcionales de la jerga, y á la califi- 
cación de las cosas por sus atributos, que no es un 
modo genuinamente diferencial. 

Pero el carácter se completa y se define unien- 
do la simplicidad de representaciones con la exa- 
geración de esas representaciones. 

En el modo de ver las cosas, la historia, por 
ejemplo, de las artes gráficas, nos demuestra que 
el período infantil de estas artes se distingue por 
la simplicidad del procedimiento y por la exage- 
ración de la representación. El niño que se ensaya 
en el diseño lo hace por perfiles, y en esos perfiles 
le-característico es la dureza, juntamente con la 
simplicidad, y con esto la exageración de la figu- 
ra. Si se estudia el desarrollo de las representa- 
ciones en el grafismo de la palabra, se descubrirá 
el mismo fenómeno, y á él puede atribuirse la pri- 
mera influencia de la exageración de las represen- 
taciones en el lenguaje. De otras influencias con- 
currentes hablaremos más adelante. 

Al calificar el cuerpo ó algunas de sus partes, 
la exageración es evidente. El cuerpo se llama 
árbol en su verticalidad y navio en su movimiento. 
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á cuya primera exageración hay que añadir los 
nombres de porra y chapitel, que se dan al rostro 
y á la cabeza. Se llaman sierra y sierras el rostro 
y las sienes, asas y escarpias las orejas, lanternes^ 
rayos y quemantes los ojos, lumaderos (¿limade- 
ros?) los dientes, ai?^es los cabellos, bosque la bar- 
ba, pirámides las piernas, rastrillo la mano, y las 
manos anclas. En algunas prendas del traje la exa- 
geración llega á tanto como á llamar carlanca al 
cuello de la camisa, lima y carona á la camisa (por 
el roce), noche, nublado y nube á la capa, tejado 
al sombrero y cortezas á los guantes; y en lo de 
tejado adviértese, para mayor relieve de la exage- 
ración, que á la casa la llaman caverna y cuexca 
(cueva). En la calificación de las armas ofensivas 
y defensivas, basta fijarse en que armar es artillar, 
casco horizonte y cota oncemil (¿de las once mil 
vírgenes?). El andar es martillar, y el camino, 
por ende, martillo y martillado. Ir equivale éi volar 
(alar), vuelo es salto y volador, volata y volatero, 
ladrones que ó roban por ventana ó lugar alto ó 
acometen. La sensación del hambre está definida 
con llamar al diente clamo, concordante con clamo 
(enfermedad) derivado de clamar (dar voces). El 
grito es bufido, y el aviso bramo, y descubrir so- 
plar, y el descubridor viento. Los estados de iner- 
cia se califican con verdadera rigidez: el embargo 
de ánimo se llama nabo (sensación de verticali- 
dad) y peso; enterrar es plantar, esconder sepultar, 
y el dormido es difunto: á esta misma rigidez co- 
rresponde llamar á la gallina piedra (concepto im- 
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perativo ■:':c.-i y al enrii'oamienr.j í' ' ■ 
t'-'-.r^l^ la mucheiiumhre ¿e uni -íi^sa 
eámel -ij-^r'^ir -■. Se exaizcra al Humar í 

íhistres se íe> llama ■:.'-■ -<^:>.*. y un p» 
inini"> y un r.-.ii<:r.o por la amcii-uti, al 
man<',et;La ■>í' '■■> lie 'm<.>Qtede Veaus 
convertir el i- ■ '..v en - ■ '•■■'.li. y á é^ 
(Ta '/»> jií/i'/.-*, de una representación ! 
miemhro ^iri!. Tamtién en esto se da 
fie permutación de cC'nvertir !■:«? pií 
paracalilicarl.f* dineros, que esloqi 
taña le produce al rufián que la espíe 

Aunt^pie explicables psiciiLícicam 
plicidad y la exaíreraci.m de las repre 
correíífKfndíendoá modo>í primitivos ei 
vímiento de la mente, esisten otras ¡ni 
(se dfcíícn analizar y que en muchos cas 
pletamente justificativas. 

La exageración, que corresponde 
canos á condiciones nativas, puede coi 
entados que la determinen. No hay 
(ruán exageradores son el sobresalto \ 
cómo una vida constantemente sobres; 
fomentar las tendencias exageradora: 
dores de la jerga vivieron entre el so 
delito, el sobreealto de la persecuciór 
¿ la pena; y aunque cierta clase de prc 
ran definir la naturaleza del delincue 
«ítiHible 6 imprevisora, lo cierto es q 
clínica de su vida demuestran sensibi 
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Qadaa con el juego de esa misma vida, 
lario jergal, que es expresivo muchas 
sensibilidad exaltada y de esa previ- 
lestra, como se puede ver en una se- 
os concluyentes. 

intadones que derivan de la. persecu- 
tigo. — Sólo una palabra demostraría 
ad, la que llama espina á la sospecha. 
is cuyo proceso formativo es el do- 
:gerado, pues arranca de las mortifi- 
ormento, y traducido en una expre- 
la. El jubón se llama apretado, no 
na prenda ceñida, sino por la misma 
B hace llamar á la justicia jusía, tér- 
que parece un apócope no lo es, aun- 
lido como determinante la contrac- 
1 jubón, por la tela de que está hecho, 
1, si es fuerte con malla cotón doble, 
1 su última derivación cotón colorado, 
cuando el cuerpo está al desnudo, 
lino corresponde á la locución jergal 
tes», que califica esta clase de penas, 
npresión de apretado. Otra prenda 
ri esa misma impresión de apreta- 
ato. Sellamaesííüo.yesííuaíel botín ó 
iujer,parageneralizar8e á estiva (cas- 
castigar), estivado (castigado), esti- 
3ra) y estivos (crizidos). La impresión 
rirse á una mortificación accesoria, 
es en que el zapato aprieta, sino á 
;ión dolorosísima en el tormento del 



54 TEORIa y CARACTERES 

•botín», apretado por las cuñas. Oti 
cama de cordeles, que jergalmente 
trinquetes (de trincar), explica, por i 
loroso, el nombre que se le da al ce 
pronto adviértese que la impresión 
tomada de una impresión penal: gri 
dar (gritar), gridador (pregonero). 
86 llama bramo al grito ó al aviso ( 
cubriendo alguna cosa, bramar á gi 
ees, bramador al pregonero, braman al descubri- 
dor ó soplón y bramante (1) al cordel, porque hace 
bramar y porque hace gargantear (término equi- 
valente á bramo y á bramón), que es confesar en 
el tormento. La misma impresión de tomento ex- 
plica el por qué se llama sufrida á la cama, porque 
la representación empieza en la cama de cordeles 
(trinquetes), y portalrazónelquesufreel tormento 
y niega es sufrido. El llamar á los zapatos duros- 
concuerda con llamar duros á los azotes, en lo que 
puede haber una concordancia representativa por 
exageración entre martillar (caminar) y azotar, y 
también una concordancia entre la suela del zapa- 
to y la pretina, penca ó rebenque con que se azo- 
ta, y también concordancia de amplificación con 
estivo [zapato); pero que se asimila á una impre- 
sión penal lo dice el derivado ílurlines (criados de 
justicia); y aquí encuentro la simpatía jergal que 



(I) El Biccionario de la Academia pone interrogatiramen- 
te la etimología de bramante, por ei pudiera derivar del ára- 
be baram, copo de cordero. Kn mi concepto es una palabra de 
la jerga que ha pasado al lenguaje común. 
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Lado la representación de durindana para 
ir á la justicia. (Véase la nota á durindana.) 
cesiones penales hay que referir concreta- 
el llamar por exageración carlancas al cue- 
camisa (del atralUamiento de los galeotes en 
lucción desde la cárcel á las galeras) , y enre- 
escofión de mujer (enrejado se llama al pre- 
>s conceptos de aferrar [aferrar, asir; aferra- 
do; aferrador, criado de justicia), y abrazar 
idor, criado de justicia; abrazado, al que 
tn)^ no tienen otro origen. La mano, que por 
(tintas funciones y representaciones tiene va- 
)mbres, cuando se la denomina con el ar- 
) zerra parece refei'irse principalmente á la 
de la justicia (aserrar, asir; azei-rado, asido; 
dor, criado de justicia). El llamar asas á las 
que parece una representación de forma, 
ponde al acto de asir por las orejas; y que 
deunarepresentacióny una acción pen2il, lo 
üice el término desasado (desorejado). Convenien- 
temente á ésta y otras representaciones se llama 
presa al tormento, fieras y harpías á los criados de 
justicia y corchetes. A los que parten del prejuicio 
de atribuir á los delincuentes determinadas prefe- 
rencias, se les figuraría que el llamar ansia al agua 
representaba una repugnancia por contraste, es 
decir, por predilección al vino. El origen está bien 
especificado en el "tormento de tocan, por loque 
cantar en el ansia {cantar, descubrir alguna cosa) 
equivale á hacer revelaciones en el tormento. EL 
efecto está perfectamente calificado por el «tor- 
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mentó de toca», que consistía en atar al reo : 
tro, é introducirle en la boca una tira de ti 
gasa, y por este medio forzarle á tragar ■ 
cantidad de jarros de agua, cuyo número y c 
se ponía por diligencia en los autos (1). Asi ansí 
nifíca originariamente tormento de agua, y d( 
damente ansias son las galeras, que constituí 
segundo tormento de agua para el galeote; i 
sensación de ansia, denomina avgustia la cái 
angustias las galeras. A ese mismo imperati\ 
nal me parece referible un atributo tan categ 
como el dado á la muerte: la cierta. Este ca 
tivo corresponde con los de la horca, finibust 
borne, y parece encontrado no por la certidu 
de morir, sino por la de morir ahorcado € 
tiempo en que la pena capital era espectácu 
todos los días. 

Sin referirlos al tormento, hay otros téri 
que derivan de la persecución, empezando pi 
que califican las orientaciones. Rumbo es p< 
{peligro, tormento de justicia). En este run 
bodegón se llama registro y el mesón sospeí 
el huésped queda posada; secreío; y para qi 
vea cómo el delincuente es precavido y cómi 
aficiones no lo subyugan al extremo de hacerli 



(1) Hablan de ello D. Sebaetiáu de Covarrubias en 
soro de la lengua castellana, y Pablo García, Secretai 
ConBejo de la Santa general Inquisición, en el Ordett 
cesar, que se imprimió poc cuarta vez en Madrid el i 
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conocer su interés, sabe que en el bodegón el vino 
es tiple, porque hace cantar. Su sobresalto se sig- 
nifica claramente cuando llama señal al criado de 
justicia, apuntador al alguacil {apuntar, señalar; 
apuntado, señalado), corredores á los corchetes 
{correo, el ladrón que va á dar aviso; corredor, el 
ladrón que concierta algún hurto) y rayo al criado 
de justicia. Donde más se ve este sobresalto es en 
uno de los nombres que se dan al camino, caica (de 
calcar), que acusa la suspicacia de dejar huellas. 
Así las pisadas son calcas, es decir, huellas, y cai- 
ca?^ es andar, por igual razón. Para no dejar hue- 
llas buscan lo extraviado y lo intrincado, y por eso 
peñas es irse, peñas y huen tiempo irse huyendo, y 
peñas de longares irse muy lejos (derivado pinar- 
se, irse huyendo). 

b) Términos de influencia marítima. — Es una 
influencia derivada inmediatamente de la penal. 
Muchos de los formadores de la jerga debieron ser 
indudablemente galeotes, y si la jerga se considera 
indispensable como lenguaje disimulador y de sosla- 
yo en la práctica del delito, más tenía que serlo en 
la galera, donde el galeote formaba una agrupa- 
ción comprimida por una diciplina rigorosa. 

Me parecen incuestionablemente de esa proce- 
dencia los términos jergales a/errar, alar, ancla, 
armada (flor que el fullero lleva hecha en el naipe), 
artillar, bateles (junta de ladrones ó rufianes), bre- 
cha, ejército (cárcel), engabiar (poner en alto — ga- 
oia = casco, gavión = sombrero), esquifada (junta 
de ladrones ó rufianes), estivar, iza (prostituta). 
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leva (ardid ó astucia), iecarse (irse), mareai 
drónque anda de una parte á otra — mareadt 
drón que trueca dineros), mariscar (hurtar) . 
ondear (tantear), picar (irse aprisa), remok 
var), íajajíiar (cuchillo de campo), toldar (c 
aderezar) y írín()[i¿eíes. 

El calilicativo tajamar puede citarse co 
de los de mayor exageración; de esta exage 
aunque exactamente representativa, particif 
mino ondear, que explica por el olea^je los mo' 
tosdel que tantea el lugar por donde ha dec( 
se un robo: el nombre de iza, por erectadora 
senta tambiénexageradamenteelacto de la e 
viril. En los demás nombres puede precisai 
exageración representativa ó la concordar 
presentativa á partir de imágenes que al j 
desde la sujeción del banco en la galera 
quedaron muy grabadas. 

c) Acción. — Otra influencia exagerador; 
encontrarse en la modalidad de la acción, t 
las palabras jergales la traducen. Que laj 
profesionalmente un lenguaje táctico, lo dii 
de sus condiciones singulares: el disimulo y 
dez en laacción. Estudiando en este sentido ] 
resultan las siguientes calificaciones y relí 
Calificaciónrepresentativadel movimiento: 
ria) y sus derivados. Calificación exagerad 
agilidad: volador, volatero, volata, vuelo (r 
de los ladrones y del salto). Calificación ex; 
del poder visual: los nombres de águila, 
cho, aguileno, azor y lince, calificativos df 



CARACTERES DÉLA JcBGA 59 

i clases de ladrones. Término en que á un 
se exprésala mirada y la acción: enturar 
=ei)iurar{dar). Término en que se expresa 
n y el resultado: tocar (engañar). Términos 
icionan la mirada y la acción: guiñón (seña* 
jo), guiñar (señalar ó hacer del ojo), gui- 
il que guiñan ó hacen del ojo) ^guiñarse 
'érmino que expresa longitud por velocidad 
> /huir). Concordancia en que la cualidad 
3 la acción, se traduce en acción y califica 
)nalmente: Leva. — derivado del término ma- 
icleva» — (ardid ó astucia) ^ íeuarse (mar- 
irse) ^ levador (ladrón). 
EMiSMOS. — Todavía resalta más el carácter 
amenté exagerado de las representaciones 
tándolo con el pequeño número de eufemis- 
e aparecen en la jerga, eufemismos que, por 
rte, responden en general á las tendencias 
rmente definidas. 

¡ufémico el término caníar, comparado con 
cierto modo semejantes gridar, bramar, 
íear. Fundamentalmente significan lo mis- 
no lo demuestra la locución jergzd canfar en 
. (declarar en el tormento) . Pero cantar [des- 
alguna cosa) se generaliza á un- modo psi- 
propio de los procederes de los delin- 
í profesionales, que se distinguen por hábi- 
y por violentos y forzudos. Encantar (entre- 
on razones engañosas) es lo mismo que can- 
un prefijo encubridor, y que en este caso, 
de descubrir, quiere decir adivinar, como 
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!o demuestran actualmente la significaí 
procederes del timo. 

Otro término (jue concuerda con el a 
balada, (concierto), en cuya eufemia no d 
tirse ningún trasunto musical, sino alg( 
sa perfectamente con los modos de acci 
me parece una fusión del sustantivo 
verbo «dar». Jergalmente significa elpri 
Iota de hierro ó plomo», y jergalmente se 
con tiro (engaño ó burla) y con tira (lloi 
ros), y define la índole del concierto á qi 
de, especificándola en acción casi tan coi 
te como cuando tocar significa engañar. 

Se podía decir que balada era un deri 
gal de baile (ladrón, lo mismo que bails 
lón y bailico), eufemismo en que tambii 
tingue lo exagerado de la acción repres 
que llama á robar bailar y á todo sucesc 
según la advertencia a! romance «Perotu 
representación está inmediatamente en 
con los procedimientos penales, toda v 
título baile se emplea «porque trata de 1: 
ahorcaron.» 

Dos eufemismos [y son tales si se les 
con un cíilificativo de la misma signiftcac 
altana, por ejemplo), responden á la n 
fluencia judicial. La iglesia se llama esír 
lud. ¿Por qué? No hay más que fijarse, 
vinario, en lo que dicen algunas jácaras, 
ciado Chaves y algunas novelas picaresc 
mar declaración al delincuente, nadie le 
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lesiaji, que en su concisión quiere 
asilo. Por ese derecho la iglesia 
cir, guía al refugio (de aquí la re- 
itorre,aí/a)ysaÍu(í, contra el juez, 
arcel, el verdugo y las galeras, 
mo, caricia (cosa que vale caro) 
derivación y por representación, 
s dofi modos jergales en la misma 
emente que de «caro» han hecho 
nodo de hacerlo no es caprichoso, 
porque el rufián empezó por ver 
^^^r¡cia» femenina, y en este, como 
casos, ima simpatía jergal, fundió 

ás adelante cuánto influye el in- 
eptos y términos de la jerga; y 
10 disimula ese interés, lo dicen 

(engaño), florido (rico), y jardm 
e mercero). Lo propio se puede 
paloma, eufemismos que califican 
36 dejan explotar. 
MÓn puede citarse el enfemismo 

(botines ó borceguíes de mujer), 
ga española la sensualidad no es 
calificadora, en las palabras que 
relacionarse, sino el sentido eco- 

con la lista de cnfemismos, que 
pueden citarse otros dos, en que 
cubriría seguramenteunarelación 
ese interés, categórico ó profesio- 
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Me refiero al nombre que ee da á las lágrimas 
as) y á la ventana (luminaña), que no son 
bres tomados de una representación propia- 
te estética, porque el delincuente nunca hace 
rar su lenguaje de ese modo de representa- 

¡OJicoRDANGiAS Y DERIVACIONES. — Definida la 
i por su peculiar carácter representativo, su 
dio se debe reducir á fijar los modos y ten- 
ias de esas representaciones, y luego á bus- 
os derivados y sus concordancias. Esta es la 
adera raíz del lenguaje jergal, como numero- 
ejemplos lo demuestran. 

Eastarían los ejemplos ya citados para demos- 
que la jerga es un lenguaje en absoluto con- 
ante con la vida y entendimiento de una 
rminada agrupación eocial, pero pueden ci- 
í muchos otros, lo mismo en este párrafo que 
> restante de este estudio. 
Ividentemente los ladrones han representado 
i mano un símbolo de la propiedad y de la po- 
in, y así abrir la mano ó palmar es «dar por 
la», y de aquí deriva despaímar (quitar), des- 
lado (el robado), despalmantes (los que qui- 
, Los rufianes, por razón de su oficio, han teni- 
iea cabal de dos clases de estigmas, los estig- 
legalesy los estigmas venéreos y sifilíticos, y 
iéndolos en una representación, que alude á 
forma de esclavitud de la mujer y á las conse- 
icias del comercio libidinoso, han derivado de 
zar (señalar en el rostro) los nombres de las 
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prostitutas marca, marquida y marquisa. El ru- 
fián' ha representado el comercio como todo el 
mundo, es decir, como cambio, y para él cambiar 
es «trocar», pero la manera de su comercio se es- 
pecifica en las derivaciones cambio (mancebía) y 
cambiador (padre de mancebía). El ladrón se ha 
representado el robo como penetración en el lugar 
donde estaba lo que había de robarse, calificándo- 
lo con el verbo calar (meter mano en alguna fal- 
triquera), derivado de caZa (agujero), con el modo 
reflexivo calarse (entrar en alguna casa á hurtar), 
y los calificativos profesionales caleta (ladrón que 
hurta por agujero) y caletero (el que va con el ca- 
leta) derivándose á caZado que es el hurto que se des- 
cubre. La impresión de huella que les hizo deno- 
minar calca al camino, se generaliza á calcas (las 
pisadas), calcar (pisar ó apretar), calcorrear y caU 
cotear (correr), calcoteado (corrido), calcorros (za- 
patos) y calcatrife (ganapán ó palanquín), en cuyo 
último derivado no existe, en mi concepto, una de- 
sinencia jergal, sino una fusión que no sé en qué 
consiste. Una sensación determina en muchas 
ocasiones una serie de concordancias. Tal ocurre 
con el estado de depresión moral que se traduce 
exageradamente con dos impresiones físicas, una 
que revela por impresión de quietud el estado del 
ánimo cohibido {balsa = embarazo) y otra por im- 
presión de gravitación {peso = embargo, pesado = 
embargado) . Que esos estados se refieren á impre- 
siones procesales, lo dice el llamar alivio al descar- 
go que da el preso y aZiuio al procurador que fa- 
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e descargo. Que se refiere al delito la- 
lo dice también el llamar aliviado al que 
■ y aliviador al ladrón que recibe el hurto 
hecho para ponerlo en cobro, con lo que 
es calificativo de la propiedad. Otra con- 
. que se relaciona también con Impreeio- 
sales me parece encontrarla en la deno- 
tiple que se da al vino, porque hace ha- 
í los nombres de bufia (bota de vino) y 
(tabernero), me parecen derivados de 
ito) y bufar (gritar). Derivaciones cíclicas 
iramos en gura (justicia), guro (alguacil), 
(corchetes y justicia), gurón (íilcaide de 
y gurapas las galeras. Concordancia de 
;ión es llamar hermana á la camisa (her- 
on el cuerpo) y hei-manas á las orejas y 

10 acumular más ejemplos baste citar dos 
icias bastante singulares y traslaticias. 
:*dancia de llamar cortezas á los guantes, 
¡n llamar árbol al cuerpo? La concordan- 
■neir á la carnicería contrato, siendo así 
rne se denomina arcaicamente crioja y 
ro criojero, ¿no está en la concordancia 
i de representarse el comercio de la pros- 
)mo comercio de carne? 
NiFicACioNES. — Por Considerar que deri- 
presentaciones más ó menos definidas ó 
letü ignoradas, incluimos aquí este grupo 
as jergales, cuya modalidad aprovechan 
ntropólogos para la asimilación do los 
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caracteres de la jerga á los de las lenguas primi- 
tivas. 

En la jerga española, la personificación de las co- 
sas inanimadas es un fenómeno excepcional y muy 
poco significativo. Por de pronto concuerda con 
una tendencia muy generalizada al apelar para es- 
tas personificaciones á tres nombres que se usan 
para personificaciones familiares. Familiarmente 
un «Juan Lanas» es la personificación de un hom- 
bre sin carácter y que se deja dominar; «Juan Pa- 
lomo, yo me lo guiso y yo me lo como», como el 
refrán dice, es la personificación del egoísta; y 
de aquí otra serie de Juanes, en que figura en pri- 
mer término Juan Soldado, «cuya vida es larga de 
contar». Equivalente es la generalización patroní- 
mica de Pedro, que en «Perico el de los Palotes» 
personifica á un cualquiera, y en «Perico» y en 
«Don Pedro» alude al vaso excrementicio. Menos 
usada es la personificación de «Lucas», aunque su 
representación despectiva está bien caracterizada 
en el «Lucas Gómez» que la sátira ha sacado á re- 
lucir tantas veces. 

Pues bien, esos tres nombres son los únicos 
usados en las personificaciones jergales de la jerga 
española. En dos de ellos, Juan y Pedro, resalta 
la misma aplicación de las significaciones familia- 
res, caracterizándose, por ende, lo sufrido y lo ma- 
noseado. Juan es el cepo de iglesia, y el que está 
encadenado, derivando seguramente esta segunda 
acepción de la idea de «cepo». Por su significado 
económico vienen las derivaciones calificadas de 
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Juan Dorado (moneda de oro) y Juan Platero (mo- 
neda de plata) » y el fullero que va en busca de esas 
monedas calificó de Juan Tarafe el dado de jugar, 
llamándose Juanero el ladrón de cepos de iglesia. 
Por su significación penal se apellidó al encadena- 
do Juan Díaz (tal vez por ser «diez» los eslabones 
de la cadena), y el mismo concepto de pasividad se 
descubre en la denominación de machete, llamado 
Juan Machiz, cuyo apellido es una corrupción jer- 
gal de machete. Pedro es el cerrojo de la puerta, y 
el capote ó tudesquillo, y el vestido que tentándolo 
tiene pelo y lo «usan los ladrones de noche». Lu- 
cas y Masselucas son los naipes. 

Origen de la jerga. — Otro punto que se ofrece 
á la investigación es éste, tratado muy en general 
y con afirmaciones poco demostradas. La duda de 
Borrow de si todos los lenguajes picarescos tienen 
un mismo origen, se puede convertir en afirmati- 
va, con una sola variante, la de que habiendo uni- 
1 dad en los caracteres humanos de toda índole, 

I existen dentro de esa unidad variedades que los 

I diferencian. Así la picardía, en su significación hu- 

I mana, es igual en todas las naturalezas y es dife- 

rente en las distintas nacionalidades. Además, la 
organización de esa picardía no difiere en lo fun- 
damental de un país á otro, como tampoco difieren 
los medios represivos empleados contra su des- 
arrollo, y de aquí también que por organización y 
por represión se junte á la paridad de naturaleza, 
la paridad de condiciones evolutivas. 

Por lo mismo, así como la personalidad del de- 
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lincuente no se puede sustraer al tipo de la raza, 
la jerga, ni filológica ni ideológicamente, se puede 
sustraer al tronco de la lengua madre. Sus formas 
filológicas, que ya hemos demostrado que son ex- 
cepcionales, se encuentran en la lengua originaria, 
yá en el léxico académico, ya en el léxico vivo en 
las distintas zonas que caracterizan el desarrollo 
-de esa lengua. Sus formas representativas, obede- 
cen á un modo de vivir y á un modo de sentir de- 
terminantes. En lo que coinciden esos modos de 
vivir y de sentir, hay analogía de expresión entre 
una y otra jerga, y como la coincidencia no llega 
á ser absoluta, obsérvase en cada jerga el predo- 
minio de un carácter nacional. La demostración 
exigiría un estudio comparativo de todas las jer- 
gas conocidas, y como ni este es nuestro propósito, 
ni tenemos material es para intentarlo, ampliaremos 
con este pormenor el estudio de la jerga espa- 
ñola. 

Lo que interesa, principalmente, es plantear 
una cuestión histórica, toda vez que se introduce 
una lamentable confusión al manejar los términos 
de la jerga, no tales como son, sino como fueron. 

La jerga tiene sus períodos de iniciación, in- 
cremento y decadencia. Por no definir esos perío- 
dos se incurre en el error de atribuir á la jerga, 
como carácter definido, la tendencia á la mutali- 
dad constante. Entre nosotros el Sr. Capmany sos- 
tiene que la jerga se ha mudado casi cada diez 
años. 

Ni existe esa periodicidad, ni ha sido compro- 
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bada con datos positivos^ ni la mutalidad jergal se 
ha apreciado en sus causas verdaderas. 

Si la sociedad picaresca reuniera las condicio- 
nes de una sociedad permanente, la mutalidad se- 
ría im carácter significativo. Por el contrario, esa 
sociedad es siempre inestable, y en pocos años ha 
aparecido disuelta y transformada. Actualmente, 
en los momentos en que se afirma esa mutaliílad, 
la inestabilidad es mayor que nunca. Por eso Lau- 
rent afirma, con su autoridad de investigador di- 
recto, que el argot está menos extendido y se ha- 
bla menos de lo que se cree, existiendo muy pocos 
individuos que lo sepan hablar corrientemente, 
ocurriendo que los criminales de las prisiones de 
París esmalten sus conversaciones con palabras to- 
madas del argoí de toda clase de oficios y del ar- 
got propiamente dicho, y no de un argot exclusiva- 
mente suyo. 

Y en cambio, en una época no muy lejana, el 
argot tuvo aspecto de lenguaje asidua y propia- 
mente manejado, porque entonces las asociaciones 
delincuentes tuvieron más inmunidades de asocia- 
^ ción que ahora. El progreso social, la mejor orga- 

j! nización jurídica y penitenciaria, son los disolven- 

tes de esas sociedades, y, por lo tanto, los disol- 
ventes de la jerga. 

Algunas de las observaciones apuntadas nos 
permitirían decir que las cárceles son los grandes 
centros académicos de la jerga y que su desorden, 
por fomentar la asociación delincuente, fomentó 
su lenguaje. Pero, sin negar este influjo, que es 
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y demostrado, debe advertirse que la di- 
de la jerga española es muy anterior al 
ordenamiento de nuestras cárceles y esta- 
mtos penales, donde aún subsiste mucho 
odo de ser tradicional, 
isolución consiete en otra cosa, y casi casi 
a decir que la decadencia do la jerga sigue 
8 de nuestra decadencia histórica. El cen- 
li puede establecerse en Sevilla, y su perío- 
ayor incremento en la época en que esa 
ira centro de contratación y emporio de 
3con las Indias. La jerga no se forma, como 
iido ( 1 ) , á influjo de la tiranía, sino á influ- 
utilidad. Las sociedades delincuentes tie- 
icter marcadamente utilitario y se forman, 
lemos del lenguaje de Rinconele y Corta- 
nde hay gentes de «buena entrad^», que 
1 su acecho las gentes de amala entrada» 
3 refiere la típica novela de Cervantes. 
V ese núcleo utilitíirio una contaminación 
:1 espíritu de picardía que distingue á esas 
)ne8, y el ambiente está hecho. Quítesela 
1 utilitaria, y la asociación desaparecerá 
a la jerga. Modifiqúese el ambiente de to- 
haciendo perder estabilidad á la asocia- 

so este lenguaje oculto debid au origen á causas 
menos reprensibles de lo que después ha sido su uso. Ger- 
manta al parecer BÍgniflca hermandad, y no fué extraño que 
la formasen las generaciones oprimidae, que siempre ha ha- 
bido en el mundo, para guardarse de sus opresores. {Quijole, 
i. IV, pág. 353. Nota de Clemencíu.) 
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isa falta de estabilidad se 
nte en la jerga. Así oci 
nes acusan en nuestro p 
de la jerga, mamfestánc 
ocial del espíritu de pica 
amada picaresca, donde 
gal. A la vez, y como hecl 
ación, puede citarse la pu 

de Juan Hidalgo, queací 
icia rebuscadora en el re< 
ición de la picardía y bu 1 
in el lenguaje nacional. 
;cho de la disolución de 1 
^esta claramente en estar 
tnto gitano. En la jerga 
ie elemento es casi entera: 

1 la jerga actual es el pre 
de loa términos de aquel 

tar por términos gitanos, 
)nario del caló se recoge 
■ales. Esto, más que un h( 

predominio y la estabilid; 
bre otra más subordinada 
, es decir, el predominio 
1 y ese lenguaje sobre I; 
3nto de inestabilidad en i 
jara que la germania se a 
leterse en mucho á la vid 

y para que á ese segundi 
1 la marcha de lostiempos 
acontemporánea, los gitai 
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dad social, y puestúe en contacto con 
a y la lengua del paíe, van perdiendo 
is costumbres y su lengua, tan acen- 
ne ya hay muchos gitanos que desco- 
ipleto el caló de sus más inmediatos 
»e igual modo no hay un solo delin- 
pueda considerar como hablador de 
sencillísima razón de que esa jerga 
io y ya no puede renacer. 
:;tual se reduce á una traducción de 
prácticas profesionales, y por lo mis- 
ante reducida. Quedan remansos en 
inos términos de la antigua germa- 
eologismos jergales y bastantes pa- 
), y lo que subsiste y lo que se ha 
ilisgregación es precisamente lo más 
ala sociedad jergal, lo queserela- 
tilitario ó tiene concomitancia direc- 
con ello. 

ite se encontrarán las pruebas de es- 
nes. 

X LA. LITERATURA. — Corrobora el jui- 
ba de exponer el estudio de la evo- 
i de la jerga. 

upieza por tener una literatura pro- 
> genuino de la poesía nacional: el ro- 
mance tradujo desembozadaraentela 
, y no puede decirse que la exterio- 
1 hecho de condensarse en una lite- 
itra que la exteriorización en las cos- 
i un hecho sancionado. En otra píu-te 



ical 
Já< 



e ] 



¡n la literatura picaresca na- 
lel proceso evolutivo de las 

uál fué la primer obra pica- 
ló !a primer obra picaresca 
illo íie Tormes se hace una 
, de los ciegos sin citar ni un 
;eringoza. Además, el Laza- 
o trata más que un modo de 
:día propiamente dicha, que 
a vez en la obra de Mateo 
r el público con el título an- 
uzmán de Alfarache». 
lan términos jergales y semi- 
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B de diferentes picardiaB, ya que no de di- 
is jergas picarescas. Se dice: «aprendí á ju- 
dedillo, balanza y golpete» (i), para dar é, 
er que aprendió á dar las mercadurías fal- 
peso. He habla do los ^percances» délas 
de cocina (2), calificando de es^ modo las 
3e habla de «trocar á trascantón» (3), «mu- 
rastejar» (4) y «hacer trascantones» (5), para 
ar diferentes modos de engaño. Se habla 
procedimiento briviático la «venturilla» (6), 
a locución ucomenzamos á plaguearle» (7) 
gna el modo de pedir de los mendigos, 
jerga, propiamente dicha, está representada 
términos mariscar (8), entrevar (9), lan- 
), descornar (II), bramar (12), perchar (13), 

ág. 225-2.» 

«g. 226-2.» 

ág. 241-2.» 

ág. 3i2-2.» 

ág. 256-1." 

ág. 244-1." 

ág. 244-1." ■ 

ágs. 221-1.', 248-l.'-300-l."; «porque habiendo de 

narÍBco», pág. 298-1.' 

«nlrevaba laflori>, pág. 226-1.'; ^entrevándome laflor», 

yelquenuncaa oreníreBerare*, 242-1.'; íycomoles 

1 lafior, burlábame de ellos», 288-2.' 

«que no hagan landTe en capa, capole, ni saj-o», 242- 

squé hilo, dedal y aguja, hice una landre», 356-1.' 

«que ninguno descorne levas, ni las divulgue», 242-I-* 

«ni brame al que no fuere del arte», 242-1." «Cuando 
cBiu luc Bucedid, luego hice dar aviso á mí capitán, que ape- 
nas alcajizó albramo», 300-2.* 
(13) «que los que tuvieren hijos, los hagan venteros, ¿lír- 
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cicatero y bajamanero 
gabias (4), poleo (5), ág 
jón (8), músico (9), ans 
(12), especificándose viu 
y excelencias ladronesc 
«Ninguno entendió com 

gentil caleta, buzo, cuatrero, maleador y marcador, 
palla, poleo, escolta, estafa y zorro; ninguno de mi 
tamaño, ni mayor que yo seis años, en mi presencia 
dejó de reconocerse bajamanero y bahari (13). 



chanda con ellos lae iglesias», 242-2.*; «y si no les pecha lo po- 
nen luego enpercha», 301-1.^ 

(1) Pág. 282-1.» 

(2) "estuve avizorando por todo aquello*, 299-1." tY des- 
pués cuando nos avizoran en la agonía, caíanse las gaiias, y 
no conocen á nadie», 300-1." 

(3) «Palas hay tan tiranos y desalmados, que luego esta- 
fan y lo aplican todo para sí», 299-2.* 

(4) Véase la nota (8]. 

(ñ) «Cuando no podían derramaban el^leoíi, 30O-1," 
(6) «y muy águila para cualquier ocasión», 302-1 .' 
(7] (ique no está entre la muerte y vida más del canto 
de un traidor caiiulo», 302-1.* 

(8) «ya siendo lomaján, pidiendo á mis amigos y conoci- 
dos del tiempo pasado», ^45-2." 

(9) «Dicenme que Soto, tu carnerada, está malo, de que 
se burltí mucho el verdugo con él, hasta hacerlo múíico», 
353-2.' 

(10) aEra muy gentil azerrador de cuesco de uba; siem- 
pre había de ser su taza de pro/undis, que hiciese medio 
azumbre, y esto lo descompuso en el ansia», 354-1.' 

(11) Pág. ^4-2.' 

(12) Véase la nota (10). 
{13} Pág. 298-1.» 
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pues maneja la jerga con igual des- 
m mayor abimdancia de términos, es 
i el Quijote existen algunas palabras 
ergales; pero la obra picaresco-Jer- 
ticia es Rinconete y Cortadillo. El 
ncontrar en su lectura las siguientes 
lestas en el orden con que apare- 
ntrevavj sduana, finibusterre, embe- 
I, ansias, cuatrero, murciado, roznos, 
trena, guras, postas, avizorando, flo- 
, retén, humillo, sola, raspadillo, ve- 
aillo, tercio de chanza, astillazo, blan- 
s, dea, trainel, sorna, bajamanero, 
spando, guzpataros, palomas, rufo, 
, repitiéndose una vez trainel y em- 

eun gran conocedor de la jerga, pero 
ferentemente á la literatura de las 
le antes se hace mención con refe- 
itudio especial. 

Justina, que es de cepa genuina- 
ca, tiene su elemento jergal, no muy 
¡ro auténtico. Lo que trata más espe- 
gs. 86-90), es lo referente á la vigor- 
ie particular puede ser consxdtada 
nico. Dos veces emplea la locución 

maHillado (págs. 85-2." y 137-2.'). 
urindana (64-1.') y también duran- 
), no lo aplica con propiedad jergal, 

algo de la ironía que probablemente 
á la jerga. En lo que se refiere á las 
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prostitutas cita el nombre de marque: 
con el de marca (91-1." y 2/, 112-2.°, 1 
ga del vocablo reiteradamente. Cita 
manflota (158-1.°) y la casa de laa «mu 
ías» (102-1.°) Emplea con mucha opo 
exactitud la locución jergal ecJtar de la 
que alterándola en hablar de la oseta 
hay palabras jergales en los tres siguiei 
«so atravesó el acho y birléle» (78-2.°); 
á estas levadas» (118-1.') y "tiros, mool 
das» (141-1.") 

En Estebanillo González se encuent 
guientes términos germanos: «hice pe. 
Danzante!. (297-1 .°)j apadre de damas 
-y en hacerles los mandados su mandil 
aícajidoras (333-1.°), «y temiendo que & 
se la flor» (303-1.'), «emdaban brivand 
el reino» (305-1.'), ateniendo más de ne 
blanco» (309-1.'), «me afufé» (343-1.'), 
soma» (354 1.°.) 

Después la novela picaresca decae ■ 
mitívo origen, se forma en otro ambien 
parte es personal de cada autor y en p 
cioso, pues deriva no de la realidad, 
imitación de los modelos. Entonces la 
nexionada intimamente con el asunto d( 
ratura, ya no habla, ya no inspira, que( 
memoria de algo muerto ó desvanecidí 
rre que en el Escudero Marcos de Obre¡ 
recogen cuatro términos jergales: «que 
cómase la flor (451-1,°), «volvió el gayón 



:rga en la literatura 



ro corchetes y cuatro sellt 
ismo jergal derivado probablí 

■ogió las del marfií/acio (464-1 
iaro 86 remoza alguna vez 
el lenguaje jergal, aunque c 
™e& que demuestran su dei 
JOCOS términos jergales qui 
liguientes: «nos trocasen la 

sellos de ladrón, ratero y 
éspedes» (296-1."), "descuer 
i-i.'), «guzpataro^ (296-2/), 
tíüícin con que su presiden! 
-I.*), «fomentaba otro guro 
■1 .'), «recoja y guarde el güelt 
tó el bramo» (334-2.'), «asi gs 
) En otras novelas queda, pi 
[lino jergal superviviente, Ta 
:he de Madrid, donde se aludí 
:.'); en el Diablo Cojuelo y e: 
ña, que se llama á la cárcel c 
[ue todavía es muy usado («di 
i» 33-2.°; «para dar conmigc 

(277-1.'), y en El Castigo sir, 
I dice: «era Don Marcos de 1 
(555-1.') 
1 el hecho hubiese cierta ana 

como cuando la delincuenci 

personalidad la jerga se de 

i la acepta la Academia como de 



y busca un lengu 
lo la novela picareí 
lel verdadero picaí 
ue en Mateo Alem 
I inciso, sin que nu 
I Cervantes la exl 
tíía y en el Coloqt 
r con lo que de ell 
tpinel, nadie ha qui 
e su vida que el E 
mado Hablador, ol 
melosa no encontri 
ua jerga. 

[ hecho no es del to 
tra hoy mismo el 
[lA ESPAÑOLA, dond 
i gitanería, y la soi 
de éstos en definic 
claridad que en es 
lergal, sigue una i 
tarde una confusi 

A). 



GERMANIA 

ÓN DELINCUENl 



;al usado por los deli 
guaje de una asociaci 
lomina, como ocurre 
laridad ó un sentido di 
no concepto de asociai 
nania, que quiere d£ 

necesitó ser inventadi 
n nuestro lenguaje poli 
rídico, y vamos á ver 
ervinieron en su ado[ 
;ermanias» en Aragói 
cipales, y después «la 
¡ue al principio del reí 
ron en el reino de Vi 
■ca.» 

e este concepto debe 
sin otra guía que el v 



los 
reCc 
poi 
reí 

, y más la parte de los bienes que por socie- 
ó como acá decimos, germania, tuviere co- 
es con el marido». De manera que «germa- 
tiene un primer significado de sociedad, que 
ctiende á la calificación de determinado modo 
lómico de la sociedad conyugal y á determi- 
is modos de la asociación política. 
)el primer modo ha quedado en el lenguaje 
il el nombre de «germania» para calificar el 
ncebamiento, nombre que no me atrevería á 
[• si es extensivo ó primitivo ó coetáneo del 
califica la germania legal, pero que en la ger- 
ia delincuente acusa el verdadero entronque 
sta asociación. 

!i la sociedad delincuente se llama germania, 
ntronque de esta denominación aparece ca- 
erizado con los nombres del rufián y de la 
itituta, germano y germana. Por lo tanto, ger- 
ia. funde el concepto de amancebamiento con 
e comunidad de bienes, pues ya se sabe que 
nlace de la prostituta y del rulián constituye 
comunidad para el comercio que hace la pri- 
1 y ampara y beneficia el segundo. 

Cerdau de Talluda. Visila de la, cárcel y de los presos, 
461, 2.' edición. Valencia, 1604. 
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Después se agregan á esta explotación otra se- 
rie de explotaciones abusivas, ladronescas y fulle- 
rescas, y subsiste para todo el nombre de germa- 
nisLy con su significado genérico de sociedad, 
nombre tomado por los delincuentes de un con- 
cepto común muy amplio, aplicándolo y extendién- 
dolo á su modo de sentir y á sus fines particu- 
lares. 

En el primer concepto, es decir, en el de la so- 
ciedad masculina y femenina, resulta desdoblado 
el nombre del siguiente modo: 

Germania. — Sociedad conyugal. 

Germania. — Amancebamiento. 

Germania. — Prostitución (sociedad rufianesca). 

En el segundo concepto, es decir, en el de aso- 
ciación política para determinados fines, resulta 
también derivado á una agrupación ilegal. 

Germania. — Asociaciones municipales y gre- 
miales. 

Germania. — Asociación de rufianes, ladrones y 
fulleros. 

La jerga y la sociología. — Ese entronque 
debe hacer suponer que la germania no es un len- 
guaje caprichoso que se determine por remotos 
parentescos del delincuente con seres más ó me- 
nos primitivos, sino lenguaje de una sociedad que 
traduce su constitución y sus tendencias, troque- 
ladas en su modo de vivir. 

Por eso la jerga española tiene que estudiar 
poco fonéticamente y tiene que estudiar mucho 
representativamente. Su estudio, dentro de la an- 

6 
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tropología criminal, es más ' 
sociológico y en parte psicok 

Demostrada como queda 
representativa de esta lengui 
vestigar lo verdaderamente t 
ciación en las representación 

Empieza, en su significad' 
lificar la mancebía, las proi 
los dueños ó encargados del Duraei, las aicanue- 
tas, los contribuyentes, los estados de la mujer en 
relación con su olicio y las relaciones económicas 
entre la prostituta y el rufián. 

Continúa, en su significado ladronesco, la clasi- 
íicación minuciosa de los ladrones por cualidades 
genéricas y por especialidades, agi-upándolos prin- 
cipalmente por procederes que impliquen violencia 
ó que supongan habilidad y astucia; agregán- 
dose la clasificación de los auxiliares de los ladro- 
nes y de otros elementos afines á la sociedad ager- 
manada. 

Definidos los órganos, el lenguaje jergal inter- 
preta la función, y en el orden de esta función ex- 
poliativa surge una serie de conceptos revelado- 
res de la naturaleza de la sociedad, con sus modos 
peculiares de ver y de sentir y sus relaciones, en 
cuyas relaciones estriba la gran influencia en los 
modos representativos, como anteriormente queda 
demostrado. 

Agrupadas las palabras jergales por personifi- 
caciones y por conceptos, se evidencia la concor- 
dancia entre el modo de ser de esta sociedad y sus 



presivoB, con lo que 8e precisa la índole 
guaje; resultando que el estudio de la 
e un interés primordialmente sociológico 
que nada incorporable á la sociología 
dadero documento natural. 
;e supuesto se origina nuestro estudio en 
ga aparece como lo que es, como un or- 
perfectamente diferenciado en relación 
t con la sociedad que la produce, 
estudio de la jerga la sociedad delin- 
larece diferenciada en dos grupos, el ru- 
! el ladronesco, que vamos á exponer. 
'O RUFIANESCO.— El entronque de los 
08 germano y germana en inmediata rela- 
j1 calificativo genérico de germania, de- 
5ue éste es el grupo primordial. Lo de- 
[ambién el que en el entronque de la per- 
rufianesca con la ladronesca, la primera 
;omo calificativa. El rufián asume todos 
¡tos del ladrón y del fullero, y las preemi- 
B le aplican á él, correspondiéndole todo 
ue supone jefatura y dominio, 
o de este grupo resultan las siguientes 
íciones. 



ICA ^"^íuienteft nicLire» aIec'*TDj 
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Q luear T í^itío donde se ~» 
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'1_ ¿Ll3Eaariaii/^a0 al miembro tú 

dnraate el coito m f Imta tm fino, rcpr 

el míetiilTCi y Is copa por el Tetlo del p 

por eitfnsiiin ctMjni, debe ser mi deríi 

iu>mtDaci<jD MOMÍe de Ve*Mt, que ee da i 

i2. Del sanBerita tumapá, beUa, sed 

es la mDjer cod qnieu se tiene trato iU 

lÍMa te dice: *j tnsqne nna agniaden 

en la maoflola' 'pág. ISft, col. I.') 

!íí, Ejemplo de eliminación: a-gnaat 

(4) OfHícepto de dominio público. 1 

como é la calle. 

(5> Concepto equivalente al de pút 

{fi, líepresenta disimnlo j recato; a 

(7) Concepto ecooómico. 

(8) Concepto de tribntacíóo. 

(ff) Concepto de propiedad. Puede i 
anión de gente, por derivar cortijo de i 

(10) En castellano antiguo quiere 
parado, prevenido de lo necesario part 

(11) Igual concepta que jiúa. 
02) ¿Pifla? 

(13) KsTRAUA (del lat. tirata, del ital 
Igual concepto que pUa. 
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(mujeres públicas, del mundo, rameras, damas de 
mancebía) reciben los siguientes nombres: germa- 
na,trong3L{l)ygrofa{2), marca^ marquiday mar- 
quisa (3), pencuria (4), pelota (5), gaya (6), ma- 



(1) Tronca, s. f. Barragana^ manceba (Diccionario caló- 
castellano de D. Francisco Quindalé). 

(2) Del latín scro/a, puerca. Stroca se dice en la jerga 
italiana. Lombroso incluye esta palabra entre los arcaísmos. 

(3) Que está marcada. Alude á la marca legal y á las la- 
cras venéreas. En el argot existen las dos palabras. Marque 
= mujer de ladrón: marquise = mujer pública. 

En la Picara Justina se hacen frecuentes alusiones á este 
oaliñcatiyo: «¿de qué le sirve á la picara pobre hacerse mar- 
quesa del Gasto, si luego han de ver que soy marquesa de 
Trapisonda y de la Piojera y condesa de Gitanos?» (pág. 66, 
columna 1.") «Hoy se casa el monarca con su marca» (pá- 
gina 91, col. 1.*) «Este es el día mayor de marca, en que 
vuestro monarca se casa con su marca» (col. 2.*) Y porque 
m^e nombres, te digo que Marcos te llama Marca de más de 
marca» (pág. 112, col. 2.') «Lo de la marca se borre, que el 
rey no comete el marcar á gente de tan ruin marca; cuanto y 
más que un pigmeo como él no puede marcar á una giganta 
como yo» (pág. 114, col. 2.*) En Día y noche de Madrid se lee: 
«Pero conociéndole el capricho una de las marcadas de este 
país, le ha puesto en el estado que ves^ pues lo mísero del 
vestido dice la posibilidad de su dueño» (pág. 418-col. 2.*) 

(4) J^Q penca (del \2iiiiLpingere^ punzar). Alude al acto del 
coito. \ 

(5) ¿Indica que unos hombres la dejan y otros la toman, 
tirándola, como á la pelota en el juego? Se llama felota á la 
bolsa con dinero. 

(6) Deriva del latín gaudium, alegría, gozo. 



■m 



.■.v> 



X 
'■1,' 

-r V-' 
■» • ' . - 

■Ai 



'■'?Ty 



m 



86 LA GERMAMA 

í'aíía (1), hurgamandera (2), coima (3), 
tributo (5), iza (6) y consejil (7). 

Los nombres iluden á la condición 
jer, á la función y á los beneficios que lai 
tí^ realizan. No hay ninguno indicador d 
gorías de estas mismas prostitutas. A 1 
muy despreciable se la llama rabiza (8), 
dica que no reconocen en la prostitución 
dos categorías: las prostitutas que están 
en condiciones de tener clientela. 

Nombres de los rufianes. — El rufi 
clasifica en las siguientes categorías; che 
el que es principal en la rufianesca ó la 



(1) Ea el Bentido material de marañar (eniiu 
el aentido figurado de enredar al que con e 
cioaa. 

{2) De hurgar (menear ó remover una cosa] j 

(3) Coima, eiguiñca en caetellano el derecho 
al garitero por el cuidado de prevenir lo necesai 
meaaa de juego. 

(1) No conozco la formación jerg;al de ese 
aparente BÍnonimia con la ave palmipeda no deb( 
ción alguna con el sentido oculto de esta nomb 
bargo, si Be la compara al cisne por la blancura, 
indirectamente blanca, es decir, tonta. 

(5) En el mismo sentido que se llama oÁ 

(6) De izar. ¿ExpreBa figuradamente que I: 
iia en el sentido de poner en erección? 

(1) ¿De comejo, por reunir en la mancebía á 

(8) De rabo é isa. Que no tiene rabo... diaponi 

(9) Del germano ra^ír, alcahuete. 

(10) Del árabe cieHf, jefe. 
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jayán ¡1), el que es respetado por todos los de- 
más; jaque ¡2), león, pendencia, rufo (3), los va- 
lientes ó camorristas, lo mismo que ruido; con- 
sejo, el astuto; aviso, el confidente de prostitutas 
y ladrones; geitnano y germán, amancebado, 
agermanado (4); engibador y engibacaire (5), re- 
caudadores de la ganancia de las prostitutas, y ga- 
yón (6), guardador de rameras. 

Nombres de los duesos ó encargados del 
BüRDEL. — En el burdel famoso de Valencia (7), 
llamábanse hostalers: en la jerga les comprende el 
nombre genérico de padres de mancebía, con las 
variantes de padre, cambiador (8), aícancía (9) y 
tapador (10). 

Nombres de los sirvientes de las prostitu- 
tas, RUFIANES Y ENCARGADOS Ó DÜESOS DEL BURDEI^. 

— Sólo hay un nombre que corresponde en exclu- 
sivo al criado de la mujer de mancebía: el de re- 



(1) T)6 gigante. 

l2) Del persa xah, rey. 

(3) Apócope de rañán. En la jerga italiana ruffo es 
fnego, j en la española rufón es eslabón con que Bacán 

(4) Agermanado, amancebado — hado. 

(5) De engibar, guardar y recibir, y catre, lo que la mu- 
jer gana con au cuerpo. 

(6) De ínyii, ramera. 

[1) Manuel Carboneres. Picaronas y alcahuetes ó la man- 
cebía en Valencia. Valencia, 1876. 

(8) Concepto económico. 

(9) Del árabe alcanz, tesoro. Concepto económico. 

(10) Encubridor. 
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clamo (i). Los demás nombres de 
comunes á los criados de rufián 
blíc-a. Sollaman faraute (2), íraii 



(1) ADoncio, propagnnda. 

(3) Del alemán haré», el que lleva 7 t 

(3) De frflw. No sé ei la denominació 

como jergal loe escritores anterioree al 

presto de Hita llama trainel k la alcahue 

898. — A la tal mensajera nunca le digí 

Bien 6 mal, como gorgee, nunca 

Sennuelo, cobertera, almádana, 1 

Aldaba, trainel, cabestro, nin ali 

(Col. ] 

Ciertamente la mayor parte de estos 

índole é intención jergal. El de ñora pU' 

maraña (enredadera), que se da en germt 

Llama también írainel á su criado, qv 

cahneta en sua oficios. 

1595. — Pues que ya non tenia mensajei 

Tomé por mandadero un rapas i 

Hurón había por nombre, apost 

si non por quatorce cosas nunct 

Era mintroBO, bebdo, ladrún é n 

Tafur, peleador, goloso, reíeste 

Bennidor, et adevino, sucio, et 

Nes^io, perezoso, tal es mi escu 

(Col. 2.' 

Por último, hay otra cita que seguran 

la interpretación al autor del glosario d' 

guas que constan en los versos del Arci] 

una zorra que, encontrando cerrada la st 

hizo la muerta y se dejó quitar algunas ] 

y sólo huye cuando pretenden quitarle 
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I {!), m,Rndilandín,mandi(,7nancÜ y maní- 

(2). 

jOs criados de rufián se llaman: guardapos- 
piltro (3), novelero (4), jorgolin (se da tam- 
este nombre al compañero del rufián), jor- 

10 (5) y revuelta. 

triado de rufián equivale á aprendiz de rufián, . 

) aquí el grupo de los rufianillos, que se lla- 
rufezno (6) espadachín y pagote (7). 

o le qnita la cola y aquí ee alude nuevamente á trainel. 
9.— Pasaba de mannana por y un zapatero: 

O, di8, que buenít cola! más vate que un dinero; 
Faré, trainel della para calzar ligero. 
Cortóla, é estudo más queda que un cordero. 
(Col. l.%pág.211). 
autor del glosario dice que trainel es «el calzador del 
ero», 7 no ee comprende fácilmente que de una cola Be 
> hacer un calzador. Mejor se podría hacer un tirapíé, 
imento indispensable para calzar [hacer calzado). 
ra cita que conviene á explicar la etimologia de trainel 
;a, del mismo Arcipreste: 
. — Luego seré contigo desque ponga un fraile 

Con una fretla suya, que me dise: trajle, trayle, 
(Col. 2.Spág. 272). 
De urgamandera. 

De mandar. ¿Será también de tapar, por el uso del 
il? 
De piltra = cama. Hopiltro = aposento. 
Que lleva y trae nuevas ó noticias. La nueva se llama 

Probablemente este nombre es un automatismo. 

Cachorro de rufián. 

Pagote. Los que de mandiles están para serruñanes y 



LOB criados de padre 
das de mancebía y se lia 
dacoimas y guardaizas. 

Nombres de las alca 
tiene representación pro| 
conoce con igual nombr 
despreciable: rabiza, equ 
da. Grado igual ó inferi' 
ra (1) — mujer baja y con 
rio jergal no la clasifica d 
manees de la germania s 

Nombres de los cont 
eos una porción de non 
más adelante, alusivos é 
riqueza de las personas c 
se beneficio ó ganancia, 
los términos contribuir (¡ 
tribuidor (el que da algc 
mancebías ó burdeles, f 
También pueden referirs 
denominaciones de galái 
{caTíiaíed?}) . 

TÉRMINOS REFERENTE: 

JER.— Son los que implic 
en el comercio de la pro 
tituta trabaja, gana; cu 



guardan la mujer para qae la 
ee llaman pinchos. 

(1) De cotarro. De coto = na 

(2) Be manfia. 
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peca. Por lo mismo, lo que la mujer gana con 
lerpo, llámase caída, caira, caire, cairo y cai- 
1); y cuando la mujer deja de ganar por algu- 
)sa que lo impide, ni cae, ni peca y su situa- 

denomínase disanto (2). 

ÉRMINOS REFERENTES Á LOS BENEFICIOS QUE LA . 

riTüTA PROPORCIONA AL RUFIÁN. — Comprenden 
form^lS de tributación: lo que la mujer envía 
Rán (socorro) (3) y lo que las mujeres envían 
librar ó desempeñar sus rufianes {rescaté). 
lA PROSTITUTA Y EL RUFIÁN. — En el vocabula- 
jrgal no hay palabra genérica que denomine 
mbre y la hay para la mujer. 

Derivacionea de caída sin máe que la pennutacióii de 

Q r. Concordancia con «cairel», que tamtiién es lla- 

«caida». 

Contraccidu de dia y sanio ~ día tanlo. El romance nú- 
1592 del Romancero General, de D. Agustín Duran (to- 
VI de la Bibliottcade autores españoles, pág, 502, col. 2.") 

£1 disanto fné Uelilla 

A la baila de la aldea. 

El cabello suelto al hombro 

Y no como suele en trenza. 

Pensó que el solar ajeno 

A BU mal pusiera treguas. 

Sin acordarse que al triste 

Más le entristecen las fiestas, 
ede considerarse como un arcaísmo, que aún se emplea 
tremadura. El Diccionario de la Academia incluye tam- 
il adjetivo anticuado Dibantero, equivalente á domin- 

(3) El hurto también se llama socorro. 



9Z LA GERMANIA 

El hombre está representado por oflcio 
gorias, cualidades y defectos, pero no por 
nominación común y específica, mientras 
mujer es designada con un calificativo gi 
concordante con otras representaciones I 
genéricas. 

Genéricamente se la llama luda (1), ci 
nificado, cualquiera que épte sea, no envt 
concepto favorable, toda vez que las derii 
ludia y ludio, califican á la «bellaca» y al 
co». En las mismas palabras calificativas d 
otro sexo, el entronque fonético no equiva 
tronque de significación. Coime es «señor c 
y coima «mujer del mundo». Larepresentí 
aquél coincide con el significado común di 
que es «el que cuida del garito y presta co 
á los jugadores», y la representación de 
coincide con el significado común de coima 
el «derecho que se paga al garitero». 

Puede decirse, por lo tanto, que el nom 
definidor de cuantos se aplican á la prost 
el de tributo, y que en la jerga no tiene ni 
presentación afectiva, ni siquiera una repi 
ción sensual, absorbiéndolo casi todo la re 
tación propiamente económica. 

A partir de ésta, todos los nombres ; 

(1) ¿Del italiano lúdere, bromear, jugar, feetejarl 
¿Del pro vinciali Bino extremeña ludiar, «dar ferm 
masa con ta levadura?» 
¿De ludia, levadura? 
¿Del latía levare, de donde deriva leudar = ludiai 
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á la prostituta y al burdel, acusan, en 
rmino, un concepto que puede decirse 
le todas las sociedades explotadoras, y 
na representación de la funcióa con su 
lispensable y con alguno de sus acciden- 
)torios. 

ciedades explotadoras tienen por fuerza 
:ar por dividir á las gentes en explota- 
:pIotados. Es una representación que se 
tr la naturaleza de unos y otros, eviden- 
a práctica del fin que se persigue. Las 
;s del que explota, en contraste con las 
deja explotar, resaltan y se definen, y 
alifícativas espontáneamente. Definen un 
labilidad y un modo de torpeza, y agru- 
listos y á los tontos. 

ncepto de simplicidad y astucia es tan ca- 
n la jerga, que á cl obedece no solamen- 
sptuación de la mujer y del rufián, si que 
i del ladrón y del robado, distínguiéndo- 
mismo, diferentes categorías de ladro- 
1 diferentes categorías de tontos, consti- 
pa que no aristocracias, mediocridades y 
celencias, medianías y vulgaridades, 
ijo de este modo de ver y de sentir, es 
nte de gran número de píilabras del len- 
al, y la expresión de esas pídabras nos 
;e formaron al medir las dificultades para 
la explotación y las aptitudes de quien la 
resultando así empresas fáciles, menos 
iflciles, que califican en ordinario, medio 



y superior á quieoeü las ioteota 
como este intento, que supone un 
plica también un agente pa-sivo, 
paiíiTídad calificando también gr 
De cuantos grados de tonte 
riaJar en la jerga, ningtuo tan inf^ior como el re- 
ferente á la mujer. Lo dice el nombre de tñbuio, 
que específica su condición siempre subordinada, 
porque la mujer puede cambiar de rufián, con- 
liándose á otro rulián más valeroso é imperante, 
pero nunca ser independiente. Lo dicen las aplica- 
ciones de una nota extrema de color, empleada 
para calificar la tontería, á cosas c|ue se relacionan 
con el oficio que practica la mujer. Blanco es bobo 
ó necio, y palomo necio ó simple, y en mi opinión 
el llamar alba y paloma á la sábana no implica 
la denominación por un atributo, toda vez que co- 
sas tan blancas como ella no se califican por la 
nota de color, sino por otra cualidad. Lo privati^ 
en estas denominaciones es el interés determinan- 
te, y la sábana va unida á conceptos de pasividíid 
<^|ue permiten la explotación, como lo demuestra 
elnomVjrede aí&anado (dormido). Coincidente con 
ese interés es el nombre de albaire (huevo), en 
que llama la atención la desinencia concordante 
con la de caire, Iq que, en mi concepto, implica la 
fusión de lo blanco con una relación erótica (el tes- 
tículo), demostrándose la influencia predominante 
del interés subordinada á una explotación, y expre- 
sada en una nota de color calificativa. Por lo mis- 
mo, el llamar cim^ á la prostituta representa el 



ismo concepto de necedad fusionado con un re- 
jiebro poético. La misma nota de color, repre- 
mtando la tontería que permite ciertas explota- 
ones, califica de albanés (de albaneses, dados de 
gar) al jugador de dados. Lo demuestra, por úl- 
mo, el nombre genérico luda, que parece antinó- 
ico de caricia (cosa que vale caro), porque si 
ite quiere expresar lo costoso délas caricias fe- 
eniles, el primero, en las derivaciones mina lu- 
a (cobre], ludios (cuartos ú ochavos) y ludio 
chavo, cuarto ó moneda de cobre), revela lo mi- 
irablemente reproductivo de la prostitución; y 
imo el concepto de caricia, es económicamente el 
ás exacto, puede afirmarse que el poco aprecio 
le revelan los derivados de luda consiste en el 
isdén denominador impuesto por la facilidad de 
la ganancia. 

Agrupando los calificativos de la prostituta y 
il burdel, se ve que aluden los primeros á la fuñ- 
ón que la mujer desempeña (pencuria, gaya, ma- 
ña, hurgamandera, iza y consejil), á la pasivi- 
id de esa función {pelota), al tributo que le pa- 
m y paga á su vez {pelota, coima y tribtdo), y á 
;s propios estigmas {grofa, marca, marquida y 
arquisa)', y se ve que aluden los segundos á la 
nción {montaña, montaña de pinos, monte, cam.- 
» de pinos, manfla, manflota, guanta), á laclientela 
isa, vulgo, cerco, cortijo, guisado, casa llana) y 
tributo {cambio y aduana.). 

La misma influencia se advierte-en otras repre- 
ntaciones y derivaciones como ocurre en la de 
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caída (lo que la mujer gana < 
de viene la derivación jergí 
la mancebía {caira, caire, c 
luego la generalización á alj 

esa caída, porque contribuyo ai i^vimuiu «umuit, 
como ocurre con la «camisa gayada ó galana» (cai- 
re/oía). De igual modo se representa e! erotismo 
en el nombre de Jos botines de mujer (dichosos); y 
aunque estiüal (botines de mujer) parece deriva- 
ción de esíiix» y éste de esíiuar, según un proceso 
representativo de que se ha hablado anteriormen- 
te, la influencia erótica puede haberlo tomado del 
italiano stioile («calzado de cuero para defender la 
pierna del agua y del fango, que se usa general- 
mente para montarte) en una representación tras- 
laticia. 

Si esto es exacto, en estico y en estival aparece 
una fusión de representaciones, fusión que tam- 
bién existe en el nombre de la cama (sufrida), que 
de un lado alude á la cama de cordeles en que se 
sufre el tormento y de otro á la cama de mancebía, 
que aguanta (guanta) lo que no es decible. Y esta 
fusión resulta por completo evidenciada si se tiene 
en cuenta que para el rufián, en sus relaciones 
con la cárcel y la mancebía, esas son dos repre- 
sentaciones casi permanentes, y por eso se tradu- 
cen en términos significativos. 

Otro nombre de la cama aparece enlazado con 
el concepto que el rufián tiene de la mujer, califi- 
cada por su servidumbre. No la llama upécora» 
(oveja), pero la tiene por tal, toda vez que á la 
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cama la llama ovil (del latín ovile; de ovis, oveja) 
en su significado de redil ó aprisco; y es probable 
que el calificativo «mala pécora» se enlace con 
esta representación jergal. 

Otro nombre, un poco confuso, puede interpre- 
tarse buscando su representación y la forma foné- 
tica que lo haya transmutado. Me refiero á, piltra 
(cama), que por generalización denomina al apo- 
sento {piltro) y al criado de rufián (piltro). Por ta- 
les relaciones se descubre que esta cama, más que 
las anteriores, es la propia cama burdelesca, y las 
representaciones del burdel montaña, monte y 
otras equivalentes, nos permiten suponer que de- 
riva de PILA (montón), y que se ha formado por elip- 
sis de «pilastra» [pil (as) ira) ó del italiano «pilas- 
tro» {pil (bb) tro) de la misma significación, que 
deriva del latín pila (pilar). 

Si todos los calificativos denotan en la mujer 
conceptos de pasividad y servidumbre, en el ru- 
fián, por el contrario, denotan conceptos de explo- 
tación y de dominio. Y es que la mujer, que parece 
el núcleo de la germania por el entronque del ger- 
man y la germana^ no tiene en esta sociedad repre- 
sentación propia. A la prostituta la representa el 
rufián, que es su hombre, su rey, su jefe, su protec- 
tor, su defensa, su garantía, su confidente y su con- 
sejo (1). La respetan, no por sí misma, sino por el 

(1) El Licenciado Chaves nos ofrece el siguiente expresi- 
vo testimonio: «Prendióse nn Fulano de MolinaT^or rufián, que 
en el arte (por no llamarle oficio á cosa tan mala) se aventajó 
á todos los de su tiempo; pues se le averiguó haber sacado de 

7 



-^ 



)to que impone su rufián (1). Es su esclava, 
nonio exagerado de una esclavitud histórica, 

e 8U padre una doncella, la cual, creyendo á sus malas 
'as de qnesebabiade casar con ella, la engañó basta que 
Den ellugarmáBpúblicodeSevilla.queeTauíia calle que 
lan del Agua, donde había otras muchas mujeres que 
i como las del partido. El cual la azotaba y castigaba et 
.euo le daba muchos díueros para jugar, porquetambién 
3U parte de fulteTo, Enseñábale á la miserable mujer, la 
que había de tener en llamar y engañar hombres, dán- 
UB lecciones, dos cada dia, enseñándola deshonestida- 
alabras, y fingimientos j monerías para sacarles el di- 
como tan diestro en saber de la manera que esto se ha 
prender, enseñar y tomar de memoria. Imprimió en 
■orno en cera, tanta desenvoltura, que ya la celaba 
i (que asi se llamaba] de los que visitaban an casa, 
I venir á la mayor miseria á que suelen venir, según 
los deste miserable oficio: de manera que para sa- 

ernn del alma los que le hablaban, 6 cántenlos, que 
nombre propio de los que no llevan las mujeres in- 
le hizo precio y postura de cada uno que entrase. Y 
iban entrando, se estaba en la calleja, y á cada hom- 
e entraba echaba una china en la capilla de la capa; y 
Js en preBercia de la mujer echaba la cuenta por las 
I y aquello cobraba; y si faltaba algo la castigaba. Vi- 
1 mujer á descubrir i otra de su trato, que le preguntó 
é la trataba mnl Molina; conttíte la historia y al fin 
loncluyó la mujer diciendo: «No quieras saber mis, 
na, de que trato con hombre que aunque quiera fiar mi 
dería y hacienda, no me da lugar ni puedo». Fué echa- 
galeías por diez años, y por las chinas fué llamado por 
imbre Echa-chinas.» 

«He sabido— le escribe Molina — que mientras cumplo 
ipo de galeras te has acomodado con el Paitancbom- 
sfiorado, á quien los demás no sólo no respetan, pero 

quitan lo que tú le das». 
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y no es, en las manifestaciones expresivas de su 
lenguaje, ni su pensamiento ni su sentimiento, 
sino sumaieía (1). 

El rufián tiene de la mujer un concepto exclu- 
sivamente económico y él se designa con nombres 
propios del que domina y á la vez explota, aunque 
el carácter de dominio es el más saliente. De los 
nombres calificativos del rufián, dos aluden al 
agermanamiento, dos al tributo, uno á la custo- 
dia, uno á la enseñanza, uno á la confidencia, y 
los demás, hasta siete, al predominio. (Véase F^oe- 
síA RUFIANESCA.) Eu la Organización del burdel 
aparece el triple concepto de familia (como lo de- 
muestran los nombres de padre == alcahuete, y 
madre = alcahueta), de propiedad (guardadarridis, 
guardacoimas , gtiardaizas) y de negocio (reclamo, 
faraute, trainel). Las funciones están expresadas 
en tres conceptos: el de encubrir (tapador), el de 
comerciar (cambiador) y el de recaudar (alcancía). 
Esas funciones están representadas por el padre 
de la mancebía y por sus sirvientes, no por el ru- 
fián, cuyo papel constituye el ejercicio de un pro- 
tectorado, y lo demuestran, además de sus proce- 
deres, su educación y encumbramiento. Los nom- 
bres de mandil, espadachín ó rufezmo y mandi- 



(1) En la jerga actual llámase maleta [áimimxXvio jergal 
de malo) al mal torero. 'En germania significa «mujer pública 
á quien trae uno consigo, ganando con ella». En la Pícara 
Justina se llama á la casa de prostitución «casa de las mu- 
jeres maletas» (pág. 102, col. 1.^) 
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landiriy indican categorías para llegar á ser ru- 
fián. (Véase (Poesía rufianesca.) 

Con estos datos puede plantearse histórica- 
mente una cuestión que divide á los antropólogos, 
haciéndoles incurrir á unos en extremos de ga- 
lantería y á otros en apasionadas negaciones de 
cualidades. Me refiero á la representación de la 
mujer en la delincuencia. 

Según Lombroso, el equivalente de la crimina- 
lidad en la mujer (que, como se sabe, es cuatro 
veces menos criminal que el hombre), es la pros- 
titución, y según los mismos delincuentes, mani- 
festados en la sinceridad de su lenguaje, la mujer, 
con todo su carácter pasivo, tiene su representa- 
ción en la delincuencia habitual. 

La mujer, según la psicología • germanesca, no 
solamente no delinque, sino que no tiene perso- 
nalidad para delinquir, y por lo mismo, no forma 
parte de la sociedad delincuente. Es la personali- 
dad más pasiva de cuantas personalidades se de- 
nominan en la jerga, y esta pasividad la incapa- 
cita para los fines explotadores de la delincuencia, 
porque empieza por ser el primer objeto de esa 
explotación. Constituyen sociedad los criados de los 
rufianes con el nombre genérico de inandiladsi 
y constituyen sociedad los rufianes y los ladro- 
nes, calificándose estas juntas con los nombres 
de bateles (1), birlesca (2), cofradía (3), c/ian/ai- 

(1) Véase el concepto de esquifada, 

(2) De birlar = estafar; birlador = estafador. 

(3) Concepto de hermandad. 
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cherinola (2), esquifada (3), germania {4^, 
áana (5) y rodeo (6). 

in embargo, en el entronque social (ger- 
ermana-ger manía) representa uno de los 
i; pero, como factor femenino, se caracte- 
■ un entronque semejante a! que tiene en 
dad común y por la misma carencia de re- 
ación social. 

i que el delincuente, en esto como en otras 
3 que se ha de hacer mención, no se separa 
ituraleza ni del medio de la sociedad donde 

inte liviana. Chanfaina = guisado hecho de bofes 

B picados. En la Pícara Justina se dice: «no haj 

da Bin chanfaina de malo y bueno» (pág. 163, co- 

') 

: cherinol. Probablemente este nombre califica las 

los rufianes principales. En el Coloquio de los perros, 
y que saque á plaza toda la chiríuola de esta histo- 

211, col. 3.») 
ede indicar la carga qu't lleva un esquife, ó deri- 

EBQUiFAR {prevenir de remeros á 1m embarcacio- 
LÍdcará picarescamente que todos pueden ser gáleo- 
que ya no lo han sido, 
ncepto de hermandad. 

iica comunidad de lenguaje y comunidad detradicio- 
tumbres. Jacarandana íde jácara] = lenguaje de los 
JÁCARA [del árabe ¡ácar, narracida de un hecho 
le). Romance alegre en que por lo regular se cuen- 
9B ó cosas de los jaques «5 de la gente rufianesca. 
na = jacarandana = jácara, música para cantar ó 

Modo particular de cantarla los jaquee, 
ncepto de hallarse fuera de la ley. Para reunirse 
mpre que dar un rodeo, esquivando á los agentes de 
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nace y vive, porque de esa naturaleza y de ese 
medio participa y se nutre, distinguiéndose por 
ser una representación exagerada de las inclina* 
clones de esa naturaleza y de las condiciones de 
ese medio, en donde existen, diluidos ó atenua- 
dos, los vicios que él personifica. 

La mujer es núcleo, punto de atracción, am- 
paro y hasta fomento de la delincuencia habitual, 
con solo constituir el primer y más seguro ele- 
mento económico de esa delincuencia. Es un ser 
débil colocado en una función ilegal, que por im- 
periosa es tolerada, y que se mantiene bajo el 
protectorado de una fuerza abusiva. Este es su 
papel y este su entronque. 

El rufián representa el autoritarismo mascu- 
lino y todos los defectos de pudor y probidad de 
las sociedades de su tiempo. Empleado en la ex- 
plotación, no se contenta con la relativamente fá- 
cil que Id asegura el tributo de la mujer que de él 
depende, y por tendencias individuales y de rela- 
ción con otros seres de su índole, de la personali- 
dad rufianesca, que parece la primitiva, según la 
manifestación jergal, surge la personalidad ladro- 
nesca y fulleresca, definiendo el tipo de rufián, 
que no es solo alcahuete, sino que es alcahuete y 
ladrón y cuantas cosas puedan desdoblarse de su 
natural, acomodado á todo género de explotacio- 
nes y abusos. 

Por lo mismo, aunque el rufián se caracteriza 
en el tipo del bravo y baratero, y aunque por sus 
condiciones primordiales se identifica más con el 
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incuente de fuerza que con el de habilidad, y 
ique haya rufianes que sean propiamente ru- 
les, y ladrones que no sean rufianes, la ru- 
leria y la ladronería aparecen en contacto di- 
to y constituyendo sociedad, en lo que se dis- 
>ue el segundo y más característico entronque 
la gcrmania. 

GRUPO LADRONESCO.— Se puede juzgar 
la importancia de este grupo, comparado con 
interior, fijándose en lo limitado de las concep- 
ciones jergales que á la prostitución se refie- 
:, y en lo diferenciado de todo cuanto respecta 
tdrones y fulleros. Ciento ocho nombres distin- 
ín por cualidades y especialidades á estos úl- 
os, y la misma abundancia se aprecia en 
nto ee refiere á su técnica profesional y á su 
a de relación. 

La gran fuente de las representaciones jerga- 
dimana de este grupo, que constituye la ver- 
lera germania. en su concepto de sociedad. 
Y como en sus distintas clasificaciones apa- 
e bien diferenciado , es inútil entrar en nin- 
i preámbulo generalizador, siendo más propio 
anducente abordar esta parte de la sociología 
ninal estudiada en el vocabulario de la jerga. 
Los LADRONES. — En Rinconete y Cortadillo, que 
re ser la más escogida de las novelas ejempla- 
, merece la predilección del antropólogo crimi- 
ista por ser un interesante estudio de las aso- 
ñones delincuentes. Monipodio, el cherinol de 
lermania sevillana, continúa el examen de los 
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dos aventajados oatecún 
del siguiente modo: 

— "Volviendo, pues, á 
rría saber, hijos, lo que sa 
y ejercicio conforme á ■va 
bilidad.B 

La pregunta, que podr 
la perspicacia del astuto i 
cosa que un término obligi 
cindible, correspondiente 
procesal se llama genérale; 

Y no consistió en otra < 
lea de la ley de los hampo 
que Rincón y Cortado fuer 
mente lea pregunta por 
los padres», luego por s 
mente, por el «ánimo", no 
ter empresas, si que tamb 
menester, media docena á 
gar los labios y sin decir e 

De manera que el exan 
en inquirir accidental y se 
ción y en persuadirse de If 
les y de la consistencia in 
de una sociedad que se íl 
oficio y ejercicio conforme 
lidad, y en mantener el se 
y sus actos. 

Lo primero se demuest 

(1) Ansia = Tormento. 
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a y minuciosa clasificación de los la- 
drones. 

Desde lo genérico á lo condicional y á lo espe- 
al, los ladrones aparecen clasificados por sí mis- 
os, tal vez con más escrúpulo y competencia que 
1 investigador pudiera hacerlo, porque nadie, en 
iuntos de interés, es capaz de clasificar á los su- 
)8 mejor que el propio interesado, y en gemía- 
is, como en cualquiera otra asociación, el intere- 
ido es la sociedad para los fines colectivos, sean 
s que fueren. 

Genéricamente aparecen clasificados los ladro- 
is que no se distinguían por determinada espe- 
zdidad ó condición, en; baile, bailador (1), d- 
uiñbaile, hacho (2), murcio (3), turlerín y bir- 



(1) Bailar, en germania, eignifica hurtar. 

(2) Hacha = baile antiguo: hacho = bailador. 

(3) LombroBo da una etimología inadmisible. Según 
(Unomo delinquente, i. I, pág. 470), murcio deriva de Mur- 
a, derivado que tiene un carácter histórico, por tratarse de 
IB regida es que abundaban loe ladrones. No sabemos &i 
ites de decidirse á formular esa etimologin, precisó hietó- 
eamente la reputación ladronesca de la región murciana, 
le á nosotros nos ee deflconocida. lÍB verdnd que en nuestro 
íranero Be dice: Mata al rey y vete á Murcia, ó vete á Málaga, 
a otraB muchas partes, lo que revela un eoocepto de impu- 
dad. Pero no hay un refrán como el de En Malagón en cada 
ta hay un ladrón, y en la del alcalde, hijo y padre, que confir- 
e la reputación ladronesca que Lombroso atribuye á los 
urcianos. Es más, ninguno de los lugares tt'uhanescos, que 
instituyen una verdadera geografía delincuente, corraspon- 
) & Murcia. Tampoco consta en los lugares geográficos 
! la poesía rufianesca j sólo en un romance ( Vida y muerte 
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lo. {Birlar = estafar; birlador 

de Maladros) Be dice que no ladrón 
por ao decir que había venido de m 
otro modo. Dice asi: 

Y á Tarragón llegó el í» 

que está dentro, en un ga 

a solas con un lagarto (Ta( 

que venido había de Mur< 

aquella sorna (noche] á si 

y repKrtían la farda i ropa 

de lo que habían trabajad 
En el Coloquio de losperros (Cerv 
unos gitanos, que «Al cabo de veint 
var á Murcia» (pág. 217), lo que, do 
nesca de loe gitanos, tan especiScat 
ser un modo de decir semejante al d 
bla de Tarragíin j de bu compañero ( 
(¿uijoíe la única alusión que se hace 

merciantes que van á esa regiún á buscar seda. Tampoco en 
germanía hay ningún nombre que consagre la reputación la- 
dronesca que Lombroso supone, como se consagra, en otro 
sentido, la de Sevilla, llamándola Babilonia («amparo de po- 
bres y refugio de desechadys» la llama Cervantes en el Colo- 
quio, pág. 208, col. 1."), ó la de Zaragoza, que promueve el 
que á todo pueblo se le llame Taragoza y á toda ciudad Tara- 
gozagida (que puede ser un revoltijo jergal de tarha (árabe)— 
derecho, y Zaragoza.) 

MuT es palabra anticuada, que significa ratón. (MitRCié- 
LAOo. Del latín mus muris (ratón) y caecus (ciego). Un antiguo 
refrán castellano, dice: «Lo que has de darle at mar, dáselo al 
inii!>. Miz es voz onomatopéyica que denomina al gato. Que- 
vedo, manejándola, hace un chiste en la jácara Vida y mila- 
gros de Mmtilla. 

Por decir, adonde va 
mi querido, equivocóse, 

Íme dijo: «mí'z querido, 
ubo risa, y él perdone. 
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ca ^ junta de rufianes y ladrones.) Al ladrón jo- 
ven ó principiante ee le llama c/íiWerín (1), ladri- 
llo (S) y ba.ilico (3); al viejo, bailón (4). 

Clasificados por condiciones, se denominan; st- 



Sanchodice este mismo refrán {Quyoíe, 2. "parte, cap. LVI) 
llamando al gato por bu nombre: «lo que has de dar al mur 
dalo al gftto», y en otro refrán español Be conserva la miama 
palabra: «Al mvr, que no sabe sino un agujero, prestólo 
toma el gato». El Arcipreste de Hita no llama al ratón de 
otro modo. 

90,— Parió un mur topo, escarnio fue de reír. 
(Col.l.", pág. 230). 
Y asi muchas veces más, en algunas empleándolo como 
dimiiiutiTO y como plural en otras. 

1405. — Comenzó á querellarse, oyólo el muresillo. 
[Col. 2.", pág. 271). 
l.^O. — Loa mures con el miedo luyeron al andar. 
(Col. 2.', pág. 269). 
Añádase que la terminación ció se emplea como despec- 
tiva, y resultará que murcio, sobre no tener relación alguna 
con Murcia (si no es la constante relación de los disimulos 
jergales), vale tanto como ratón ó ratomuelo (similirantej, 
quedando reducida su significación histórica á una equiva- 
lencia de historia natural. 

De igual modo que antes á cierta clase de ladrones que 
se entrometían con facilidad en las faltriqueras, se les llamó 
vtKrcios, hoy se ios denomina ratas. Esta es toda la evolución 
del concepto. 

(1) Chirlar {voz imitativa) = hablar. Chirlerln = indis- 
creto. 

(2) Diminutivo de ladrón, concordando con el nombre de 
cachorro de perro = cachorro de ladrón. 

(3) Diminutivo de baile. 

(4) Aumentativo de baile. 
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milirante (1), el ladroncillo teni 
barde (2); buzo, el muy diestro 
profundiza en los asuntos re 
siendo de la propia familia el i 
(4), ol espía, el avizor (5) y el 
tituyendo todos la policía ó espionaje de la tier- 
mandad: chucero [1], el muy astuto; brasa (8), el 
muy vivo; farabusteador (9), el diligente; sano de 
Castilla (10), el disimulado; y, genéricamente, los 
astutos y de buena disposición para el oficio de 
ladrones, águila, aguileno, sage (11) y gerifal- 
te (12). 

Por especialidades, se clasifican los ladronea 

(1) Del latín similit, semejante, y rafe, iñtóu ^Hmili'rate, 
aemejante al ralán ^= ladrón cobarde. 

(2) En la jerga actual ha quedado el caliñcativo de raía* 
para señalar á las diatiatas clases de tomadores, dsscuiderot, 
safltía*, etc. (Véase La delincuencia habitual). Rotó» = la- 
drdn de faltriqueras. 

(3) Ladrón de mucha vista. 

(4) Del árabe aCaiayi, centinelas. 

(5) Del ftrabe ^cer, plurar de íapnr, ojo, vista, perspica- 
cia. En germania, los ojos ee llaman avitores. 

(6) Avispedar ^ mirar con cuidado ó recato. 

(7) Equivale el adjetivo chuzón, astuto, recatado, difícil 
de engañar. 

{8) Brasa, en sentido figurado, como ee traduce en la lo- 
cución «pABar sobre brasas». 

(9) Farabustear = bascar; /ara = de far, hacer; butUar, 
corrupción de buscar — hacer — buscando. 

(10) Suena á concepto nobiliario en germinia. 

(11) Tomada directamente del francés sage. 

(12) (Gerifalte = halcón. 
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la calidad de las cosas ú objetos de que se 
:an, ó según la industria de que se valen 
racticar el robo. Loa ladrones de animales, 
lera especialidad de los gitanos y de los an- 
8, se dividen en: lobo, lobatón (ladrón de 
y carneros (I), gomarrero (2) (degallinasy 
I, gruñidor (3) (de cerdos), apartador de ga- 
4) (de ganado en general), almiforero (5) (de 
58 ó mulos) y cuatrero ^6) (de bestias), 
no el ladrón de animales es un ladrón ru- 
sluiremos como apéndice de este grupo al 



!1 camero ee llama balante [por bu voz) y velloso (por 

•a gallina se liainti gomarra y soma. Kn el Diccionario 
¡ademia se pone entre iaterrogantea !a etimología de 
, Teflriéudola al eáascrito Kurnára, joven. ¿Será soma, 
de Soborna, y Gomarra, alteracidn de Gomcrra, alU' 
al vicio de esas dos ciudades, en atención á que á la 
In monta el gallo? También se llama coba, porque co- 
huBvos para incubarlos y los pollos para abrigarlos, 
, por 8U quietud cuando incuba. El pollo de gallina 
bra gümarvón; el gallo, rey, caporal, obispo, capiscol 

canta) y mísacantano (porque canta cuando dicen la 

alba). 

!1 cerdo se llama gruñente por su voz ó gruñido. 
ie comprende á todos los gaoados que pasten en el 
£1 cabrdn, ó maclio cabrio, se llama barbado, barbudo. 
>e almifor [del árabe almi/ar, caballo ligero); almi- 

muía. El rocín se Uainfi postillón. 
lestia en germania se dice ¡reza, con el signiñcado co- 
animal cuadrúpedo y, sobre todo, de labor. Cuatrero 
le cuatro, pues el caballo, además de almifor, se lia- 
re; el cuartago, ó caballo de poco cuerpo, cuatropeo, y 

cuatro de menor. 
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lagarto (ladrón de campo) 
lew (1 ) y ermitaño de camim 
Entre las especialidadeB J 
drón de boleas, cicatero {2] 
ro (3); el de cepos de iglesia 
roba en tienda de sedas, a 
roba oro, cachuchero (tí), ; 

(1)' Porque va en tropel 6 cuadi 

(2) De cica, que en germanía ei 
cuenta que cicatero quiere decir 

jante á avaro, cica, en el significado jergal, ee la DOisa aei 
avaro (cicaraiale) ó de loe ahorroa. La bolsa se llama también 
en germania cuadrada (por su forma), pelóla [por estar repleta 
de dinero), mino (tal vez por lo oculta, puea zaino, como ad- 
jetivo castellano (del árabe Aaijj, traidor), aignifica «traidor, 
falso j poco seguro en el trato») y cigarra (el bolsón cigarro»), 
tal 7ez porque eobándola suena con ud ruido equivalente al 
canto del insecto de este nombre, canto que en e! experi- 
mento popular Be produce cuiindo al insecto se le toca el 
vientre. El asidero de In bolsa se Wnm&peión. 

(3) La capa se llama red (porque envuelve y sujeta], nube, 
nublado y noche (porque cubre y emboaa) y agUela (tal vez 
porque esta prenda dura mucho). 

(4) El cepo de iglesia, donde se deposita la limosna, se 
llama en germania Jvan, probablemente porque allí sólo se 
echan los ochavos. Juan dorado se llama la moneda de oro, y 
Juanflatero la de plata. 

(5) La seda se llama en germania alcatife (¿del árabe al- 
catifa, tapete 6 alfombra fina?] y babosa. 

(6) Cachucho sollama el oro en germania. Cachucho, en 
castellano nntiguo, significa cartucho. ¿Es por el continente 
por lo que califica el contenido la denominación jergal? Se 
llama también el oro en germania mina mafor, en superpo- 
siciiín á la plata, mina menor. La dobla de oro se llama 
turbia. 
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I significa especialidad, sino fortuna en 
■ oro y no otra clase de moneda. Como 
8 á este grupo, se pueden incluir al hor- 
1) y al bajamanero (2) ó ratero, clasifíca- 
la insigDificancia ó poco valor de sus 

isideración á la manera de practicar el 
cecen clasificados los ladrones en dos gru- 
jrende el primero á los que usan violen- 
alen de algún procedimiento mecánico, y 
L los que se distinguen por su agilidad y 
1 en sus empresas; comprende el segundo 
practican el engaño (reía ó flor, como se 
irmania. 

r grupo: se llama genéricamente azor (3) 
de presa alta; volata (4), al que hurta por 
tejado; ventoso (5), al que hurta por ven- 
nero (6), al que hurta por lugar alto; es- 
I que se vale de escala ó de cualquier 
o para suhir; escalona, al que escala pa- 
izpatarero (7), al que agujerea y horada 



i - maneras = poca habilidad para el oficio de 

de rapiña. 

alar. 

íentana 6 de viento? Probablemente lo segundo. 

ermania se llaman alia la ventana y la torre, alta- 

ataro = agujero. 



3s; caleta 
al que va 
:ador (2), 

s usa garabato (3); filatero (4), al que hur- 
io alguna cosa, y si lo que corta es la ropa 
ly bulto de dinero, landrero ¡5); al que 
lamente resuelto entra en cualquier casa, 
a (6); si toma con frecuencia, facilidad y 
tomajón (7); si corriendo acomete á hur- 
ero (8); si arrebata lo que roba y huye. 



= Agujero. 

;anzúa [de gancho) se llama en gennaiiia calabaxa 
rujero, y baia (del árabe baia, dominar); clauca (del 
ula, llavecita]; sierpe (porque se enrosca en la ce- 
pescada {de pescar, porque pescado es el robado con 
icador 3 percador, equivalen ápescadores en elsen- 
iparar la ganzúa con el anzuelo, por estar do- 

tbato, es uu palo á cuya extremidad superior ae 

lierro dispuesto para deecolgar prendas. En ger- 

sm&ff arabo y mato. 

f, en germania, es cortar sutilmente. La ufiasobT 

orta, se llama, percha. 

Ire = bulto de dinero. Landre , en castel]an( 

indida que se hace en la capa 6 vestido para 11( 

el dinero». 

semejanza con los procedimientoB del animal d 

e. Derivado de ocomadres. 

a jerga actual ha quedado la denominación geut 

adores para designar á cierta clase de ladronei 

DELISCUENCIAHABITUAl,.) 

olar. Se llama también levador (de levar, que e 
ts moverse ó irse). 



dillero (1); si quita por fuerza, despaímaíiíe (2), 
li desnuda al que roba, desmotador (3). 

Segundo grupo: lo subdividiremos para no con- 
idir dos géneros de especialidades. Hay ladro- 
9 que apelan á cualquier forma de disimulo ó 
e se procuran cierto género de ventajas, distin- 
iéndoBc ó por los agentes de que se valen, ó por 
profesión que adoptan, ó por el momento sn que 
ictican el hurto, ó por los disfraces que renue- 
1, ó por su movilidad ó por los lugares de su 
cción definida. Hay ladrones caracterizados en 
ilusivo por recurrir siempre á procedimientos 

habilidad. 

La primera subdivisión comprende: al fuli- 



l) De BASTBiLLAR =: limpiar con el rastrillo lino, caña' 
, hierbaB; recoger la parva de las eras. Como deriva de 
iTHO. tal vez qnieradecir que el rastillero, por su ligereza, 
deja rastro. La mano, en germania, se llama raslrillo. La 
.ominacidn obedece á comparar los dedos con los dientes 
RASTRILLO y la mano, en conjunto, con ese instrumento 
icado á limpiar y á recoger. Kn la jerga moderna, limpiar 
i vale á hurtar. 

í] En germania se llaman las manos ierras. Lombroso 
luye entre los arcaísmos tera — mano. Despalmar {abrir 
palmas) es quitar por fuerza, y palmar, dar por tuerza una 
a. La mano se llama también en germania labradora (por- 
\ trabaja), ancla (porque sujeta) y ffarro (elipsis de a-garro; 
a GAHHA, expresando igual sentido de sujeciiín). Quitar 6 
mear es talar. Sacar ó llevar desbalijar. 
i) Molar — hurtar. Desmolar = desnudar por fuerza á 
1 persona para robarla. 



dor (1), que tiene muchachos á 

que de noche le abran las puert 

al golomlrero (2), que se hace solí 

sin riesgo; al gallero {3;, que roh 

concursos de gente; al murcigalle 

á primera noche; al murciglero (5 

que están durmiendo; al lechuza. (6), que hurta de 

noche; al lagarto (7), que muda de vestido para 

que no le conozcan; al mareante (8), que cambia 



(1) ¿Del latfn /ítiíí, hijo?— Véase la jácara Vida y mila- 
gros de iíontilla (Que-vedo). 

(2) Golondrino ^= soldado. De golondhina, tal vez porque 
van BQ compañías ó bandadas. Golondrera =: compañía de sol- 
dados. En el argot llama» al gendarme Mrondelle de grive. 
Esta tendencia de los delincuentes profesionales está confir- 
mada en el siguiente pasaje del Coloquio de los perroí: «Quiso 
mi buena suerte, que hallé allí una compañía de soldados, que 
según oí decir se iban á embarcar á Cartagena; estaban en 
ella cuatro ruñaues de los amigos de mi amo,»^«iba la com- 
pañía llena de rufianes churrulleros, los cuales hacían algu- 
nas insolencias por los lugares do pasábamos, que redunda- 
ban en maldecir á quien no lo merecía» (pág. 213, col. 1.") 

(3) De GOLLEHÍA, que deriva de gula. 

(4) De murcio [ladrón) y gallero, que indica que es un la- 
dran que roba cuando canta el gallo. 

(5) Variante de muragallero. 

(6) Keferencia á la opinión de que la lechuza roba el acei- 
te de las lámparas de la iglesia. 

(7) Alude, tal vez, al camaleón, por lo que muda de co- 
lores. 

(8) De marear =: navegar. Navegar, en el lenguaje co- 
mún, tiene un sentido traslaticio. Ko navega sólo ei que vtt 
en nave, sino el que con un carro se dedica á hacer trans- 
portes á lobalídadea generalmente lejanas. 
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)calidad y no tiene sitio de permanencia; al 
:ader, que anda siempre donde hay trato; al 
idor y á los comenda.dores de bola. (1), que 
in en ferias. 

ja segunda subdivisión comprende con segu- 
i dos categorías; la de los ladrones de habili- 
y la de los tahúres ó fulleros. Para deslindar- 
onviene inquirir la diferencia que pueda ha- 
3ntre treta y flor. Seguramente que la hubo 
3 los puristas del lenguaje villanesco, pero fue- 
i ellos se confunden, de tal manera, que aun 
inervantes resultan barajadas. Rincón, especia- 
en flores, dice que aprendió «de un cocinero 
n embajador ciertas tretas de quínolas y del 
r, á quien t^^mbién llaman el andabola», 
itras que Cortado llama tretas á lo «que dicen 
I dos y saca cinco» y á «dar tiento á una fal- 
.era con mucha puntualidad y destreza», lo 
descubre sin género de duda que Rincón 
sus naipes, que «usan de una maravillosa 
d con quien los entiende», era un tahúr, y 
ado, preciándose de que "uo pende relicario 
■ca, ni hay faltriquera tan escondida, que mis 
8 no visiten ni mis tijeras no corten, aunque 
rtén guardando con los ojos de Argos», era 



De bola, que en germaaia eignificB feria. La llaman 
a sentido de moTimiento, porque laB ferias se celebran 
Lvamentfl en dietintae localidadea. Por el mismo sentido 
.elación se llama familiarmente bola á la mentira, por- 
i mentira rueda de boca en boca. Solear ^=^ caer. 



• 
r' 
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tomador del dos («mete dos y saca cinco»), tan to- 
mador como los de ahora. 

Puede admitirse, sin embargo, que la flor (i) 
se refiriera en exclusivo á todo engaño hecho con 
los naipes, indicándolo así la significación de la 
palabra denominadora de un determinado juego, 
y que la treta (nombre que no es propiamente de 
germania, aunque lo distingue la construcción jer- 
gal) (2), señalara los demás juegos (los de dados 
sobre todo) y los demás procedimientos de habili- 
dad en los delincuentes profesionales. 

Justo es reconocer que lo que se refiere al jue- 
go y lo que alude al robo, constituye en el Voca- 
bulario de germania dos agrupaciones casi inde- 
pendientes; y digo casi, porque la independencia 
no significa otra cosa que especialidad, sin que se 
distinga en ningún caso la índole característica del 
fullero de la del ladrón. 

De todos modos es bastante la indicación dife- 
rencial de ambas significaciones, sin que quepa 
en este estudio otro detalle, conviniendo que la 
atención se fije en la modalidad característica de 
ciertas tretas y de ciertas flores, que es lo que 



(1) Aunque deriva de un determinado juego, como se tra- 
ta de un engaño, existe aquí la relación natural entre flor y 
fruto. Cervantes la precisa en el siguiente pasaje del Casa- 
miento ^«^awoío: «Finalmente, nuestra plática se pasó en flores 
cuatro días que continué en visitalla, sin que llegase á coger 
el fruto que deseaba» (pág. 202, col. 1.®) 

(2) Treta, contracción de estratagema. 
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instituye, por decirlo así, la esencia del procedi- 
iento. 

Flores ó tretas, ladrones 6 fulleros, se distin- 
len ó por el predominio de la habilidad manual, 
por el predominio de la habilidad que llamare- 
08 psicológica, (Véase La delincuencia, habi- 
lAL. Tomadores, timadores.) 

Habilidad manual es la del bajamano (1), que 
itra en una tienda señalando con una mano al- 
ma cosa, y hurta con la otra loque tienejunto á sí; 
ibilidad manual es la del landrero (2), que cam- 
a dinero, recibe el dinero y no da el cambio, 
indo á entender que lo ha dado. Habilidad psico- 
^ca es la del bribión (3), que para engañar halaga 
in buenas palabras, y la del chancero (4), que usa 
s chanzas ó sutilezas para hurtar. 

Lo que tiene es que esas habilidades no se pue- 
!ii ejercer independientemente, necesitando el 



(1) Monipodio mandB inscribir á sus nuevoB cofrades del 
guíente modo: «Rinconete j Cortadillo, cofrades; noTiciado, 
QgUQo; Biucouete, floreo; Cortadillo, bajón». Coger debajo 
1 brazo Bellainaíi^'ii»iaflo,yet hurto que se lleva debajo del 
azo, sobaquillo. 

(2) Trocar 6 cambiar una alhaja por otra — gardar; true- 
le ó cambio de lo mismo = garda. Esta palabra no consta en 
Vocabulario de Hidalgo, y bí en el Diccionario de la Aca- 
mia. Sales Mayo la incluye como gitana, y como tal se 
9uciona en la Pícara Justina. 

(3) Bribia = arte y modo de engañar halagando con b'ne- 
.3 palabras. En la jerga italiana, birba ^ limosna. 

(i) Chanza — sutileza 6 astucia. Tocar — engañar; desha- 
T engañoB ^ entubajar. 



prestidigitador delincuen 
el ánimo de su victima p: 
y necesitando el psicólog 
para apoderarse de lo qu' 

Trátase, pues, de dos 
y no siendo posible coloc; 
manual y al otro la psict 
tinción consiste en defin 
zándolos por el predomin 
distingue, sin que puedar 
el hecho, de la otra hábil 
secundaria. 

Las referencias del ^ 
dalgo no son en modo al^ 
nocer todas las variedac 
en la Germania, aunque ; 
de este estudio que lo fi 
cirse á términos bien car; 

Cervantes, en Rincón 
flores y de tretas, cuya ( 
Tales son el humillo, la s 
ocho (jugar de), el raspac 
de lobo (1). 

Las definidas en el Vi 
go son las siguientes: 

(1) En las jácaras (Véase P< 
nan varios procedimieDtoe. 1 
siguientes; «señalando las ca 
ñolas y primera, dándoles el 
echándoles el garrote y la bal 
infinidad de flores» (pág. 289, ( 
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Tretas {llamaremos tretas á todo aquello que 
ye refiere principalmente á las prácticas de loe la- 
drones, sin relación inmediata con las de los fu- 
lleros). Las definen las siguientes categorías de la- 
drones: Águila de flores llanas (ladrón que de or- 
dinario usa flores ladronescas), bribión (que halaga 
con buenas palabras para engañar), levador {vauy 
sutil, que usa de muchas tretas para hurtar), ma- 
reador (que trueca dineros), chancero (que usa de 
chanzas ó sutilezas para hui-tar), landrero (que jue- 
ga de bocadillo) (1). 

No están definidos los procedimientos de que 
unos y otros se valen, porque no hay modo de es- 
cribir una técnica que se funda, más que en re- 
glas, en la aptitud de cada individuo; pero se 
comprende que todos los procedimientos consis- 
ten en tener golpe de vista muy sutil y penetrante 
(véase lo que se dice del Timo), en saber halagar 
ciertos sentimientos generalmente egoístas (véase 
también el Timo), en saber enganchar á la gente 
(lo de leoador debe interpretarse en el sentido li- 
teral de leva, enganche de incautos), en saber 
marear, ilusionar y engatusar con la palabra, des- 
pués de haber adivinado con la intuición. El en- 



rajaB, á las cuales yo y el italiano le dábamos con la de Juan 
trocado, y al garitero y á loe tahuree con la de Juan grajo» 
(pág. 290, col. I.") 

(1) Bocadillo, de boca. Juego de iocadillo = juego de pala- 
bras. De esta clase de juegosmareadores era la ¿«■«aráiwfl, de 
que habla Cervantes en Rinconele y Cortadillo. En la jerga 
teatral se llama bocadillo á un inciso del diálogo. 
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tretener con razones engañosas se llama 
La treta, que en la jerga actual, con l 
más exacto de lo que significa, se llami 
el modo de delinquir que se funda en la a 
ramente personal ain empleo de coaccioi 
ríales; es la coacción psíquica aplicada c 
ceder para apoderarse de lo ajeno. 

Algunas tretas de otra índole se men 
el vocabulario de Juan Hidalgo. Tale 
pala (1), la feíla (2), la compuesta (3), 1; 
carda (4) y el pechardino de manga (5). 

(1) Pala. Ponerse un ladrón delante de uno 
quieren robar para ocuparle la vista. 

(2) Laftila, (probablemente es una corrupciiíi 
lo que en términos ordinarios se llamada ln hecha 
hecba, dice el pueblo bn el Alto Aragón.) Flor qi 
ladrones cuando loa cogen en algún hurto, que se 
majados ó con mal de corazón. 

(3) Compuesta. Cuando lian robado 6 alguno, y 
ladrones parecen delante del que han robado, coi 
vestidos. 

(4) Penehicarda (probablemente es una contrac 
voces. La primera puede ser pendencia, y la últi 
mente, carda, en atención á que esta clase de g 
moda gente de la carda, y en esta treta quien sale 
el bodegonero.) Ardid que ejecutan algunos ladro 
nes en el bodegón, donde, después de comer ó cei 
ven una pendencia, y asi se salen sin pagar. 

(5) Pechardino de mat^a [de fechar. Tal ve 
mangai, la confabulación.) Cuando entre dos lad 
ren hacer que pague alguno por ambos una con 
concierta el un ladrón con el que ha de engañar, 
ven del gasto al compañero, y avisan al bodegón^ 
que les diere á comer ó á cenar monta diez, que i 
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Flores (llamaremos flores á todo engaño que 
se relacione principalmente con los juegos de nai- 
pes y de dados) . Hasta ahora, en la organización 
de la germania, hemos contado, aparte las mujeres, 
á los rufianes y ladrones, cuyo tipo aparece mu- 
chas veces refundido en esta sociedad. ¿Compren- 
de esta refundición á los fulleros? Sin duda alguna. 

La fullería es una modalidad de los procederes 
germanescos, que no varían de propósito ya se es- 
pecule con la mujer, ya se robe con ó sin violen- 
cia ó con falsía, ó ya se engañe con los naipes y 
los dados ó con cualquier otro modo de prestidigi- 
t ación. 

No existen tantas clases de fulleros como de 
ladrones; pero, sin embargo, en la clasificación 
germanesca aparecen algunas variedades. 

Genéricamente, al jugador se le llama pilldáor 
(1), ficante (2) y espillador (3), y al fullero cier- 



y así da el uno de los ladrones y el que ha de ser Pechardino, 
cada uno su parte, y el tabanquero le vuelve los diez al uno 
de los ladrones, quedando pagado con los otros diez que le 
dio el Pechardino, 

(1) De PILLAR (del lat. pilare, despojar, robar.) Pillo, 
adj. fam. (picaro), Pilluelo. 

(2) De Jcar = jugar. Del italiano Jiccare = meter una 
cosa en otra con poca violencia. Ficante equivale al partici- 
pio presente {flecante) del verbo italiano. La equivalencia 
más aproximada áejlcante, es entremetido. 

j(3) De espillar = jugar ó quitar algo. Espillantes = los 
naipes. Espillo ■=. lo que se juega ó se quita. En la jerga ita- 
liana spilare es jugar. Lombroso la incluye entre las pala- 
bras extranjeras, como procedente del alemán. 



1S2 ui 

lo I, carreíero 2 y í; 
dados, se le conoce c< 
güero y alb-inéi 4 ; si 
aaipe, es /Torero; si ju 
miguero: si usa de la f 
ca/ierra.-si tota ó seña 
dado falso en el juego, 

juego, 6rec/ia y brec/ianoí-; SI ju^a por y con ai- 
nero de olro, dantíiíre 6 , y si saca ó cobra el ba- 
rato en la casa de juego. Vilagómez '1 . 

En general, todos los nombres tienen un sig- 
DiQcado de provecho y de ventaja, no solamente 
al calificar á los jugadores, si que también á la 
casa de juego, al juego mismo, á los útiles y á los 
procedimientos para jugar. 

Todos estos grupos de palabras constituyen 



(1) Cierta llaman en ^ermaui» á la mnerte. Tan cierta 
como la muerte, qae ninguno puede elndirla, es cierto el 
tahnr en la ganancia. Este calificatÍTo lo menciona Cervantes 
en El eeloto e-tíremeHo. Kefiriéndose a los jugadores dice: «á 
quien llaman ciertos loa peritos en el arte* (pág. 159, col. 1.°} 

(2) Probablemente no deriva de carretero, guiador de ea- 
balleríae, sino de carrete; ee decir, devanador. 

(3) Kete nombre puede tener cierto alcnnce histórico en la 
historia del juego. Alude al juego de la taba, que, como 
es sabido, se juega con un hueso astrágalo. En .\ragÓD se 
llama taquinero al jugador de taba. 

(4) Tal vez porque los dados son blancos. 

(ó) De BRECHA. Mete dado falso y hace brecha. 
(6) De DAB y caire (lo que la mujer gana con su cuerpo . 
(1) Todavía queda en naestro lenguaje usual alguna lo- 
cución equivalente, como «tomar las de Villadiego.» 
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ocabulario especial en la germaráa, lo sufi- 
emente expresivo para comprender cuantas 
nones se refieren á esta manera de apode- 
! de lo ajeno. 

a casa de juego se representa como una red 
da á los incautos, y se llama bolicfie (1), ó 
I un lugar desde donde se acecha resguarda- 
;nte, ypor tal razón se la llama ga-rito (2). El 
j ha tomado su nombre de la misma idea sutil 
aautizó con el dictado de brasa al ladrón muy 
tan vivo que lo que hurta lo debe coger con 
ligereza que si se tratase de brasas de fue- 
ai ligereza debe ser indispensable para mané- 
is naipes y los dados, pues el juego es brasas, 
;s también carro, no es carro del que se tira, 
carro ó carrete que devana el dinero de los 
>s (3). El dado ólos dados de jugar se deno- 
n; brech&j peste {4), gañir (5), Juan Tara- 



se puede considerar como un derivado del nombre do 
\ que se emplea en el juego de las bochas, ó del juego 
» del boliche; pero, dada la intención de los calificativos 
laeecoa, ee más probable que sa refiera & boliche, 

De Garita. (Del tr. gu&ir, proteger; del al. lefieren). Oa- 
apo&euto. 

En la jerga actual, loe punios son loe jugadores. Es un 
ativo sumamente generalizado á otras aplicaciones, y 
uede coDHÍderárBele incorporado al lenguaje general. 

La maldictdn se U&m&pesíe. El dado, en tal sentido, es 
2i6a de los perdidosos. 

Tal vez deriva de oanar. 



^ 



£1 'ÚiIa:- bc«::ii:;- ce !=:s*r:r á ■leDüc se deaúmina 

m 

vsjt í T>5 v:r:La ie ¿Jai:g :-f''^.lr.i-I^baraíaólos 

t£íijz^>: s:?i t'iciiciiiie cíe Jis ríicirces de Lucas, 
Mvshf: ': . !**- t*: /^ * * - Z'^-t , -f* 5 • esT-írJáAlieis t 

Ce: :. l-e:^ erCi parte dei VicaroIanD de go"- 
manía una o.I^cciíÍíi áe T.:•^e^ re>E*Ente5 alas di- 
rersas í!orí-s qae ecizlcan loe fcHeros- 

Fiyr T ': rsín;* 7 , -joi^nKi dedr ensaño; ^^ 
reatr, engañar ó íl i-cear el naipe: •Scar es jugar, y 
esqr/< 'Í2r, j^i^ar o quitar alj^): i .aca/ia 8 alude á 
que el ñiilero da ol»b algún encuentro que junta; 
aparwfífíar 9 , es procurar suerte foTorable ó for- 
mar encuentros con hiEerias; an-iaJa ó arma- 
áillaL 10 y es dar uno á otro para que juegue; tíra 



(1, Tñra/ada^ flor ó tninpa de los dados. T^rmfMm^ sdnm- 
na. TorafcM^ los dsdos. Fusúhi de Icrf j s/sm. Concepto de 
tributo. 

2, Probablemente es nna mlteración jergsl de houca. 

f'i) Por la forma cuadrada. 

U} Del concepto de asta^ qae expresa longitnd. 

'r>y Kl nombre genérico de earro, qne se da al ju^^, 
antorízaría á suponer el por qué se llama á los naipes hwqfes 
j boyuda j al fullero carreUro. 

(0; De <?^tf . Corresponde también al concepto de ¡meya. 

(7) El concepto debe estar tomado de los juegos cuya suer- 
te consiste en reunirías cartas que constituyen la flor ó suer- 
te del juego. 

(8) De MAZA. Equivale á la locución «dar golpe». 
(9j De PANDILLA (de banda). Liga ó unión. 

(10) Eg un concepto jergal muy generalizado y derivado. 
He aplica á designar todo complot para enredar á una perso- 
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a/ada son flores de fullero, y verrugueta (t) lo 
10 en el juego de naipes; retén, es tener el nai- 
lando el fullero juega, que se suele decir sai- 
retener el naipe), y ellos dicen salvatierra.; 
ir, alude á la operación de hincar ó fijar el 
; cargar, é. cargarlo de mayor ó menor; remo- 
'.), á disponerlo de manera que no corra sino 
)arte que está cargado; brechar, á meter dado 
en el juego; pandar (3), á juntar y componer 
aipes para hacer una trampa ó fullería, y ve- 
ietear á usar de verruguetas. Estas dos últi- 
con la verrugueta, la armada, elpandereie, la 
a (4), el aía de mosca, la raspa, el cortadillo, 
llestón y el redoblón (5), son las flores de que 
alleros usaban en el juego de naipes y cuya 
ilidad no está definida en el Vocabulario de 
Hidalgo (6). De todas las palabras que se re- 
dice armarla, armársela, «buena Be la eslán armando», 
¡en se dice «vttvaos á armar una partida*, aludiendo á 
á tal ij cual juego. 

De verruga. Tal vez llamen aaí i cierta aspereza en 
ipee para conocer loB. 

De REMOLÓN (del latín remorari, retardar). Remolar 
decir hacer remolías el dado. 

En el calú Pandar, v. a., es atar, liar, arrollar, estre- 
¡errar, encubrir. lín la jerga actual se dice ajiandar en 
íido de recoger y extensivamente da robar. 
De osla. 
Acción de redoblar el naipe para hacer el fullero la. 

Probablemente todas esas fullerías se reducen, co- 
iqueen la actualidad se conocen, al ^jíyo {«echar el 
. & la marca (marcar el naipe) 3 al saUo [dar el salto de 



LA CERHaN 

I fullería, sólo quedí 
lolsa que llevan ¡os 
lipes) y la tira, angos 

TARES DE LOS LADKO> 

aparecen las siguie 
udante de ladrones) 
r donde ha de hurt 
1 los que han de lle^ 
(que recibe el hurte 
para ponerlo á cobi 
(que entran á parte 
sn el hurto); el corn 

correo (que va á da 
.elante de otros guia 

doble (que ayuda á 
la á hacer pala); el í 
idrón y lleva lo qi 
a el hurto); elpo/icíí 
ado otros), y el p 

El corladíllo debe ser un 
'írrugueta, y el ballestón i 
eeponde al concepto de > 

te grupo pertenecen los 
cuidado y recato), de qu 
OB ejemplares en los « 
e loB hacía graves y dig 
rioB de sonadoras cuenti 
AviLLA (del ar. abUa, ha 
drones. 

lor, ave de rapiña. Azort 
lir. en el sentido jergal, 
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ador (que compran lo que huiia el ladrón); 
iizador (1) (que negocia con la ropa que hur- 
ladrones); el garitero (2) (que encubre ó da 
i hospedaje á los ladrones), y el polinche y 
3) (que encubre á los ladrones ó los abona 

f otras clases de auxiliares ó bienhechores, 
> pertenecen fundamentalmente á la her- 
d, y entre los que, según Monipodio, figuran 
(Curador que nos defiende, el gura que nos 
el verdugo que nos tiene lástima, el que 
I alguno de nosotros va huyendo por la calle 
is le van dando voces: ai ladrón, ai ladrón, 
iule, deténganle, ae pone en medio, y se opo- 
:audal de los que le siguen, diciendo: «Dé- 
1 cuitado, que harta mala ventura lleva; allá 
laya, castigúele su pecado». Al hablar de la 
i y las prisiones se verá cómo en el vocabu- 
rgal aparecen determinados algunos de ta- 
aliares indirectos. ■* 

1 MATONES. — Como tipo cspccial, tienen en 
bularlo germanesco representación bastante 
ia y pobre. 

i nombres de los rufianes (cherinol, jayán, 
león, pendencia, rufo y ruido) indican que su 

ente. PvHr quiere decir vender ó empeñBr una pren- 
objeto. 

ieoe el miemo sentido que pulir, puesto que significa 
(Cabduza = Cahda.) 
>e garitón, aposento; garitero, aposentador. 
lebe ser una deriTaciÓn jergal de polidor, pulidor; pu- 
olinche, poleo. 



oria era la de bra 
Chaves, en Sil Reía 
ocia el papel princ 
ntaban los valiente 
3ro en gennania, p; 
itrios de la hermaní 
ra cualidad de brai 
poco. El vocabulari 
iene más importam 
cuatro nombres q 
;ión jergal de estos individuos, que en el co- 
e Monipodio están representados por Chi- 
aque y Maniferro, «dos bravos y bizarros mo- 
le bigotes largos, sombreros de grande falda, 
>s á la valona, medias de color, ligas de gran 
nba, espadas de más de marca, sendos pisto- 
cada uno, en lugar de dagas, y sus broqueles 
ientes de la pretina», ¡iracote (1) se llama al 
frón ó matón; bravatero, al que hace fieros; 
nio (2), al guapo ó valentón de los que andan 
adrilla, y ios de la. vigoi-nia, á los guapos que 
1 en cuadrilla para hacerse temer (3). 

La termiuacióii es despectiva. 

¿De VIGOR = vigor-niúl En la Picara Justina deBem- 
m papel importante la Vigomia. {Véase La hampa.) La 
mia escribe bigornia y acepta la etimología genética, 
idose á iigornia [los de la), de bis, doa y comu, cuerno. 
Aunque la representación de los matones aparece tan 
la en el lésico jergal, véase eu la Poesía rufianesca 
•A carácter del rufián se define por lo valentóa, y cómo 
carácter obedecen los nombres qiie se dan á las armas 
iras y defensivas. 



J 
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,ro aparece que la germania reúne todoe los 
os de una hermandad profesional. Se dife- 

de ]as otras hermandades y sociedades 
nás que en los fines, y en ella se cumplen 
as leyes y todas ías determinaciones de una 
id natural y humana, 
primera intención parece que entre lo hon- 

lo delictuoso existe un abismo infranquea- 
si esto es exacto en el orden moral, no lo 
3I social, porque socialmente hay activida- 
manifestaciones que no se reputan delin- 
B y, sin embargo, tampoco se pueden repu- 
rales, en la moral estricta. 
i fines de la germania., aislándolos por el 
ito de su calificación ilegal, son franca- 

utilitarios, y la utilidad se logra por un 
de industria y un modo de comercio. De 
ae, comercial é industrialmente, tengan pa- 
;o con algunas modalidades del comercio y 
ndustria, que en las sociedades modernas 



130 LA GEftMANIA 

revisten fonnas que se llegan á 
del delito. 

No han llegado, ni se han apr 
las sociedades superiores á un; 
dad que las destaque considei 
sociedades organizadas para d< 
liando, como subsisten, tai vez 1 
damente que nunca, en el con» 
dos de engaño, en la contratació 
de fullería, y en la industria mi 
falsificar y contrahacer, fuera i 
en el convencionalismo social qi 
como límite de una y otra clast 
falsificadores y fulleros, para e. 
cias somáticas, psíquicas ^ socio 
y otros. 

Lo que la germania explota ; 
Tita maneja, se explota y se mai 
en los medios sociales, lo mismo 
aunque á mayor altura se manifíe 
ó más tolerancia, por un modo t 
mo que solo rige cuando la preí 
cial aparece sumamente dismini 
á ciertas clases elevadas. 

Tal vez, si pretendiéramos ( 
dicaciones de sociología crimina 
losofía social, resultasen conck 
demagógicas. Pero de cualquiei 
afirmación de que el estudio d< 
propiedad representa una espec: 
proceder al análisis de la propi 
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ise á los primeros ensayos que en la propiedad 
,y residuos, mezclas y combinaciones de delito, 
irque en muchos de los modos de adquirir, la 
imanidad se ha mostrado y se muestra natural- 
ente delincuente. 

No es de este momento el análisis de tal afir- 
ación. Tiene su estudio apropiado, en que, por 
índole del asunto, no hay otro medio que abor- 
iria. Por ahora baste decir que sería erróneo es- 
diarla jermania como una sociedad sumamente 
tardada en la evolución, medianera con las socie- 
,des primitivas y representativa de un tipo social 
caico, cuando lo que aparece en ella es la repre- 
ntación más culminante y especificada de todos 
í vicios y defectos de probidad de que se hallan 
ibuidas las sociedades superiores. 

Representa la germania dos formas; una activa 
3tra parasitaria. La forma parasitaria se define 

el tipo y en las propensiones del rufián, tipo 
le modernamente se ha ponderado al extremo de 
jtivar el famoso rescripto del emperador Gui- 
rmo II de Alemania y el proyecto de ley presen- 
do á las Cámaras francesas por el ministro de 
sticia de la República, M. Fallieres (1). 



1) En 6 de Maizo de 1337, el rey D. Pedro IV de Aragón 
¡tó la Bíguiente orden real sobre revocación del oficio de 
' Arlot. («Aureum opus regalium». De revocatione ofjicii 
■tí Artoli.) 

«NoB, Pedro, por la gracia de Dios, rey de Aragdn, de Va- 
icia, etc. Como sea conveuienie á la dignidad real, que 
mente las virtudes en los subditos y aleje los vicios, pa- 



r 



1» 

cfMA que la represcotañSo di 
ntaacnfína. Geoérkameote » 

neur. se^ún el feliz caliucaüri 
franceses de la mujer en el h. 
Au carácter por gradaciüaes, i 
di*, desde b-.'mbre de placer i 
ce^idad afectiva del zl'na y 
fierriiania , á pnjtector, guard 
«npresariü, que educa á las J 
con ellas el comerciij del ame 
ganancias I'. 

rece eo«a impropia qae el qae etsti 
eximiu. tcogk que entender en con 
in«7(>rniente en negocios riles en 1 
lu almms 7 naufragan laa conTenioi 
de la justicia, p«r* cago rrmedio 
tiempo 6 encargarlo á otros. Sabem< 
gnno de nnestroa antecesores, ef 
tiempo qne se pusiera al frente < 
■acan lucro de sns cuerpos, cierto 
Arlot j aun otroB, los cuales. exigi< 
simo de ED deshonesto comercio, \ 
qnerían j disponían de sns casas 
BUS bienes como si fueran señores; 7 
desprecio 7 ofensa de Dios y de los I 
mujeres buenas y medianas, las agí 
pafiía de las malas por la fuerza ó 
cual, perdida la vergüenza contra si 
ñas veces [más de lo que debían) eji 
mes de bus cuerpos, siguiéndose de 
de dichas ordenanzas, que sirven d 
loa venideros.* 
(1) La nomenclatura y 1 
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hiznaque y Maníferro con la Gananciosa y 
anta, y el Repelido con la Cariharta, re- 
an en Rinconete y Cortadillo el agerraana- 
de la prostituta y el rufián, é indican á la 
iodo particular de unión de las prostitutas 
delincuencia asociada, en cuya unión las 
tas ni dejan su carácter ni toman, si no es 
eza, un carácter delincuente propiamente 
). Su papel lo define Monipodio con estas 
s: «Son también bienhechoras nuestras las 

Francia. Además del nombre genérico de totUenew, 
1 loB de homme de qi¡antit¿, Grelvchon, Sarbillon, 
U blanc, Poisson, Marlou, Miché, Maqueráv, Dos-vert 
! otros. Entre los touleneurs loe hay de diferentes ca- 
personiflcando laalta el souteneuT dugrand monde ó 

chic, y la baja el sovtenenr de barriire. El segundo, . 
loctor Eeua8fiojirt«ííV»íiíí»e)i France el al'eíran- 
odiflcado esencialmente su fisonomía. Antee era un 

siempre dispuesto á batirse ; capaz de derribar un 
u puñetazo. Hoy es un joven afeminado, írecuente- 
berbe. 7 en quien )a astucia y la ferocidad sustitu- 
;or y á la fuerza. 

las más recientes informacioneB, el toutenewr du 
de, comerciante, periodista, literato, abogado 6 mé- 
cesariamente joven, de gallarda presencia j dietin- 
s modales, no es otra cosa que un hombre de placer. 
ibito, la experiencia y la necesidad lo transforman 
ruT chic, el más peligroso de los industriales del 
que se dedica á la rebusca de jóvenes hermosas, á 
romperlas y amaestrarlas en las habilidades del ofi- 
ituyéndose de ese modo, con un serrallo á disposi- 
do el mundo, una buena renta. 
ise la representación que tiene el rufián en la Poe- 

ÍESCA. 



socorridas que de su sudor no£ 
trena (cárcel) como en las gurí 

La forma activa de la gen 
toda su organización profesio 
qué repetir las minuciosas cías 
dan apuntadas, en Jas que se ^ 
cumplimiento de la ley de divii 
consagración de las aptitudes y 
vadas á pormenores y detalles 

Se especifica en la clasific 
constituye ordinariez como lo ( 
lencia dentro del oficio, y se e 
nes representativas en los ser( 
para denominar con exactituí 
jergal. 

En los nombres de germai 
presentativo ó derivado de un¡ 
como este proceder es el propi 
nica mental, que no diferencia 
lincuentes ni á los honrados, le 
establecer el distingo, es inqu 
representaciones. 

Por eba índole es muy posit 
bras del vocabulario de germai 
do esbozar en este estudio una 
logia, uiia psicología y una socii 
pero ateniéndonos á las palab 
de las diversas clases de ladroi 
decir que en tales palabras r 
se pueden conceptuar como anomalías filológicas, 
que las que son manifestaciones de cualidades y 
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itudes para Ja práctica del robo y del engaño. 

tales nombres lo que rige no es, por decirlo así, 
•aíz de la palabra, sino la raíz de la función, y 

resultan generalmente las píilabras, muy orien- 
as en su significado. 

Se alegará, no obstante, por los que se empe ■ 
1 en descubrir en el delincuente formas vivamen- 
'osilizadas, tanto en lo material como en lo inte- 
tuaJ y en lo afectivo, que en las representaciones 
tdomioa lo animalizado, cuando no lo grosero; 
in pegar exactitud á la afirmíición, prudente es 
vertir que este modo es el más generalizado en 
enguaje familiar y aun en el ponderativo, y si no 

fuera, el llamar á cierta clase de ladrones 
lila, aguileno, aguiluclw, gerifalte, lince, azor y 
Tero, constituye, con la propiedad del calificati- 

un modo de heráldica. 

En germania el verdadero definidor es el sen- 
3 utilitario, y utilitariamente es hormigitero el 
ron de cosas menudas y de poca importancia, 
zachuchero el que roba oro, y es comendador de 
a el ladrón de alcurnia, que rueda y gana de fe- 

en feria. Por lo mismo no es posible distinguir 
esta sociedad clases, sino oiicios más bajos ó 
s altos, más ordinarios ó más hábiles, más ó 
nos lucrativos. La organización no es general, 
j por pequeñas agrupaciones, más que perma- 
ites eventuales, para un fin determinado. La co- 
nidad tampoco es constante, señalándose de 
os modos cierta convivencia especificíuJa en los 
i antiguamente se llamaron lugares truanescos. 



de los que aún quedan a 
nueva formación; cierta i 
cierta igualdad de procec 
darlo, á la unidad de eni 
ble comunidad del lengu 
acabar por distinguir los 
la germania. 

De igual modo que el 
gal nos ha proporcionad» 
nificación de las prostiti 
fulleros, estudiándolo en 
habrá de proporcióname 
lacionesque constituyen 
asociación en su modalid 

Tales relaciones, inv( 
se pueden reducir á com 

La representación ap 
vida y entendimiento dt 
Chaves, ó á sus costumb 
pueden clasificar en ger 
delincuentes. 

No siendo fácil la dife 
pos de las pídabras del v 
Taremos reunirías on los 
cados. 

Concepto anatómico.- 
cliusa(l)Y chapitel, Jos 

(1) Evidentemente se llama 
derivado de mecha. La termin 
moa mitológicos que Cervanti 
y BU8 cofrades, y hace peuea 
2tIedusB. 

(2] Puede suponerse, ó que 
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fila. (1), el rostro porra (2) y chuche (3;, ] 
sierra {4) (y también el rostro), el ojo y los ojos, 
rayo, vistoso, visante (5), quemantes, avizores (6), 
fanal, luceros, lantemes y columbres (7), la nariz 
nares, la barba bosque, la oreja y las orejas jer- 
tas (8), gente, asas, mirla, escarpias y fterma- 
Tías (9), el diente cíamo (10) y lumadero (11), la len- 



presMita Bn movilidad, cuando los agita el aire, ó bu encrea- 
pamiento, cuando los peinan. 

(1) En la jerga actual se conserva ese nombre. En mi con- 
oepto, no tiene relación alguna con el nombre gennaneBCo^- 
lar = cortar sutilmente. Me parece que no es otra cosa que 
un apócope de filiación. 

(2) Enlazando este concepto con el de árbol, parece que es 
representativo de la cabeza ó porra de un tronco ó garrote. 

(3) Probablemente es un derivado de chuchear (de acu- 
car) = cazar con industria, valiéndose de señuelos, lazos, 
redes ú otros arbitrios semejanteB. 

. (4) Tal vez alude á lo cortante del borde de las sienes. 

(5) De DIVISAR. 

(6) De avizorar = mirar con recato. De o/oímt {del árabe 
abcer, plural de bagar, ojo, vista, perspicacia.) 

(7) De. columbrar = mirar. 

(8) Tal vez alude á la inserción, y sea eBte un caso de 
elipsis = ia-Jerlag en la cabeza. 

(9) De loB calificativos de las orejas, todos se comprenden 
menos los de geníe y mirla. Asas de la cabeza, escarpias de los 
pendientes y hermanas "^ot la duplicidad y la igualdad. Al que 
le faltan laB orejas le \[B,xaKo. desasado. 

(10) Clamo se llama también la enfermedad. Este sentido 
le queja y Bufrimiento, aplicado al diente, parece referirse á 
a necesidad imperiosa del hambre. 

(11) ¿Será limaderol 
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gua, desosada (1), el cuerpo 
vio (3) y árboí (4), la gargí 
chepo (5), el espinazo nabaío 

(1 ) De DESOSAR [de des priv. y 

HUESAR. Eb Is jerga actual se llama á la lengua la ñ* ktuto, 

(2) La raíz de esta palabra autoriza en cierto modo á bu- 
poner que eete calificativo del cuerpo puede traducirse como 
tragad or, devorador. 

(3) Alude á uavegar, en el sentido de caminar. 

(4) No es posible saber si este nombre contiene uu con- 
cepto más hondo que el figuradamente representativo. Que- 
vedo haca muchas alusiones al árbol, y particularmente al 
árbol teco. 

«En Sevilla el árbol teco 
Me prendió en el arenal». 

(Jácara VIH.) 
«Acumúlanme geridas 

Y algunas caras con hondas. 
Dos resistencias del sepan 

Y del árbol seco, otras.» 

(Jácara V.) 
vk. la sombra de un corchete 
Viro en aqueste lugar. 
Que es para los delincuentes 
Árbol que puede asombrar.» 
(Jácara II,) 
«Vimos á Biego García, 
Cernícalo de uñas b) aucas. 
Sopla vivo y sopla muerto 
Árbol seco de la guanta.» (Baile I.) 
Lo de árbol seco parece referirse determinadamente á los 
corchetes y alguaciles. 

(5i Permutación de letras, Colocci, en la etimología de 

ffippa, entre otras concordancias, incluya ckepo, tomándolo 

como voz gitana, y no fijándose en que es permutación de 

«pecho», 

(6) O es alusión á la forma 6 al contenido. Si a lo según- 
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I, el brazo bracio, el brazo derecho godo, el 
I izquierdo ledro (2), la mano y las manos ía- 
>ra (3), ga.)~ro (4), rastillo (5), aíicía (6) y ze- 
7), los dedos de la mano [y la mano misma) 
tamíenios (8)> los dedos mayores de la mano 
ítes y iijeras (yj, la uña haba, la nalga napa 
le, la parte trasera por donde se proveen el 
10), la pierna pamba (11; y pirámide, los pies 
lié salteadores y pisaníe. 



r la médula de los huesos que se eaca al servir el cocí- 
a comerla. 
Por la fonna. 

Bracio, de] italiano braceio. Godo = rico 6 principal. 
dra (Del fr. laid) =: bajo, ruin, despreciable. También 
ser permutacidn de Lehdo, aunque los dos adjetivos 
1 en genuania. 
Porque trabaja. 

De GARRA. 

Be RASTRILLAR, que en Germania debe equivaler á ro- 
irque rastillero es el ladrón que arrebata alguna cosa 
!, y rastillado al que lo arrebatan. 
Porque agarra hondo. 

Cerrallas = cerradura de puerta; cerrón = llave 6 ce- 
' pestillo de golpe. En ¡a jerga italiana Mra es mano. 
oso induje este nombre entre los arcaísmos. 
AluBÍiín numérica áloe diez mandamientos y alusión 
los dedos obedecen lo que les mandan. 
ho de ffiffanles \o dice el tamaño. Lo de tijeroí puede 
al procedimiento de Ion tomadores. Til vez entonces, 
khora, ae tomaban con los dedos tijeras ciertas cosas. 
I conoce á esta clase de delincuentes profesionales con 
ibre de tomadores del dos. 

De proveerse. 

Del italiano camba, pierna. 



\ 
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Entre estos nombres los t 
representación, reducidos jei 
cienes, permutaciones y contr 
usual (nares, chepo, napa); los 
lengua /gamba, bracio); los h 
formación desconocida finiría 
los hay morfológicos, con ide 
torpe, más ingeniosa ó más b 
forma (chapitel, mechusa, por 
temes, bosque, asas, nabato, c¡ 
los hay que significan inserci 
(hermanas) y uso (escarpias); ] 
propiedades físicas (aires = r 
miento); los hay que consagra 
lógicas (gorja); los hay que de 
anátomo-lisiológico (desosada) 
nifican una necesidad imperii 
(clamo); los hay que represe 
ejercen (pisante); los hay que 
que más culminante les par 
función digestiva, íiaoío ^ fun 
hay determinados por una cor 
(Tnandamientos), y los hay qui 
útil, á la función profesional. 

Si el ojo ó los ojos son raí 
so y luceros, se debe atribuir 
ojos de ia mujer, que hieren 3 
lidad del hombre y lo seducen. 01 sun vísame, 
avizores, íanfemes y columbres, se debe atribuir á. 
que son ojos de ladrón y de fiíJlero, que les permi- 
ten divisar, vigilar, columbrar y alumbrarse. Si el 
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"O es chuche, es porque engaña con la indus- 
los señuelos, lazos y redes de su expresión y 
18 ojos. 

:i brazo no es más que bracio, pero en vez de 
lerecho ó izquierdo, según la posición que 
a, lo denomina su habilidad ó su excelencia, y 
•"acio godo, es decir, rico y principal, si es 
) derecho, y es bracio ledro, es decir, bajo, ruin 
ipreciable, si es brazo izquierdo (1). 
quí parece que está toda la señoría de la re- 
íntacaón orgánica. El brazo como hábil ó como 
e, lo representa todo. Si en la germania se co- 
Tan influencias del caló, esta ponderación re- 
intativa del brazo me hubiera conducido á 
ar la etimología de murcio en el sustantivo 
'-iá (brazo), porque dada la reputación ladro- 
i de los que «nacen de padres ladrones, crían- 
n ladrones y estudian para ladrones», no se 

EaDUeetra Dovela hay alusiones no b<51o ú la torpeza del 
izquierdo, sino á la zurdez como carácter que expresa 
Icamente algo de lo que LombroBO supone en el manci- 

Cervantes le hace decir á D. Quijote (Segunda parte, 
XIll): «porque has de saber, oh Sancho, que oo saber 
ubre leer, ó ser zurdo, arguye una de dos cosas, ó que 
¡o de padres demasiado humildes y bajos, ó él tan tra- 
Y malo que no pudo entrar en el buen uso ni la bueua 
na*. En la Vida de Don Gregorio Guadaña se lee (pá- 
62, col. 1.): «del legítimo matrimo salí yo, y del bastar- 
■> tan bastardo, que era zurdo». En el Soldado Plndaro 
ite lo dicho por Cervantes: «No hay sobrescrito más pa- 
ie que uno es mal nacido ni señal tan segura de ruina 
d, como mandarse á zurdas ó no saber leer y escribir». 
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podría decir nada más ponderativo que «brazo de 
gitano». 

Los conceptos de la germania dan i(nportancia 
preeminente á la acción^ y la acción en las distin- 
tas partes de nuestro cuerpo la representa el bra- 
cio godo, visible en sus actitudes, en sus habilida- 
des y sus hazañas. 

Podrá decirse que este concepto no es peculiar 
de la germania, que se encuentra generalizado y 
que más de una vez por el brazo se ha definido 
una personalidad («brazo de hierro», por ejemplo); 
pero repárese que en el sentir común á lo que re- 
presenta un ánimo esforzado no se lo califica por 
la extremidad que ejecuta, sino por la viscera que 
manda, y de este poder se supone centro al cora- 
zón, que en germania, no tiene nombre que lo re- 
presente. 

Esta falta puede atribuirse á dos cosas: ó á que 
en germania representa poco la fortaleza de cora- 
zón, que tan preeminente es en el soldado, ó á que 
al calificar se prescinde muchas veces de las cuali- 
dades afirmativas, apareciendo contrastadas en las 
negativas. Tal ocurre con el calificativo de valien- 
te, que tampoco existe en esta jerga, teniendo cua- 
tro palabras para denominar al cobarde. Y al cobar- 
de lo denomina por su torpeza en el andar {lerdo), 
por su debilidad (blando) ypor lo que corre cuando 
escapa {logares, longuiso. Ir muy lejos, se dice = 
peñas de longares). En una palabra, que no.se ca- 
racteriza la cobardía, sino sus efectos. 

A la mano la define su utilidad y es ladradora, 
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gsirro, rastrillo y ancla, conceptos que quedan defi- 
nidos en ]as notas. 

Estas manos se refieren á las del ladrón. 

Los pies se representan con una denominación 
delincuente. No son saltadores, sino salteadores (1). 

Concepto fisiológico. — Se refiere á la alimen- 
tación, al sueño, á la mirada, á la palabra, á la en- 
fermedad y á la muerte. 

El hambre es lima (2), el apetito gaza (3), co- 
mer es ro:ar (4), muflir {b), muquir {6} y meter; 
embuchar es embuciar. Beberé» piar (7) y potar (8). 

(1) Saltendor = salterio. 

(2) Hambre = lima. Diente = lumadero {¿íimadero del 
hambre?) 

(3) Apócope de gazuza. 

(4) Hozar = cortar los anímalee con los dientes la yerba 
para comerla. Jlozo = comida. RotaviUón = comer de mo- 
gollón. 

(5) También Colocci incluye esta voz como gitana, con- 
cordándola con mafia (pitanza), del dialecto zinganeeco ita- 
liano. 

(6) Tal vez sea una corrupción del francés muñir = muni- 
cionar. Muqniden (comida] = mwiition (munición, pertre- 
chos). 

(7) El vino ao llama ^íiJ. Ea la jerga italiana piola es ta- 
berna. Este nombre, en la expresión jergal, no se puede afir- 
mar ai alude á la devoción que loe bebedores habituales tie- 
nen al vino, al deseo vivo y ansioso que sienten por él, ó al 
PIÓ, es decir, á la charla que sus efectos les produce. Proba- 
blemente es esto último, porque el vino se Uamn también en 
gennania tiple, í%rco [que debe querer decir embriagador, por- 
que familiarmente se llama tueca á la borrachera) y cáramo 
(del árabe Kamr). Bebedor — Piaifor. Gran bebedor = Piarcón. 
Borracho = Piorno, Potado, Bslilbán 

(8) Bel latín poíiií-e. Potado — borracho. 
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ler no se le señala oteo fenómeno digestíTo 
regüeldo (taco) yladefecación (ciscar =^pro- 
ó dar del cuerpo (1), y al beber, el orinar 

t)en aquí, como apéndice del vocabulario ali- 
io, las voces jergales denominadoras de loa 
itos. El pan se llama pesos de artifara, har- 
, artifara (4;, artife (5) y marquiartife (6), el 
rito (7), la cebada granólo, la carne crio- 
el tocino murceo (9), el huevo albaire (10), el 



)e eüco. 

'ftl vez ee una voz onomatopéyica. El ja ó jar se dice 

ioB p&ra que aprendaná manifestar el momento de bus 

ides excretoras. 

Id Is jerga italiana el pan so llama también artón. 

so incluye este nombre entre los arcaísmos. 

)el griego artot =■ pan. 

le artifara. 

\t,\» forma de denominar se observa en las palabras 

iscas marquida y marmita (rameras). ¿El Marq%iarti¡fe 

Dan que proporcione la ramera á bu rufián? 

'ermutación de letras. 

)] carnicero criojero. En la jerga italiana la carne se 

ea j ciolfa. Lombroso incluye estos nombres en los 

os. 

,a raíz mvr, con la terminación despectiva ció, deno- 

ladróu. La raíz miir con la terminación ceo, denomina 

I. ¿Puede admitirse que se haya formado esta palabra, 

todo si se considera que la terminación ceo es aumen- 

por encontrar cierta semejanza de forma entre el cer- 

'atdn, y parecerles este último un ratón grande? El 

I llama también ^ruií^níe. 

Debe ser por lo blanco. 



I 
I 

i 

1 

\ 
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queso formage (1), las aceitunas murta (2), las uvas 
gárrulas, el higo verdoso, la nuez sonante, la sal 
sardioque, la pimienta picante, la mostaza salsa- 
blanca, el agua clariosa y ansia (3), el vino tiple, 
turco, cáramo y pió, y la comida muquición y rozo. 
Dormir essomar (4); dormido, difunto, albana- 
do (5) ysomeado (6). 



(1) Del ÍTRueés f romane. 

(2) Del latín murta y myrta, 

(3) Expresa repugnancia, y por contraste devoción al 
vino. Ansia se llama de igual modo el tormento. (Véase lo que 
se dice del «tormento de toca».) 

(4^ De soma = noche. (Del celta sorren, estar de mal hu- 
mor). La noche, además de sorna, se llama capa, por antítesis 
al día, que es relámpago y clarea. El medio entre el día y la 
noche, es decir, la madrugada, la definen llamándola nieblay 
madrugón. En Andalucía el verbo sornar casi constituye un 
provincialismo. Es una de las voces de gérmania que aún vi- 
ven. El cielo se llama claro. 

(5) De alba = sábana. Allanado = el que duerme entre 
sábanas. 

Teniendo en cuenta que hay ladrones cuya denominación 
obedece á robar de noche {murcig ollero y lechuza), ó á los que 
están dormidos [murdglero) y que la terminación en ado es 
pasiva, en lo que se refiere al robo [murciado, rastillado, ali- 
viado, deshalijado, despalmado, tocado^ pescado, sangrado, des- 
motado y birlado, se llama á los que les hurtan ó roban, les 
desnudan por fuerza ó les estafan) se podría suponer que al- 
onado es el dormido que es robado. 

(6) Lo mismo que en la nota anterior, por la terminación 
ín ado. Cuando uno duerme y lo roban ó matan, se dice de 
San Martín el dormido, 

10 
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Alumbrar es clarear (1). Mirares enturar (2), 
columbrar^ tisvar (3), desnucar (4). Mirar con reca- 
to es avispedar (5) y avizorar (6). Lo demás refe- 
rente á la mirada^ se reduce á precisar su alcance, 
llamando columbran á lo que alcanza la vista, y á 
denominar el guiño [guiñón y guiñar). 

La voz es consuelo, el silencio soniche (7), ha- 
blar es garlar (8), parlar (9) y chirlar (10) (habla ó 
plática í/arío, garla). Gritar e& gridar, dar voces 



(1) De claro = cielo. 

(2) ¿Del francés enture, operación de ingerir ó ingeitar? 
Cualquiera que sea la etimología es indudable que enturar 
equivale á mirar sugestionando^ porque enturar es mirar y 
es dar. 

(3) Ejemplo de elipsis. A-tisvar. 

(4) Desmotar es desnudar por fuerza á una persona para 
robarla. Desmicar debe equivaler á lo propio, pero por un 
procedimiento sugestivo. Tal vez se refiera esta manera de 
mirar á la prostituta. En la jerga moderna dar mico es gozar 
á la mujer y no pagarla. 

(5) Avispedar j debe ser mirar con un fin determinado 
que tiene algo de policía ladronesca. Lo demuestra el papel 
de los viejos avispones en Rinconete y Cortadillo. Lo demues- 
tra también el que avispado quiere decir sospechoso ó reca- 
tado. 

(6) También debe ser mirar con un fin determinado, 
que es el de la vigilancia. Avizor = el que acecha para dar 
aviso de lo que pasa. 

(7) Se conserva en la jerga actual y se dice soniche y sonso- 
niche. 

(8) Del latín garrulare\ de garriré, charlar. 

(9) Del francés parler; del b. latín parabolare; del b. lat. pa- 
rábola. 

(10) De charlar. 
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clamar, dar gritos bufar ^ dar voces y gritar bra- 
mar. El grito es grido y bufido, el grito ó voz lla- 
mando á alguno reclamo, el bramido ó grito con 
que se avisa el descubrimiento do una cosa bramo. 
Ttó Lo demás, en lo que se refiere á la palabra, cons- 
tituye una serie de voces que les sirven de señales 
k I en sus diferentes empresas. Se dice sí, diciendo 
k :)ción y rijón; se dice no, nones y nexo; se impone 
sir í «ilencio, pronunciando son; se ordena estar quedo, 
con esbate; se avisa, diciendo pi¿?7ío; se da á enten- 
der cuando uno sale huyendo, con decir viña dau- 
¡aí rante, y decir orí (1), equivale á decir hola. 

La enfermedad es clamo (2), la muerte cierta, 
morir vasir (3), muerto vasido, corvado (4); muerto 
á puñaladas, baraustado (5) y atacado (6), y ente- 
rrado, planteado (7). 

De pretender sistematizar lo más saliente de 
€sta parte del vocabulario germanesco, no se des- 
barraría si se señalasen tres caracteres bastante 



\a' 



!''' 



(1) En los juegos de escondite de los niños se usa el orí, 
•como voz de aviso para indicar que puede empezarse á hacer 
la busca. Sales Mayo lo incluye como interjección gitana, 
que quiere decir: ¡hola! 

(2) El significado literal de clamo está definido en el ver- 
»bo germanesco clamar = dar voces. 

(3) Etimología desconocida. 

(4) La tumba se llama comba, 

(5) El puñal se llama baraustador, 

(6) El puñal se llama atacador, 

(7) Enterrar lo equiparan á plantar. Enterrado = plantado 
= planteado. 
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definidos: lo extremoso, lo grosero y lo acomoda- 
do de la mayoría de las representaciones. 

Para expresar el hambre la llaman Zima, gaza; 
la definen con todo el imperio de la sensación y la 
necesidad. Para representarse el sueño, se repre- 
sentan la muerte, y llaman al dormido difunto. No 
obstante la delicadeza con que califican la voz {con- 
suelo) y todo lo que se refiere á la palabra hablada 
resulta equiparado á las mayores exageraciones 
de la voz, en el hombre y en los animales {garlar, 
chirlar, clamar, bufar, bramar), y hasta el aviso, 
que como confidencia es manifestación recatada y 
sigilosa, se llama bramo. En la enfermedad sólo se 
estiman los extremos de dolor {clamo), y en la 
muerte, reducida á la significación del enterra^ 
miento, todo para en que el difunto sea plantado 
(planteado) en la tierra del coto (cementerio). 

Comer aparece equiparado á pastar (rozar), y 
aunque se advirtiese que este verbo pudieran no 
aplicarlo más que á los animales, las otras deno- 
minaciones {embuciar, meter, muflir y muquir), 
no le aventajan gran cosa en delicadeza de repre- 
sentación. A la ordinariez y grosería del acto, co- 
rresponde la ordinariez de la lista alimenticia, y 
nunca con más motivo, después de enterarse de la 
muquición y el rozo, se podría repetir lo de «dime 
lo que comes y te diré quién eres». Para definir 
más concretamente la personalidad, bastaría el 
contraste entre las ansias que se le hacen al agua 
y los pió que se entonan al alcohol. 

En cuanto al carácter profesional, sigue afir- 
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do en todos los términos que se refieren al uso 
)fesionaI de la mirada y la palabra, términos 
3 constituyen, además de modos de vigilar y sa- 
lir, un conjunto de advertencias y señales, á 
do de voces tácticas para la maniobra del deli- 

Se pueden incorpoFEír á este-conceptOj como 
índice, todas las voces que aluden á diferencias 
:uales. La mujer se llama genéricamente lu- 
(2), el mozo gardo (3), el muchacho chulo (4) y 
ilanOj el muchachuelo gardillo, la moza garda, 



.) En la cárcel de Málaga recogí de udob jóveneB delÍQ- 
intee proFeeionales, ^a muy hábilee en su oficio, las sí- 
entes frases tácticas, usadas en la jerga actual: 
Siribón, ffiribótt dene = que no viene nadie. 
Aligo, a»ffo, ya abnckeramelá ^; date prisa; dame lo que 

Négtiemene la pasma = que viene la policía secreta. 
Anguri = que viene lípaima. 

Tí cki»o = para que corten el cordel cuando la policía loe 
a presos. 

Toma )ní = al dar la prenda robada. 

Pinchara al bumo qve ta placerao o/r gao de mi me el parlo de 
.a que aéilla en el/030 del chopo = Mira el hombre que se 
:olocado á mi lado, el reloj de oro que lleva en el bolsillo 
chaleco. 

^eRalbs. Extremeci miento de pies =^ que viene el Jicho 
hombre). Castañeteo de lengua = que viene la mujer. 
= aviso para que no entre el que vaá robar, porque ha; 
gro. 

!) Véase la pág. 92. 
I) Del francés ^or». 
;) Del italiano /ancivlo. La denominación ha quedado 
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la muchacha chula y chulsm 
quemado y la negra negrota. 

Concepto psicológico. — ' 
cho más delinida la persona 
evidenciarse con sus propia 
rización de los sentimientos 
can preferencias, desdenes c 

Llama, en primer térmim 
en esta jerga en que no se h 
tonos medios, sino concep 
exageradas, aparezca denon 
dor califica de «gusto ordir 
pueda saberse si ese gusto e 
ó es cosa afirmativa, para 
senso, algo equivalente á «mi. ^ .. . 

También se correría el riesgo de equivocarse 
muy radicalmente, si se tomaran en su sentido li- 
teral ciertas conceptuaciones. En germania no so- 
lamente se disimulan las palabras, si que también 
se disimulan los sentimientos. Llama por lo mismo 
la atención que exista una palabra para calificíir la ,. 
afrenta, y que la afrenta se califique de caida. 

Por de pronto no cabe duda de que la repre- I 
sentación está tomada de lo que constituye afren- 
ta en la mujer, y no por otro motivo se ha llamado 



para calificar & las gentes de los bairioB bajos de Madrid | 
(chulos y (Avias). 

9b llama también chulo al soutenew (chulo fandanguero}, i 
En el ¿Ito-Aragiin ee llama chulo al criado pequeño. 
(1) Permutación de letras. 
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áa, caira, caire, cairo y cairón (1) á Ío que la 
jer gana con su cuerpo. 
Es decir, que la afrenta aparece justipreciada 
alorada, resultando en la conceptuación predo- 
lante el sentido económico, contra todo modo 
sentir en donde la afrenta produce los efectos 
! ordinariamente se le señalan en el orden 
iial. 

Entonces, ¿la afrenta tiene en germania otro 
ácter? Creo que sí. 

Sin parar la atención en que la desvergüenza 
llamada serenidad (2), el testimonio del licencia- 
Chaves nos dice, para aclarar el proceder de 
as gentes, que sobre ser " afrenta entre ellos 
nbrar las cosas por su propio nombre», al que 
i principiante y yerra, lo llaman blanco, que es 
nesmo que decirle nescio; y al que dice bien 
laman negro, que es lo mismo que hábiln. Y 
i dice también que "llaman hombre honrado al 
teador y matador, y es su propio nombre». 
Dedúcese de esto, que la germania hay que 
■eciarla en su carácter antitético de la sociedad 
nún y afirmativamente delincuente. La sociedad 
ipiamente dicha responde á un orden de prin- 
ios morales que hasta la obligan á practicar el 
imulo de sus tendencias delictuosas, mientras 
3 en la sociedad agermanada el orden moral se 
itituye con la preferencia de las condiciones 



) Véanse las paga. 38, 91 y 96. 
!) DesTergonzado, lUo y sereno. 
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más apropiadas para delinquir 
lo mismo la detioición del cara 
dad no está en su antiaomia, e 
nes; está también en lo que pr 
de 8U8 preferencias. 

Examinando todo el vocabt 
á tos sentimientos y á las cuali 
trará nada que manifieste adn 
lentia y por la fuerza. ^Vl revol 
veleroy triscador 'i,, al fanfan 
dor, y al pendenciero fuñador 

Lo que aparece variada y i 
finido es lo que ae refiere á la 
con que se la designa es de lo 
pueda pedir. He la llama cifra. 
ción corresponden los nombref 
al astuto. Es negro ;3,, porque , 
lo indescifrable; es arredomadi 
domado representa lo oculto, 1 
do (o,, porque lo pulido denot 
fección, educación en determ 
es, en su modalidad menos i 
do (6), por lo advertido y despi 

(1) De TRISCAS (del gót. trhUka», 

(2) \)i> fuñar, revolver pendenciaB. 

(3) Astuto y taimado. 

(4) De REDOMA. (¿Del árabe wfo»! 
uaa botella?) Arredomado oagermanit 

(5) Sutil, astuto. 

(6) Suspicaz, recatado. 

(7) Pueden añadirse los términos 
taoscaníe (amoscador). 
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jas condiciones negativas de esas cualidades, 
efinen como simpleza, tontería, necedad, bo- 
a, inexperiencia é ignorancia, y para mejor 
iCificarlas no se usan en germania términos 
caractericen las entidades, sino los que califi- 
á los sujetos. El simple ó necio es paloTno (1), 
ibo ó necio blanco (2), el simple ó tonto man- 

(3), el bobo ó necio harpiedo, el bobo é igno- 
e ó al que engañan, dupa (4), el nuevo, sin 
¡riencia, íioüaío, novatón y bisoño (5), y el bella- 
laco (6) y ludio. Corresponden también al gru- 
e los necios, el hablador, garlón, y el charla- 

chirlón. 
i partir del significado de la astucia, contras- 

con las denominaciones afirmativas y negati- 

puede definirse que esta es la cualidad que 
tituye el carácter psicológico de preferencia 
i hermandad de que se trata. Su proceder es 
igaflo; el engaño clasifica á las gentes en dos 

Por lo blanco y por lo candoroso, 

Negro equivale á índcBCÍf rabie, y blanco á claro, que 
ibre en bu fisonomía todo lo que bb. 

Del sánscrito mandara, gordo, pesado, perezoso. 

Del francés d%pe. ¿No podría ser también una elipsis 
[UPA idel latín dmpa, maduro en el árbol?) 

Este modo jergal se formó en Itali», donde iban núes- 
'eclutas á organizarse antes de pasar á l''!andes, é iban 
lal equipados y pertrechados, que loe llamaban bisogna. 
B entonces al recluta se le llama bisoño (en el yocabula- 
i Juan Hidalgo se esciibe impropiamente con v). 

Contracción de macaco, con que familiarmente ae de- 
na al tonto. 



grupos, los que se dejar 
ñanj los primeros son bi 
norantes (primos, se dic 
contracción de primeriz 
ño); los segundos son as 

Esto en cuanto á la diferenciación personal, que 
en lo que respecta á los procederes, ya hemos vis- 
to que existen especialidades y técnica apropiada; 
y en lo que hace á los efectos del engaño, al con- 
cepto inicial de picardía corresponde la picardía 
en la satisfacción que el que engaña experimenta 
y que hace contraste con. el escándalo (1), el eno- 
jo (2) y la tristeza (3), que distinguen la situación 
del engañado. 

Picarescamente, la sutileza y la astucia son 
chanza, y chanzaina,, burla (higa); es alegría de ca- 
zador que ha estado en acecho y ha sabido recla- 
mar, atraer y cazar á las incautas victimas (el en- 
gaño ó burla se llama tiro); y tan es así, que el 
engaño es trápala (4), no sólo porque para enga- 
ñar es indispensable tr^acear, si que también 
por el alboroto y el ruido que produce la satisfac- 
ción de haber engañado. 

(1) EBcandalizATse = arredomarse. 

(2| EnojarBe = azorarse [deriva de azararse; pero, al d 
cir aior, también puede suponerse que es irritarse contra 
1 adrián). 

(3) Tristeza = noche. Entristecerse = cmuhlarse. El co 
cepto no es particular, sino general. 

(4) De TRÁPALA (voz onomatopéyica), ruido de los pies 
vocería grande con alboroto y estruendo. 
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En esto precisamente se halla el núcleo psico- 
lógico, la modalidad afectiva de esta asociación, 
que vive de la utilidad del delito y goza delinquien- 
do. El gran psicólogo de la vida picaresca lo re- 
fiere en las siguientes confesiones de Guzmán de 
Alfarax^he: «Viéndome perdido comencé á tratar 
el oficio de la florida picardía; la vergüenza que 
tuve de volverme, perdila por los caminos, que 
como vine á pie y pesaba tanto, no pude traerla, 
ó quizá me la llevaron en la capilla de la capa; y 
así debió de ser, pues desde entonces tuve unos 
bostezos y escalofríos, que pronosticaron mi enfer- 
medad. Maldita sea la vergüenza que me quedó 
ni ya tenía, porque me comencé á desenfadar, y lo 
que tuve de vergonzoso lo hice desenvoltura, que 
nunca pudieron ser amigos la hambre y la ver- 
güenza. Vi que lo pasado fué cortedad, y tenerla 
entonces fuera necedad, y erraba como mozo; mas 
yo la sacudí del dedo cual si fuera víbora que me 
hubiera picado. Júnteme con otros torzuelos de mi 
tamaño, diestros en la presa; asía como ellos en 
lo que podía, mas como no sabía los acometimien- 
tos, ayudábales á trabajar, seguía sus pasos, an- 
daba sus estaciones, con que allegaba mis blan- 
quillas. Fuíme así dando bordos y sondando la tie- 
rra. Acomódeme á la sopa, que la tenía cierta; 
pero había de andar muy concertado relojero, que 
faltando á la hora prescribía, quedándome á os- 
curas. Aprendí á ser buen huésped, esperar y no 
ser esperado. 

»No trocara esta vida de picaro por la mejor 
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que tuvieron mis pasados; 1 
íbaseme sutilizando el íngen 
vos filos al entendimiento y 
res que yo hacer con caudal 
y pedir sin esperarlo de ms 
de dolor, pan de sangre, aunque te lo dé tu padre, 
con deseo dosta gloriosa libertad, y no me casti- 
gasen (como á otros por vagabundo), acomódeme 
á llevar los cargos que podían sufrir mis hom- 
bros. 

"¡Qué linda cosa era y qué regalada! sin dedal, 
ni aguja, tenaza, martillo, ni barreno, ni otro al- 
gún instrumento, más de una sola capacha, como 
los hermanos de Antón Martín, aunque no con su 
buena vida y recogimiento, tenía oficio y beneficio: 
era bocado sin hueso, lomo descargado, ocupa- 
ción holgada y libre de todo género de pesadum- 
bre (1). 

«Yo estaba enseñado á las ollas de Egipto; mi 
centro era el bodegón; la taberna el punto de mi 
círculo; el vicio mi fin á quien caminaba; en aque- 
llo tenía gusto, aquello era mi salud, y todo lo á 
esto contrario lo era mío» (2). 

A partir de la conceptuación jergal que deñn 
el aspecto propio de la germania, pudiera hacera 
el estudio de la realidad de la literatura picarescí 
que con tonos y giros apropiados descubre toda 1 

(1) Aventuras y vida de (ívímán de Al/arache. Pág, 219, Ci 
lumna 2.', y 220, cois. 1.' y 2.*, cap. II. 

(2) Loe. cit. Cap. Vil, pág. 261, col. 2.» 
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ndensada en esta agrupación social y 
irdía diseminada en las agrupaciones 
3 constituyen la sociedad común, 
itinia representa el delito ingenioso y la 

y despreocupada en todos los momea- 
da. No hay más que ver lo que cuenta 
le tanta excepción como el Licenciado 
i aquella cárcel de Sevilla, tan bien dis- 
6U desorden para conocer las manifes- 
ipontáneíis de los delincuentes, todo es 
ido es juerga {i), como se dice hoy. Al 
1 tormento sin cantar (2) ale reciben con 
iciadas con vino y con vihuelas y con 
,11 y «cuando van á morir les parece 

boda». El suceso es baila, y el delin- 
aüador, baile, ciquiribaile y bailico, y 
: baile si termina en el bailoteo de la 
"^0 parece sino que existe un estoicis- 
:o, formulado en estas declaraciones de 
! Alfarache: «De nada me maravillo ni 
: bailar tengo al son que todos, dwe lo 
. como cuchara depan.» 
propias de su sentir las manifestaciones 
d y entonamiento, que llaman picares- 
ciativamente toldo, ni son propias de su 

cióji de HUELGA. 

ir en el tormento ^^ Cantar en el ansia. 
IDO. Eate romance ea el primero que Be corapo- 
igua, ;y advierta el lector que se llama Bailb, 
le ladrón que ahorcaron. (Vocabulario de Juan 
10 



158 LA GERMANIA 

hermandad las alianzas y las ligas (1) con elemen- 
tos^ aunque afines^ inapropiados por su inhabili- 
dad ó por su holganza. En germania cabe lo que es 
útil á los fines de la asociación, y, por lo mismo, 
si su vocabulario tiene expresiones para designar 
al bueno (2), designa también al picaro (3) perdido 
que no tiene oficio ni domicilio (cañón), al pegote, 
que come de gorra, segúfl la locución jergal mo- 
derna (rozavillón) (4), al ganapán (calcatrife) (5), al 
incorregible (agraviador) y y al loco (extravo) (6). 

En germania, como en toda sociedad indus- 
trial, se aprecian las excelencias profesionales, 
y entre todos los tipos destaca el que se dis- 
tingue por la concepción inteligante y por la ex- 
pedición ejecutiva. Este último se conoce con el 
nombre de breviario (7). 

Concepto sociológico. — Si escribiéramos un 
capítulo titulado «técnica delincuente,» á él corres- 
pondería una buena parte del concepto sociológi- 
co, porque este concepto no se refiere únicamente 



(1) Liga = amistad. Término genérico para las relaciones 
amistosas y amorosas. No hay ningún término que exprese 
el amor. 

(2) Guido (¿del italiano guida, gu ía?) 

(3) Belitre (del francés belitre), 

(4) Comer sin pagar = mogollón; convite ó comida de go- 
rra = godería; el que echa la gorra = gorrón, 

(5) De calca = camino. Equivale á perdido en los ca- 
minos. 

(6) Contracción de extraviado, 

(7) Breve y ligero en ejecutar. En la jerga parmesiana, se 
llama breviario la carta (Lombroso). 
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á la constitución de la sociedadgermanesca, sino á 
la sociedad común, que aparece como explotada. 

Por eso la germania nos ofrece un vocabulario 
geográfico y otro de categorías sociales y deter- 
minadas profesiones. 

En la parte geográfica del léxico muy pocos 
términos son rurales; la mayoría son urbanos. 
Llaman comente al río y verdón (i) al campo; al 
camino, que es lo que más conocen y practican, lo 
llaman tira, por lo largo; cruzado y cruz (contrac- 
ción de cruzado) y porque lo cruzan en todas di- 
recciones; caica, por la huella {calcorros = los za- 
patos); martillado y martillo, por lo que lo piso- 
tean ó apisonan {martillar = andar); y carcoma^ 
por lo que se gasta ó por lo que consume á los 
viandantes. 

La ciudad se llama anc/^a y Taragozagida; el 
pueblo Taragoza y garó (2), y Sevilla, emporio de 
grandeza en aquel tiempo. Babilonia. 

Procediendo de lo exterior al interior, pueden 
enunierarse los siguientes nombres: corral (cer- 
cado), corrincho (corral), plomada (pared), carre- 
ra (calle) . Después de esto, las denominaciones no 
determinan más que el lugar privado (la casa), en 
variadas Repelones, y ciertos lugares públicos. 
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(1) Colocci, presenta las siguientes concordancias etimo- 
lógicas de «carro»: dialecto zingaresco italiano^ vurdón\ per- 
«a, gurdón = dialecto zingaresco tchingané^ vordón; gitano, 

erdón (campamento, lugar donde dejaban los carros). Supo- 
le, por lo mismo, que es una palabra perteneciente al caló. 

(2) Sánscvito grama; Ghló^gau. 
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que son: la aduana, la i^esia ó templo,. el hoq»- 
tal, el cementerio y la tumba. 

Si estas denominaciones respondiesen á la es- 
pecificación de todos aquellos lugares en que la 
hermandad delincuente opera para realizar sus 
hurtos, robos, estafas y fullerías, s^uramente <|ue 
muchos otros, que no se mencionan, no aparece- 
rían preteridos. 

La particularización debe responder s^ura- 
mente á otra característica mucho más especi- 
ficada. 

En primer término no creo que la tara/aria 1) 
(aduana , que aquí se menciona, sea el lugar pú- 
blico en que pagan las mercancías los derechos 
que devengan. Los derechos que en la tarafana se 
pagan, son los que hay que deducir de los benefi- 
cios que produce el delito. 

Cervantes (Rinconete y Cortadillo) lo explica 
con toda claridad en las preguntas de Ganchudo. 

— «Mas díganme, ¿cómo no han ido á la adua- 
na del Sr. Monipodio? 

— «¿Págase en esta tierra almojarifazgo de la- 
drones, señor galán?— dijo Rincón. 

— »Si no se paga, — respondió el mozo, — á lo 
menos regístranse ante el Sr. Monipodio, que es 



(1) Me parece yoz compuesta de tara (tasa) y afana. Afa- 
nar, en la jerga actual, equivale á robar. Puede ser también 
alteración de Atarazana, que esto y Aduana es la casa donde 
recogen los hurtos. La tienda ó lugar donde se recogen los 
ladrones se llama rancho. 
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SU padre, su maestro y su amparo; y así, les acon- 
sejo que vengan conmigo á darle la obediencia, ó, 
si no, no se atrevan á hurtar sin su señal, que les 
costará caro. 

— »Yo pensé,— dijo Cortado, — que el hurtar 
era oficio libre, horro de pecho y alcabala, y que 
si se paga es por junto, dando por fiadores á la 
garganta y á las espaldas; pero pues así es y en 
cada tierra hay su uso, guardemos nosotros el 
desta, que por ser la más principal del mundo, será 
el más acertado de todo él.» 

El acordarse del templo, que lo denominan aí- 
tana {alta = torre) , y de la Iglesia, que, más que 
nombrarla, la señalan con las salutaciones de es- 
trella y salud, puede atribuirse á que la Iglesia 
constituía un refugio, dando más importancia, en 
este caso, al derecho de asilo que á la religiosidad, 
de que no se desprenden los delincuentes, como lo 
demuestran las prácticas que señala el Licenciado 
Chaves y lo que otros autores dicen. «Ya sabes 
mis flaquezas; quiero que sepas que con todas ellas A| 

nunca perdí algún día de rezar el rosario entero | 

con otras devociones; y aunque te oigo murmu- | 

rar que es muy de ladrones y rufianes no soltarlo "^ 

de la mano, fingiéndose dcvot(»s de nuestr^a Seño- í 

ra, piensa y di lo que quisieres y como se te anto- \, 

jare, que no quiero contigo acreditarme. Lo pri- 
mero cada mañana era oir una misa, luego me 
ocupaba en ir á mariscar para poder pasar » ( 1 ) . « El '; 

(1) Guzmán de Alfaracke, Loe. cit., pág. 221, col. 1.^. 

11 
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'.li ins r.uarrfi jur7 ni^ini ait «sa ai sai 2»- 

zi.^.t ri.tí«"j-", r^-sar-j, r^car^in: 'Sl «itiu.^ *am^ 

- .ít-jíí». zi i^jicj-je xiL'awiiMJL :oi íaqer J^ se 
I.Í.VÍ: Í-'tr>s *i :ü áit K-ia::*:.. _-. ?»r '1>íc-í / _ ;cí*- 

t..',-,:A íO---->; -erar. :rii-arís=uS :ee:efnpeBíea:-i»> 
*:»,« y v:-:Ea.loá para -tj-^ I JS píiütraa útridar. En 
iii\'V:.\z. ':,v>:a de ía/;ras r^itéreas á díarii> y de 
fcj'3'.-(j';iione» «cmarjiiea, n-j p-i^lían prescindir dd 
C/'''', '¡ij'; p*/r Jo de cX'» parece o:<Dcepto irÓDÍoo de 
una pr'jpí*3^1ad colectiva. 

I>f» fi'jTfibres de la casa no parecen aludir á 
la ';aHa en íreneral, sino á una serie de variantes, 
\¡i. nviyom gcrmaneacas. Es general el nombre de 
iiiim'uhi ''i^, rjue alude á la permanencia r al des- 

'I, Kn tirtu&al tuo y míttica á la moda, le Tecomiendan mi 
<1« U Mítiica kríb/mica, que no incnrrs «en la Tolgar coBtnm- 
hn de «er penitente de azote los Jaeres ni ViemeB Santos en 
Jas proceiiones solemnes de esos días... tales acciones de 
virtud que hacen ú saelen hacer los mñancillos, por especie 
de (("lonteo, ásus chascas». 

(V) Del latín manere, parar, permanecer. 



w^ 
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canso. El de percha (que alude á pechar), es más re- 
presentativo que de la posada, de la casa de 
prostitución. El de mundo debe equivaler á casa 
pública. Quedan, como propiamente representati- 
Tos de la casa, los de cuexca (¿cueva?), caverna y 
nido. 

Probablemente los tres últimos aluden á casas 
en que se practican oficios propios de la gente 
agermanada. Lo supongo así porque el aposento 
no tiene más que dos nombres: piltro, que alude á 
la prostitución {piltra = cama, piltro = mozo de 
rufián), y garitón, que alude á la fullería. 

Hay algunos nombres que califican ciertas par- 
tes de la casa. La puerta se llama golpeado; el 
postigo, golpeado y pernicho; la ventana, alta, lu- 
minaria, tirana (probablemente la ventana con 
reja, que es un impedimento para las citas de 
amor y para el robo) y ventosa; l[\ teja, combada, 
y la viga, garda (1). 

Deben considerarse como nombres que conti- 
núan el concepto de casa, en el sentido jergal, los 
de posada ó venta (puerto), hostería, venta ó me- 
són (tajón) (2), venta (confusión), mesón {sospecha, 
talón y escalón) (3), bodegón (pensamiento, regís- 



(1) Del árabe árida, viga travesera. 

(2) ¿De taja, exacción, impuesto, tributo, pago? 

[3'> Los tres conceptos revelan suspicacia de delincuente. 
El de sospecha alude á que todo mesón es sospechoso por la 
gente que se reúne en él; el de talón alude á huida y fuga, y 
el de escalón (de escalar) alude probablemente á lo mismo. 
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tro, recambio, hostalería y tallón/ i i] y taberna 
(alegría, bayuca y ia^¡uerap 2 . 

Completan e^tos nombres loe de la carnicería 
[cf/rdralo , de la tienda de mercero ^botica/ y los de 
tienda de mercader jardín. 

Fimdamentalmente las categorías sociales pro- 
curan definir los estados de riqueza y poder y de 
pobreza y sumisión. 

Así como al tratar del engaño^ la sociedad apa- 
rece dividida en astutos y necios, aquí resulta cla- 
sificada en ricos y pobres. 

Podrá estimarse por algunos cpie la delincuen- 
cia profesional constituye un modo de parasitismo, 
y si así se interpretara, resultaría que hasta los 
parásitos tienen sus parásitos. Un concepto para- 
sitario representa la denominación del pobre. Se 
le llama agosto (3). 

Correspondiente á ese concepto, la gente baja 
es balhurria, la muchedumbre deima cosa granizo^ 
y la muchedumbre de gente, chusma, runfla (i), 
gavilla y cofradía. 

A los ricos los define su principaba ó su noble- 
za. Genéricamente el noble poderoso se llama 



(1) Lo mismo que talón, 

(2) En el argot Uñm^Lji prophéte al bolsillo y á la bodega, 
como alusión á profundo. Tal vez por el mismo concepto se 
llame tasquera (del italiano tasca, bolsillo)^ y actualmente iasca, 
á la taberna. 

(3) Agostador = el que consume ó gasta la hacienda de 
otro. 

(4) Del italiano ruffa, turba, confusión. 
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godo (1), el noble ilustre gótico, y el rico ó princi- 



(1) Ketudiado el empleo de esta palabra en laa jScaraB. re- 
sulta aplicable á muchas cosas. En las jácaras anúnimas y 
«n las de J. Hidalgo Be aplica el calificativo á las prostitutas 
doce TeceB(«trae tres marcas godeñasiy — «Catalina goda coima» 
— «¡Aycomala mis godeñah — «por ser tan godeña coima» — 
«sintió la marca godeña»— «tativzíT las marcas godas» — «ser de 
laa ^oáoí del trató* — «marca tu ¡aía goda j frescas— «las dos 
■marguisas godeñas» — «la más godiza ambladora» — eque en 
aquello es muy ¿(oáeñaB—ayo os do esta marca ^orfíña»). Se 
aplica á los rufianes diea y siete Teces. («El rufo como es go- 
dizo» — «No te hagas de los godos^—enue sett godizo y tenga, 
fuerte bracio y diestro corte» — «el godizo Cantarote»^«y á los 
payanen godizos» — «no es de godo estar sin /echo» — «viendo 
que eagodíío el m/o»^«el godizo Cantarote» — «que los más 
goditos rv/osB—^eDtTt ]qs godos máa maco» ~e]a(iue de los ^o- 
dos y Olio»— «jaques godizos y macos i>^ «que son los m/os gode- 
ños» — «de jaques godizos fuera» — «asi, godizo Garrancho» — 
«quiero saber godo y rufo» — godizos y fuertes jaquea.) Queve- 
do dice; «en el calabozo grande»— «donde los godos están»». — 
Se aplica dos veces á los clientes del burdel (Coima que mn- 
gae de joío— debe escotar sin dolor = «es godo Lijo de veci- 
no»). Se aplica una vez á la agrupación de rufianes y ladro- 
nes («Desmánchase la gavilla— de los del godizo cortes). 
Calificados veces las acciones («si nocumplió^OííoJSíníí»- «y 
fuera ^o¿ÍM hecho»). Expresa una vei generosidad («iba^f¿3 
en ir sin lima»). Califica otra vei la habilidad («mas si era jo- 
dizo en levas»). Indica dos veces alardeamiento («en la bayuca 
de Mata — godeando con Lucena» ;= «y hay más de dos que lo 
saben — que entre vosotros yorfeaM»), Tres veces se refiere al 
actodehablar(«/iono hay^arfotanyorfo»- «noquiero^iiWode 
godo» — «y charla de godo»), J. Hidalgo la emplea en una invo- 
cación e( Cante mi^írmaMa lira— un canto íoiAj y altano).» Tres 
veces califica una prenda del traje mujeril, las sayas, («que 
de mis godas campanas» — ngodas campanas engiba» - «.y mis 
campanas godeñas)». Una la cama «("soma cíiia wa piltra goda)» . 
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pal godo, godeño, godizo, gordeño, granido (1}^ 
florido y luengo {i . La rica ó prindpal^ es goda y 
godeña. £1 señor de casa es coime. 

Ebta última denominación permitiría^ sin extre- 
mar mucho los conceptos^ definir que esta socie- 
dad, que tiene por objetivo el robo, se representa 
]a propiedad como un robo en acción continuada. 
El señor es coime, es decir, el equiparado «al que 
cuida del garito y presta con usura á los jugado- 
res»; el mayordomo es sacoime, porque saca 6 
explota al señor; el criado estribo, porque se apo- 
yan en él, y suzarro y suzarrillo (3) (el paje), pro- 
bablemente porque chupa la ricpieza del señor. El 
esclavo es greno (4) y gelfe (5). 

Aparte los nombres de principalía y servidum- 
bre^ se anotan los siguientes: abad (raso)^ clérigo 



Una el comer y el hablar t(Rozan y garla» de godo)%. Otra el 
comer y el beber ^(munqv^n y fian de godo)í^. Dos el vino 
«con ja jada y godo pió» — «an lucro de tiple godoj». T otra un 
animal «(ha prendado seis gomarras (gallinas] — ^y un godeño 
noTarrón (¿pollo?)». 

(1) ¿Granado? Oranido es también paga de contado. 

(2) Del latín longus. 

(3) El Diccionario de la Academia dice sucarro y sucarri-- 
lio. El Vocabulario de Juan Hidalgo dice sutarro y sutarrillo. 
¿Derivará del italiano suztare, enjugar, secar poco á poco? 
Parece concordante el que al pobre se le llame agosto (agosta- 
tador, secador) y al criado suzarro (secador en parecido sen- 
tido). 

(4) Permutación de negro. 

(5) Del árabe chel/^ cruel é innoble. 
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{farfaro) (1), arriero [picamulo) y pastor [payo), 
guarda de trigos [meseguero) (2), cartero ó correo 
(palmentero) (3), panadero [artifero) , carnicero 
{criojero), tendero de mercería [boticario), meso- 
nero [comporte), huésped que da posada [secreto), 
bodegonero [hostalero), ventero ó mesonero (íaZo- 
nero), tabernero [bufiador) y hospitalero (coía- 
rrero). 

Concepto jurídico. — La justicia también tiene 
su representación jergal, bastante pobre por cier- 
to, pues no la denomina su esencia. Si se la llama 
justa no es porque se la reconozca este carácter, 
sino por contracción jergal (4). Todo el carácter de 
coacción lo asume el gobierno [freno). 

Tal como en germania se la considera, padecen 
su respetabilidad y su prestigio. ¿De qué le sirven 



(1) La Iglesia es salud. A partir de ese concepto^ puede 
admitirse la derivación del iMiano farfaro, planta medicinal 
[Tumlago farfwra. Lineo.) 

(2) Del latín messis, mies. 

(3) Palmenta = carta mensajera. 

(4) Lombroso recuerda esta denominación áe justa á la jus- 
ticia {ginesta dice) de la jerga española, recordando que de 
igual modo llaman en el argot á los Asises, é indica que Ma- 
yor considera que puede ser un atributo irónico. 
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SUS castigos ejemplares, si los delincuentes la de- 
nominan durindana? (i) 



(1) A mí me parece que la denominación durindana tiene 
dejo irónico, en que se mezcla el sentido de lo duro y de lo in- 
eficaz. Estebanillo González (pág. 2^, col. 2.') dice^ refirién- 
dose á una espada vieja: «j despojándome de la durindana». 
En la Picara Justina hay otras dos alusiones: «que pienso 
que la vaina de la dicha durindana há muchos años que está 
preñada teniendo dentro de sí el intacto Joannes me feeit» 
(pág. 64, col. i.*): «se huelga de que la llamen hermosa y se 
derrite aunque sea durandarta». En el Diablo cojuelo se llama 
Duraiután á una venta de Sierra-Morena («que hemos de ir á 
comer en la venta de Durazután, que es en Sierra-Morena» 
(pág. 30, col. 2.^), nombre que puede estar inspirado en los 
anteriores. 

Sin embargo, la verdadera representación de la justicia, 
caracterizada en ese término jergal, consiste en uno de los 
atributos de la ley: la espada. Durindana es el nombre de la 
espada de Roldan, llamada Durenda^ ó, según otros códices, 
Dur andar da ^ por el arzobispo Turpín, en la historia que se le 
atribuye de Carlomagno. En la historia vulgar castellana de 
Carlomagno, publicada por Nicolás de Piamonte, y en otros 
documentos antiguos, la llamaron Durandal. Durindana es 
el nombre más conocido y el que se le da en los Orlandos de 
Boyardo y Ariosto y en sus traducciones castellanas. En 
la historia del Caballero del Cisne, inserta en la Crran Con- 
quista de Ultramar j que se escribió en tiempo del rey D. Al 
fonso el Sabio, la llaman Durandarte. 

Según la relación de los poetas italianos, Durindana pasa 
sucesivamente del poder de Héctor el Troyano á Pentasilea, 
reina de las Amazonas, á Eneas y á una Fada (Orlando ena- 
morado, canto I). Aparece luego en manos del pagano Al- 
monte, á quien se la quita Eoldán, venciéndolo en Aspro* 
monte y matándolo. Eoldán, enloquecido por los amores de 
Angélica, la abandona. La encontró Mandricardo, príncipe he- 
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El calificativo de huerca (1) nos la ofrece reti- 



V»' 



redero de Tartaria {Orlando furioso, canto XXIV), que la iba 
"buscando por haberle exigido la Fada que completaría la ar- 
madura de Héctor quitándole la espada á Roldan {Orlando 
enamorado j canto II). Á Mandricardo lo mató en desafío Ruge- 
TO, entrando en posesión de su caballo y de sus armas, me- 
nos Durindana, que se la adjudicó Agramante al rey Gradaso 
{Orlando furioso, canto XXX, est. LXXIV). Éste había acu- 
dido á auxiliarle con 150.000 caballeros escogidos para ad- 
quirir el caballo Rayarte y la espada Durindana, pertene- 
cientes á Roldan. {Orlando enamorado, canto VII, lib. III). 
Gradaso lleva esta espada en el combate con Reinaldos de 
Montalbán {Orlando furioso, canto XXXIII), y luego en otro 
con Roldan, en la isla de Lipadusa, en que sale vencido y Rol- 
dan recobra á Durindana. (Cantos XLI y XLII). 

Según la historia del Caballero del Cisne, inserta en la 
Gran Conquista de Ultramar, la espada Durandarte la usaba 
Abrahín, rey moro de Zaragoza; se la ganó Carlomagno en 
Toledo,, venciéndolo y matándolo, y sirvió después para ar- 
mar caballero al jefe de la primera Cruzada, Godofre de Bu- 
llón. Esca espada dicen que era toledana y obra del maestro 
Galán, «uno de los mejores maestros de espadas que ovo en 
el mundo.» 

Según cuenta Turpín (cap. 23), era tan fuerte Durindafta, 
que Roldan, en la batalla de Roncesvalles, dio con ella una cu- 
chillada á un caballero moro dividiéndole en dos, d summo 
iisque deorsum, ita ut alia pars saraceni et equi cedidit ad dexte- 
ram et alia laevam. Después, no queriendo que su espada vi- 
niese á poder de los moros, la quiso romper contra un peñón, 
y álos tres golpes quedó el peñón dividido y Durindana 
ilesa. Dice que en el puño tenía inscrito el alfa y el omega» 

(Véase la nota de D. Diego Clemencín en la edición de 
Don Quijote de la Mancha, tomo V, págs. 48*50.— Véase la 
nota que más adelante se pone á la aspada Joyosa,) 

(1) Huerco, ca, adj. ant. Que está siempre llorando, triste 
y retirado en la obscuridad. 
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rada en la oscuridad, siempre triste y s 
rando, no porque ella esté triste y II 
porque su oficio es el de entristecer y ; 
los que sufren sus persecuciones. 

Llamarla sombra debe equivaler á t 
ticia la representa la cárcel (en la jerga 
ner á la sombra es poner en prisión) y 
ramente al procedimiento inquisitivo y 

líl nombre más peculiar do la justic 
gura, proclamándolo así los derivado 
guacil), gurón (alcaide de la cárcel) y g 
leras). 

En el Diccionario de la Academia s 
si esta palabra es una derivación de h 
ría. Es probable, y más probable todí 
ciclo jergal de esa palabra. 

Si en germania se conocieran deten 
fluencias del caló, el adjetivo gitano ge 
profundo) y el sustantivo gitano goro 
presentarían la cárcel honda y profund 
mentó, concordando así con los cara 
jergalmente se asignan á ia justicia. 

Si la derivación es de curia, á sus di 
clonarlos tos denominan del siguiente 
corregidor, es mayoral (1); el juez, brai 
sado (3); el fiscal, rijor, vengainjurias j 



(1) De mayor. Lo equiparan al pastor prmei[ 
de loB ganados 6 cabanas. 

(2) Lo equiparan al mat<5n. 

(3) Porque recibe avisos. 
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el escribano, nuestramo (1); el oficial ó ministro de 
justicia, tomajón (2); el procurador en contra, pa- 
drastro; el procurador que ayuda al preso, amparo 
(también el letrado), remedio y alivio; el alguacil, 
mayoral, posta (3), guro, grullo (4) y apuntador (5); 
los corchetes ó criados de justicia, señaí (6), papa- 



(1) El escribano ha tenido siempre la reputación de ser el 
amo de las causas. La literatura picaresca está llena de alu- 
siones á su poder y á sus abusos. Oondensadamente lo dice 
Mateo Alemán, del siguiente modo: «Digo que tener compa- 
dres escribanos, es conforme al dinero con que cada uno plei- 
tea; que en robar á ojos vistas, tienen algunos el alma de gi- 
tano, y harán de la justicia el juego de pasa pasa, ponién- 
dola en el lugar que se les antojare, sin que las partes lo 
puedan impedir, ni los letrados lo sepan defender, ni el juez 
juzgar». (Guzmán de Alfarache, pág. 190, col. 1.*^) 

(2) De TOMAB. Quevedo dice (Baile IX): 

• 

«Ta los prende la justicia^ 

Que en Sevilla es chica y poca, 

Donde firman la sentencia 

Al semblante de la bolsa.» 

(3) Del Ikííil posita^ puesta, colocada. Alude á estar apos- 
tado para vigilar. 

(4) Grullada (Gurullada) es junta de alguaciles y cor- 
chetes. 

(5) Que denuncia. £n el mismo sentido se llama al juez 
avisado. 

(6) Que señala, que denuncia. 
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gallo [\)y rayo (2), corredores (3), acerrador (4), 
abrazador (5), mastín (6), durlines (7), fieras, 
arpía (8) y vellerífe (9); el prendedor, asidor, y el 
perseguidor contraste (10); la tropa de alguaciles 
gurullada y la cuadrilla de corchetes corchetesca ó 
corc/ieíada; el soldado golondrino (11), y la com- 
pañía de soldados, golondrera; la ronda, duen- 
de (12), y la visita de jueces en la cárcel, alarde. 



(1) Soplón; que denuncia. En la Vida de Don Gregorio 
Guadaña se dice: «y de un soplo sujo resucitaba un proceso» 
(pág. 258, col. 2.^). £n Día y noche de Madrid se lee: «¿Piensas 
tú que la justicia hiciera tantas prisiones como hace si no 
fuera por el aliento destos huracanes? (pág. 399, col. 2.*) 

(2) Los ojos se llaman también rayos. Este nombre apli- 
cado al corchete, ¿indica que vigila y que persigue? 

(3) Corredor es el ladrón que concierta algún hurto. iCo- 
rredores, indica que los corchetes se conciertan entre sí para 
perseguir á los ladrojies? 

(4) Zerras = manos. Alude al acto de prender. 

(5) Alude al acto de prender. 

(6) Alude al acto de vigilar y hacer presa. 

(7) Duros. 

(8) El concepto de la dureza de procederes de los corche- 
tes lo define detalladamente Mateo Alemán. «Así te llevan 
asido, cuando no sea por los cabezones, y te hicieren esta 
cortesía, será por lo menos de manera que con mayor cle- 
mencia lleva el águila en sus uñas la temerosa liebre, que tú 
irás en lasdellos.» [Gutmánde Alfarache,i^k^. 293, col. 2.^) 

(9j El Diccionario de la Academia dice Bellerife y el de 
Juan Hidalgo además Vellerife. ¿Derivará del italiano véllere 
(svUlere., svegUeré)^ desarraigar, extirpar (escardar)? 

(10) Contraste del que persigue. 

(11) Porque van en bandas ó compañías. 

(12) Porque sale de noche. 
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Hasta aquí puede comprenderse el personal (si 
se exceptúan los soldados) que interviene directa- 
mente en la persecución del delito, en la sustan- 
ciación del proceso, en la acusación, en la defensa 
y en el fallo. Enumeran, además, los encargados 
de la custodia del delincuente y de la ejecución de 
la sentencia. 

El alcaide de la cárcel se llama gurón, goru- 
llón, apasionado (1), banastero (2) y banquero (3); 
el portero de la cárcel, disimulo (4); el que echa 
los grillos, calcetero (5); el pregonero, calandria, 
bramador y gridador; bederre, boche (6), bochero, 
Mochín (7), ganzúa (8) y falso (9); el que ayuda «al 
verdugo á dar tormento, vigolero, y la trompeta 
del verdugo, vigilia (10). 

Procediendo ahora por enumeraciones ordena- 
das para distinguir los diferentes estados porque 



(1) Alude á sus preferencias, siempre remuneradas. 

(2) De banasto = cárcel. 

(3) De banco = cárcel. 

(4) Para todo lo que entra y lo que sale. (Véase la enume- 
ración de las tolerancias del portero tal como Chaves las re- 
fiere). 

(5) De calzar = echar grillos. 

(6) Bochín (del catalán boixi) m. ant. Verdugo. Boche. 
¿Del italiano boja, verdugo? 

(7) Permutación de Bochín. 

(8) ¿Porque estrangula ó da vuelta, como se hace con la 
ganzúa? Tal vez aluda á la operación de dar garrote. 

(9) Porque mata falsamente, es decir, sin exposición. 

(10) O alude al oficio de difuntos (Vigilia), ó maniñepta 
irónicamente que siempre anuncia carne y no come carne. 
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atraviesa el delincu^ite desde que lo deonncian y 
lo desculH-en, hasta que lo ahorcan, aparece eo 
primer término la situación de sobresalto eo que 
el delincuente vive cuando t^ne, y esta sítoacíÓD 
la caracteriza la 6oq>edia, que la llaman ccm toda 
propiedad y acierto espina. La sospecha, cuando 
es espina, es porque la motiva la traiciói, y de 
aquí que se mencionen al zaino [1) (traidc^;, al so- 
plxf (el que denuncia), al espiado (acusado, delatan 
do) y al entruchado /2; (entendido, descubierto) - 
Queda un término, el de doblarse, que equivale á 
una traición, pues es ser entregado debajo de 
amistad á la justicia. 

La denuncia los señala, y el señal, ó el acerra- 
dar ó el mastín, ó cualquiera otro de los corche- 
tes, ó la corchetesca reunida, los prenden y los re- 
ducen al estado de preso [angustiado, abrazado, 
apiola/do, enrejado y treno) y los enrejan [enrejar = 
prender, poner en la cárcel). 

Representan la cárcel con conceptos de ima 
realidad perfectamente comprobada, aun en nues- 
tros días. Así como el fiscal es padrastro del delin- 
cuente, la cárcel es madrastra', es por lo mismo 
trabajo, y es temor, lo que arguye un cierto indicio 
de tcmibilidad. Pero lo que pinta á la cárcel con 
BU estrechez, su hacinamiento, su desorden, sus 
agios y sus embustes, son los nombres de angus- 




(1) Del árabe hain, traidor. 

(2) Entruchar a. fam. Atraer á uno con disimulo y en- 
gaño, UBando de artificios para meterle en un negocio. 
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!o, ejército, tropel, trápala, trápana (1), 
'.onfusión, banco y trena (2). El calabozo se llama 
confusión, horno y tristura (3). 



(1) Ya ae ha dicho en otra notaque trápala y trápana 
equivalen á ruidos de vocee, 6 movimientos descompuestos 
le los pies. 

(2) Del francés iraine, reat». 

(3) Ea los nombres de los calabozos de nuestras cárceles 
iBj muchos que se podrían incorporar á estas denominacío- 
íes, como trasunto, en su mayoría, de una expresión jergal, 
ié aquí ios que yo he recogido. 

Eu la antigua cárcel de Chancilleria de Valladolid, los 
;alabozoB aún ae llamaQ arambol [de arambel, andrajo 6 trapo 
lue cuelga del vestido) ; culebra ígolpes que los presos de la 
¡áree! dan por la noche al que entra de nuevo y no paga la 
latente). En la cárcel de Toledo, los calabozos, por orden de 
srofundidad, se llaman de las cuevas, de los locos y de los 
miertos. En la cárcel de Almadén (antigua cárcel de forza- 
ios), los cuatro calabozos se parecen a loa círculos de la Di- 
rina comedia, y se llaman el limbo, la gloria, elptirgaíorto y el 
mjiemo. La cárcel de Cnzorla, aparece equiparada al régimen 
claustral, y los departamentos se llaman del /í-aíítf y de la 
monja, y sus calabazos, de la monja y el fraile. V.u todo el 
reino de Valencia, y por excepción en alguna otra parte, los 
lepartamentoB de aglomeración se conocen con el nombre de 
:omima. Á esos mismos departamentos si les aplica la deno- 
minación traslaticia de galera en las cárceles de Andalucía j 
Extremadura, principalmente. En Sevilla se llaman galeones. 
[^B departamentos de comunidad se llaman: grillera, en las 
cárceles de Motril y Málaga; perrera, en tas de Sueca y Te- 
ruel; culebra, en las de Valladolid, Cañete y Fregenal; gra- 
nero, en las de Pamplona y Huete; metralla, en la del Puerto 
le Santa María; gallinero, en la de Pamplona; carbonera, en 
las de Plasenc.ia, Cuenca, Sahagún y Elche; madriguera, ea la 
de Frecbilta; conchincAina, eu las de Jaén y Badajoz; casino. 



• 

:»'jr 4i- rjLi^v,. í *¿ ii, -itror zit^iij* zara red&nsc^e 








ír%,. T xce j^^ríe* í.:i.',-nj£f i-^-éjí^ü- 

-íírl i.%t':zj^z:j:*^V» <arrí:j*ri>- Ivs d-r trwnu.. q-zí existe ea Im 
e^iff^: d*r fj^uirzsíi /n jfc^-í/fí^- <72 li de I>ar:«a: ?':»*«. ea Im de 
Al;*r*irt^ -^fc '^.tr^^rXsíZUíiJi'j de bc.ittrsr* « ec la de Aadájar; 
líi f.w/f^fr^/iM,. ^r& la de C«i^r%i de Tineo, j nutriií 4e lu dhriau 
'aJt.d* pro ',allerjc ente a! iLiemtTo cítíI , cd la de Plasencia. 
ftii la «^¿r^el de I^aeza antigua casa de eonegídoTes, cons* 
ImMa ene! eí^Io XVI , las denominaeioaes scm eTídente- 
Tríente eróticas; el dormitorio de los hombres se llama per/ a- 
W^ T el de las rnuíeres am^Jero. 

()irnn condiciones de la cárcel han motÍTado numerosos 
ealífícativos. l>a cárcel es t^xiaría oseara, t osouio se llama 
el e»)» Y. o/» en las cárceles de Cerrera y Baeza;yí»^B^¿ff, en 
las de Jaca y Barbastro; la cárcel es todavía subterránea, 
eorno lo índica el /^o^o de Gerona, Daroca, Elche y Barco de 
Avila; el cubo de Nales, la cuba de Caspe y la cubeta de Tal- 
derrobrcs; es húmeda, como lo descubren los calabozos del 
agua en Zafra, del fez en Cuenca y del besugo en Aoiz; es ca- 
lurosa, como lo asegura el sudador de Chelva; y es estrecha, 
6 mienten lo$ mellizos de Zafra, los ratones de Badajoz, el me- 
dio celemín de íiuadíx, los celemines de la Carolinay los co 
,/W^dc Medínacelí. 

Tiene la cárcel vistas á la libertad, con la esperanza áe Lst 
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de la sujeción, lo primero es ponerlo en prisiones, 
es decir, calzarlo {calzar ^ echar grillos). Enton- 
ces ya es preso calzado y antojado (1), y hasta pue- 
de ser Juan Diaz (cadenado) si el apasionado no se 
compadece ó se contenta. 

En la cárcel y á disposición del Juez, el nuestra- 
mo, empezará á escribir con aquella pluma suya 
cuyo cañón, según Quevedo, es más temible que 
si fuera de bronce reforzado; y aquí empiezan las 
requisitorias, el declarar ó destebrechar (2), conio 
ellos dicen. 

Si el destebrechador (declarador ó intérprete) 
no da su descargo {alivio), será forzoso que «pur- 
gue los indicios» y que lo lleven al tormento (peli- 
gro^ ansia, presa, molino, torno y toimeo)) ó á la 
cama de cordeles {trinquete)) ó al burro ó potro, 
{parrillas). Si niega, lo llamarán sufrido; si decla- 
ra, lo llamarán cantor. {Cantar en el ansia, gargan- 
tear = confesar en el tormento). 

Después viene la sentencia, que si es absoluto- 



Guardia y Zafra; tiene vistas al indulto con elperdm de Pam- 
plona, y al suplicio con el ahorcado de Logroño. 

Canta la cárcel con la perdiz, en Cuenca; rebuzna con el 
burro, en Sahagún; ruge en el ctiarto de los leones, de Murcia, 
que así se llama al departamento de los chicos, y se divierte 
con el guita penas de Montoro. 

(1) De ANTOJO (de ante y ojo) = anteojo. Por la forma de 
los grillos, que la equiparan á la de los anteojos ó queve- 
dos. Á idéntica representación equivale éi ' occhiali di Cavu- 
rro (las esposas) de la jerga siciliana. 

(2) Brechar = meter un dado falso. Dado falso es dado 
cargado. Destebrechar significa, evidentemente, descargar. 

12 
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ria, es libertad, es calle; si es condenatoria, es cas- 
tigo, estiba (1); y aún queda un término medio en- 
tre la absolución y la condenación, que es la fuga, 
calleja. 

En aquel tiempo no había más penas que la de 
destierro (ma?7do), la de vergüenza {disciplinante 
de luz), la de cotón colorado ó séase de azotes 
{disciplinante de penca, pencado, fajado, envesa- 
do (2) y sagitario) (3), llamándose éstos duros, to- 
cino (4), pencazos, quesos y fajas; la de galeras {pe- 
nas, gurapas, ansias y angustias), para manejar 
por seis ó diez años la pluma (el remo) (5), y ser 
apaleador de sardinas y penado, después de ir por 
tránsitos enganchado en la cereceda (6) á poco de 




(1) Está tomado por extensión del concepto de estibar 
(Estibar, apretar, recalcar, como se hace con la lana cuando 
se ensaca) y alude á las apreturas que se pasan con la pena. 
Estibar = castigar. Estibado = castigado. 

(2) De ENVÉS (de inverso) m. Revés, fam. Espalda. 

(3) Todos estos nombres califican á los azotados. 

(4) Azotar = pencar, envesar, frisar, palmar. Actualmente 
los muchachos, al jugar al juego del «navero», dicen tocino 
siempre que pegan en la espalda al muchacho que está sen- 
tado en el centro del corro, al que llaman «la madre». Las 
niñas, al jugar á la comba, para pedir velocidad á las que 
mueven la cuerda, dicen también tocino. 

(5) Lo denominan así por la forma del remo, semejante 
en cierto modo á la de la pluma. El galeote de- tercer banco, 
se llama tercero. 

(6) De CEREZA, por el engache de esta fruta, cuando se 
quiere sacar alguna del canasto. Es la cadena en que iban 
atraillados los galeotes al conducirlos á la galera. 
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librarse de la tiradera y la madrastra (1) y de los 
charniegos (2), calzas, anillos y antojos; y, en fin, 
la sentencia de muerte {noche, tristeza), para ser 
doble (3) (condenado á muerte) y racimo, bomido 
ó bochado (ahorcado) en la viuda (i), balanza, basi- 
lea (5), borne (6) ó finibusterre (horca), y pasar 
del verdugo al planteador (sepulturero). 

Para terminar este concepto, queda el término 
de embargado {pesado. Embargo = peso y nabo), 
que no representa, en mi concepto, el embargo 



(1) Cadenas de sujeción en la cárcel. 

(2) Voz imitativa del ruido que producen los grillos al 
andar. Este mismo concepto imitativo existe en la denomi- 
nación de la carreta, que la M^imniigaleraj galea, aunque esta 
última está tomada literalmente del italiano galea, galera. 

(3) Es concepto de doblez y traición. Doble = el que ayu- 
da á engañar á otro. Doblarse = entregarse alguno á la justi- 
cia debajo de amistad. 

(4) ¿Querrá decir que siempre está casada con el ahorca- 
do y siempre viuda*^ En el argot también veuve es la guillotina. 

(5) Debe significar lo propio que balanza: balanzerin se 
dice en jerga bábara, tomándolo del italiano. 

(6) Del francés borne, extremo, límite. Equivale tal vez á 
Jinibusterre, Pero la verdadera representación está en la si- 
tuación del ahorcado [bomido) que, pendiente de la horca, 
puede ser vuelto en redondo en todas direcciones. En la Pi- 
cara Justina se maneja muchas veces ese término. Dice: «que 
en fin, los corridos, el nombre se lo dice, que tienen caras de 
tomillo para bornearse^ (pág. 64, col. 2.*), «y vi que el gusto- 
sillo y blando céfiro de mis regaladas y airosas palabras bor- 
neaban su cabeza» (pág. 90, col. 1.®): «Cuanto y más, que la 
medida de un medio celemín no es palabra de rey, que no 
puede tomar atrás y íew^^arí^ un poco» (pág. 70, col. 2.*): 
«borneadizos de empeña, á puro torcedor /> (pág. 161, col. 1.*) 
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judicial^ sino el estado de ánimo que con ese nom- 
bre se conoce. 

CONCEPTO DELINCUENTE.— Este concep- 
to, por los particulares que comprende, no se pue- 
de tratar sin fraccionarlo. Comprende, en primer 
lugar, un concepto económico con las voces re- 
presentativas de la fortuna, el préstamo y el robo, 
las del dinero, y, como apéndice, las que se re- 
fieren al vestuario, calzado, equipo y utensilio. 
Comprende después el concepto propiamente de- 
lincuente, con los términos que aluden á las rela- 
ciones y actos para delinquir, á la actividad y la 
persecución, á la bravatería, riñas, heridas y gol- 
pes, y, como apéndice, á las armas. 

Procede, pues, enumerar y analizar indepen- 
dientemente estos conceptos. 

Concepto económico. — El primer término se 
refiere á la propiedad que dimana del trabajo ó 
fomento de la riqueza. Tener es criar. De aquí de- 
riva el término de enriquecer que es granar (rico ó 
principal = granido) . A este término correspon- 
den las gradaciones decrecientes de la riqueza. 
Poco ó en pequeña cantidad es picol (i); necesita- 
do es gandido (2); agostado es consumido ó gas- 
tado. 

No hay términos referentes á cómo se fomenta 
la riqueza. Todos se reducen á modos de perderla. 



(1) Del italiano ^íCCí?Zo, pequeño. 

(2) De GANDIR (de yantar), comer. Equivale á estar ham- 
briento. 
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de gastarla y dé jugarla. El juego aparece como 
indicador de todas las variantes. 

Poseer, en este concepto activo del juego, es 
traer, portar (1); dar se expresa diciendo tomar (2), 
enturar (3); pagar significa escotar (4), y consu- 
mir ó acabar, agostar, siendo agostador el que con- 
sume ó gasta la hacienda de otro. 

Refiriéndose, como se refieren, tocios estos tér- 
minos al juego, jugar, en su significado jergal, es 
pillar (5). En el juego se gana ó se pierde, se 
paga de contado ó se fía. Lo primero es galar (6), 
lo segundo deschanzar (7), lo tercero granido, y lo 
cuarto tiene varios modos y acepciones. Tiene la 
acepción de concierto y convenio = balada (8); la 

(1) Del l^iin portare. Llevar 6 traer. 

(2) En la jerga actual, dar dinero es «dar la luz». No se 
adivina en qué sentido se dice lo mismo en germania. La 
etimología de los dos verbos jergales que equivale al verbo 
dar, se ofrece muy obscura. Lo que el ladrón da al rufián se 
llama estafa. 

(3) ^Enturar es mirar y es dar, y la relación que existe en 
algunas palabras de la jerga entre la intención y la acción^ 
hace probable que su significado derive del francés enture. 

(4) De es y cuota. 

(5) Pillar = hurtar ó quitar. Pillador = jugador. Espillar 
= jugar ó quitar algo. Espillador = jugador. Espillo = lo 
que se gana ó se quita. Espillantes = los naipes. 

(6) Puede que no sea otra cosa que una permutación de 
ganar en galar. 

(7) De chanza = sutileza ó astucia. Equivale á perderlo 
todo, lepar (pelar). Me han pelado [lepado), dicen los juga- 
dores. 

(8) También aquí se expresa la intención y la acción. Es 
palabra compuesta, como se ha dicho anteriormente. 



r 
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de concierto ó plazo ■ 
{cuando uno vende á o 
préstamo ^prestido (p 
cío (el que tercia, abon; 
pa (2). Quedan los veri 
tocar), que se refieren 
damente, y engibar (gu 
preferentemente á la p 
Indudablemente e! 
mercadería, empleo, s 
sma(5)y la estafa ^f/i 
en la acepción jergal, n 
semos impresionados f 
morfistno, ser incorpor 
te, tal como nos lo repi 
tar, en sus variadas ace 
ciar, motar, pillar, ga. 
bailar, hormiguear y ti 



(1) De REVÉS, en el sentí 

(2) El camino es tira pe 
ser tan larga ó más que el c 

(3) Brasa =r.laÍTÚa. 

(4) Be GABPA (del ant. al 

(5) Del francés larda. 

(6) De GOLLORÍA, goUeríi 

(7) Este es el término t 
Mateo Alemán, j lo emplea 
marieco». «Porque habiend 
hallar compañero mes á p 
de Al/arache, pág. 298, col. 1 

(8) SigDÍ&ca también vei 
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pillaje [gat-bear ¡1) representan entre los delin- 
cuentes una modalidad económica. No á otra cosa 
responde la índole de sus cambios. Suprímase este 
proceder y la sociedad germanesca desaparece. 

Este concepto económico, sobre verse claro en 
la naturaleza del sentimiento que lo produce y que 
corresponde á las modalidades de la naturaleza 
humana, lo demuestra el valor que conceden a) di- 
nero. El dinero en esta sociedad es sangre (2) que 
circula, que sustenta, que da vida, y es resuello, es 
decir, respiración y desahogo (3). Los dineros son 
amigos, quinas (4), nipos (5) y parnés (6). A los rea- 
les Úámanlos contentos, al real boca y al ducado de 
11 reales grano (7). 

Dan además al dinero los siguientes nombres: 
moneda ^ moa y florín, moneda do oro ^= Juan 



(1) En el sentido de gabbab, formar garbas y recogerlas. 
{2) La abertura que hace el ladrón para sacar dinero se 
llama sangría. 

(3) El dinero se llama también gUeltre, palabra tomada del 
caló. 

(4) Del latín jwi»!, cinco. LoB términos de quina, quíno- 
la, QuiNOLiLLAS, QUiNOLBAR, todos referentes al juego, reve- 
lan que quinoí, es dinero del juego. En el caló quinar (sáns- 
crito kri, hebreo kana) es comprar. 

(5) El llamar á la casa de prostitución monlañet de pinos, 
campo de pinos, me hace suponer que nipos es permutación de 
pinos, en cujo caso nipos son los dineros que gana la prosti- 
tuta ó que cobra el ruñan. 

(6) En el cvió, parné eu dinero. 

(^) De aquí el nombre de granido que se da al rico. En la 
jerga moderna se llama trigo al dinero, y como al trigo lo 
llaman los ladrones grano, la variación no es de esencia. 
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Dorado y moneda de real = coba (1), dobla de oro 
^^ turquísiy oro = cachucho, mina mayor , moneda 
de plata = Juan Platero, plata = mina menor, 
dineros en menudos = charneles, jardia ledra (2), 
cobre = mina ludia, ochavo, cuarto, moneda de 
cobre = ludio, cuartos ú ochavos = ludios, dos 
maravedís = chameL A lo que contiene el dinero 
se le llama: bulto de dinero = landre, faltriquera 
=^ sacocha y rafa, bolsa = cica, cigarra, cuadrada, 
pelota y zaina, gato ó bolsón de dinero = cigarrón. 
la tira en que se cose dinero para ceñírsela al 
cuerpo = culebra y el cepo de iglesia = Juan. 

En este léxico no existen palabras que aludan 
á producir ni á comprar. Todo se toma hecho; 
todo lo robable se roba, y todo lo robado se bene- 
ficia, convirtiéndolo en moneda. Por lo mismo lo 
que no es dinero se vende, se pule, y de aquí que 
existan palabras y agentes para realizar esta clase 
de cambios. Cabe suponer que, en general, todas 
las palabras que denominan determinados objetos, 
sean dirigidas no solamente á definir su uso, sino 
más bien á especificar lo robable y lo que se roba. 
La variedad es tanta, que para que no se presuma 
que es suposición é inventiva, convendrá citar tex- 
tos que lo especifiquen. «Asistíamos — dice Guz- 
man de Alfarache, pág. 298, col. 2." — de día como 
buenos cristianos en las iglesias, en sermones, 
misas, estaciones, jubileos y procesiones. íbamos 



(1) Es permutación de boca = real. 

(2) Ledro, en concepto de peso y estorbo. 
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á las comedias, á ver justiciados, y á todas y cua- 
lesquier juntas donde sabíamos haber concurso de 
gente, procurándonos hallar á la contina en el ma- 
yor aprieto, entrando y saliendo por él una y mil 
veces, porque de cada viaje no faltaba ocupación 
provechosa, ya sacábamos dagas, lienzos, bolsas, 
rosarios, estuches, joyas de mujeres, dijes de ni- 
ños. Cuando más no podía, con las tijeras que 
siempre andaban en la mano, del mejor ferreruelo 
que me parecía y del más pintado gentil-hombre, 
le sacaba por detrás ó por un lado {si acaso con el 
aprieto se le caía) para tres ó cuatro pares de so- 
letas; y lo que yo desto más gustaba era verlos ir 
después hechos un retrato de San Martin, con me- 
dia capa menos, dándoles vuelta y haciendo g^nte, 
y asi se iban corridos, viendo cortadas las faldas 
por vergonzoso lugar», «Cuando esto no bastaba, 
nos llegábamos á las colgaduras de seda ó tela de 
oro, que nunca reparaba en hacerles cortesía, más 
á esto que á eso otro antes á más moros más 3a- 
nancia, y por lo bajo dellas le sacábamos una pieza 
ó dos (como teníamos la ocasión y tiempo) lo me- 
jor que podíamos, y en los aires hacíamos dellos 
cuerpos á mujeres, bolsas, manguitas á niños y 
otras mil cosas á ese tono, acomodándolo siempre 
como no se perdiese hilo en aquello que más y me- 
jor podía servir». «Salíame las noches por esas 
ncrucijadas, y cuando á mi casa volvía, venía 
ubierto con dos ó tres capas, las que con menos 
ilboroto y riesgo podía cautivar; á la niañana, ya 
mtre los dos, amanecían hechas ropillas; daba- 
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moslas á vender en gradas, ó buscábamos modo 
como mejor salir dellas». (pág. 349, col. 2/) «Te- 
níamos en los arrabales y en Triaiía casas conoci- 
das, adonde sin entrar en la ciudad hacíamos alto, 
y después poco á poco, lavado y enjuto, lo íbamos 
metiendo, ya por las puertas ó por encima de los 
muros, después de media noche, cuando la justicia 
estaba retirada. Para los vestidos de paño y seda 
que rescatábamos, teníamos roperos conocidos, á 
quien lo dábamos de buen precio, sin que perdié- 
semos blanca del costo; y una vez entregados ya 
sabían bien que. aquellos eran bienes castrenses, 
ganados en buena guerra, y que los habían de dis- 
frazar, para que nunca fueran conocidos ó su daño; 
que no teníamos más obligación que darles la 
mercaduría enjuta y bien acondicionada, puesta 
las puertas adentro de sus casas, libre de aduanas 
y de todos derechos, y allá se lo hubieran. La ropa 
blanca tenía buena salida, por la buena comodi- 
dad que se ofrecía las noches en el baratillo; ga- 
nábase de comer honrosamente y de todo salíamos 
bien.» (Loe. cit.) 

Hé aquí por qué he considerado conveniente 
incluir en este lugar las palabras denominadoras 
del vestuario, calzado, equipo y utensilio, que as- 
cienden, por lo menos, á ciento cuarenta y ocho. 

Empezando por las telas, se especifican las si- 
guientes: paño fino = contra.y (1), raso ó tafetán =^ 



(1) Especie de paño fino que se labraba en Coutray d* 
Flandes. 



F^' 



' *T -i^w-v^F^w 



ii 
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liso, terciopelo = vellido, seda, = alcatife (1), babo- 
sa. De tejidos de otra calidad se mencionan la 
bernia = vellosa (2), llamándose velloso á la bernia 
de marinero, peloso al capote de sayal, pelosa á la 
saya, la capa y la frazada, con evidente alusión á 
los géneros de que están construidos. Tal vez se 
aluda á cosa parecida al denominar al sayo pellejo 
y á la saya pelleja, y al jubón cotón. 

Procediendo de lo interior á lo exterior, resul- 
tan las siguientes denominaciones de prendas: la 
camisa = alcandora, carona, certa, serta, hermana, 
lima, luna, prima y cairelóla (camisa gayada ó 
galana) cuello de camisa = car íanca (3). 

Estos nombres ó se refieren indiferentemente á 
la camisa do mujer ú hombre ó especialmente á la 
de la mujer. Conviene, por lo mismo, mencionar 
aparte las prendas cuya denominación es común á 
las de cada sexo y las que les son peculiares. 

Denominaciones comunes: medias calzas = de- 
mias, cásca?"as; jubón = coídn (4), justo, apretado, 
primo; cinto = tachonado, chatonado; guantes = 
cortezas; vestido = adorno, jaez. 



(1) Véase la etimología en la nota 5, de la pág. 110. 

(2) Tejido basto de lana, semejante al de las mantas, y de 
varios colores, del que se hacían capas de abrigo. (De Hiber- 
NiA, llamada también Bernia, hoy Irlanda, isla donde se fa- 
bricaba esta tela.) 

(3) De CARLANCA, collar en hierro ó en cuero armado de 
puntas para defender el cuello de los mastines. 

(4) Por la tela de que está hecho. Cotón, tela de algodón 
estampada de varios colores. 



Ido la germania 

Prendas de hombre: calzón =: i 
= follosas (i), leonas; calzas de polai 
grullas de los segovianos; zaragüellee 
embudos, alares, a.rrojados; jubón fu( 
=cotón doble; pretina=i!enceío; ferr 
to, herrero; capote ó tudesquillo — 
capote de sayal = peloso, red de j 
agüela (2), nube, nublado, noche, re* 
pellejo, sarco, tapador, padre (4), v 
faldamentos largos = sarco de popi 
de dos faldas, sayagües de Castilla ó 
bonito, arifarzo; cabezón de sayo = 
de sayo =^ leyva; somljrero = poniei 
techo, gavión (6); zapato ó zapatos = 
corros, duros, estibo (7); hebillas de 
bradas; bota ó botas = íoba (8), ilust 
=^ alcorque (9); botines ó borcegí 



(1) Probablemente de folla, hoja, tal ve; 
de esta prenda. Por lo miemo, á be medias i 
cascaras. Podría ser de fuelle, lepTeaentai 
grosera. 

(2) Por el aspecto da vejez que da, 6 por 

(3) Todo porque envuelve. 

(4) En e! sentido de tapador, aludiendo a 
cebfa. 

(5) También llaman lejado í la capa y al 
cubren. 

(6) Gavia se llama al casco. Concepto d 
altura. 

{!) De E8T1BAH, porque aprietan. 

(8) Ejemplo de permutación de letras. 

(9) De ALCORQUE (de corcho). Chanclo con 
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bre = labrados; mocadero = mocan íe, fazo (!)• 
Prendas de mujer. Toca de mujer = vergüenza, 
encarrujado; toca ó escoíión de red, redejón, en- 
rejado; toca de red ó gorguera, sarmentera; ver- 
dugado = boZára; faldellín ó refajo de mujer = pu- 
mente; saya ó basquina, pelleja, pelosa, tallado, ta- 
pado, cubierta, redonda, campana; manto = ligero, 
cernícalo; chapines == adornos, chancos; botines ó 
borceguíes = dichosos (2), estibal; paño de manos 
= zurros. 

Utensilio de casa: mesa = tablón; manteles = 
tablantes; salero = sardioque; plato = íapZo (3); 
escudilla =zconca; taza ó vaso para beber = />Zan- 
íosa; jarro = pitaflo, barroso; olla = pieva; bota 
de vino = bufia; tarja == tarquia; caldera = negra; 
candelero = lucerno; silla de sentarse = sillene; 
badil = badilico; tenazas = dentones; eslabón 
con que se saca el fuego =^ rufón (4); cama = ovil, 
piltra, blanda, sufrida (5); sábana =paZo77ia, aíba; 
manta ó fraizada = vedilla, vellida, vellosa, tam- 



il) De FAZOLETO (itvíMnno fazzoletto), pañuelo. 

(2) La alusión es erótica. Es de la índole de esta segui- 
dilla: 

Quisiera ser la hebilla. 

de tu zapato, 
¡para ver desde lejos 

á aquel ingrato! 

(3) Permutación de letras. 

(4) Bufo (rufián), contrastado con el nombre de ru/ón (es- 
labón), querrá decir algo semejante á echa chispas, expre- 
sando ardimiento de carácter. 

(5) Véase la pág. 96. 



¿a (1); arca = María; perct 

cuelga la ropa, = Alcandora {'i); garabato ^ gá- 

rabo, mazo. 

Utensilio de seguridad", cerraduras de puertas 
= cerrabas; candado = candujo; cerrojo =^ cerrón, 
Pedro; pestillo de golpe ^= cerrón; llave y llaves 
= cerrón, aellas (3). Este utensilio alude á actos 
delincuentes, y como utensilio delincuente pueden 
considerarse las tijeras = mordientes, hermanas, y 
el martillo ^ maríiWado (4). 

Utensilio de adorno: anillo, dedil, torzuelo. 

Utensilio de viaje; silla de caballo =:: estanques; 
espuelas ^ ferronas; mochila = peürava, y alforja 
ó alforjas =jiba (5), ballestas. 

Actividad. — Si pudiéramos seguir la formación 
de este conjunto de palabras paralelamente con los 
actos que las han producido, veríamos que se aco- 
modaban con toda precisión á la vida y á las cos- 
tumbres ladronescas, que son más activas y avis- 
padas de lo que se puede suponer. Solo así nos 



(1) Me parece un caso de permutación de letras, en el que 
«e ha Bustituído la n por lab. 

(2) Corrupción de alcándara, percha 6 varal donde se 
ponían las aves de cetrería, ó donde ae colgaba ropa. 

(3) Me parece también un caso de permutación de letras 
«n que se ha sustituido la T con la a. := Llaves. 

(4) El camino es martillo, y el martillo martillado. Están 
invertidoB los conceptos. En la Picara Jttttina ae lee: 
«Tómese á la cama 7 duerma un poco, que ya tierá tiempo 
que tomemOB lat del martillado-^ (pág- 137, col. 2.') 

(5) Equivale á bulto. El bulto de ropa se llama jiba, 
Jarda y oioillo. 



PSICOLOGÍA Y SOCIOLOGÍA DE LA JERGA 191 

sería posible comprender el valor de cada palabra 
en la función á que se aplica. 

De todos modos, ni esas costumbres constitu- 
yen un secreto, ni ese modo de vivir se diferencia 
en mucho de cualquier estado que obligue al cons- 
tante ejercicio de la astucia. 

Para los términos que se refieran al hurto, al 
robo y al engaño, nos habremos de referir á lo que 
queda dicho en la clasificación de los ladrones y 
en el concepto psicológico. 

Lo que se reserva para este pormenor, no es 
otra cosa que lo que representa actividad sin rela- 
cionarse con modalidades ó especialidades del de- 
lito. Puede verse haciendo la enumeración de las 
palabras, como si se tratase del desarrollo de un 
acto desde su comienzo á su fin, en la mayoría de 
sus principales accidentes. 

Tantear = ondear; buscar = /ara busfear; me- 
nudear en una misma cosa = golpear; arreciar ó 
reformar = /bmir (1); juntar = acomoda?', gavi- 
llar, arredomar, arroscar; adelantarse = antuviar- 
se (2); alargar = asíar (3); abrir ó tirar = tarras- 
car; cerrar ó apretar = enclavijar; torcer = entor- 
nar; acometer = baraustar (4); poner en alto = 



(1) FoRNECER (del gót.fruma, provecho, abasto.) 

(2) Antuviar 'de ante y uMar), dar de repente ó primero 
que otro un golpe. Antuviada, golpe ó porrazo. Antuvión, 
golpe ó acometimiento repentino. Equivale alo que en la 
jerga actual se llama madrugada^ madrugón, madrugador, 

(3) Asta, lanza; astado, arbolado, largo, crecido. 

(4) El puñal, baraustador. 
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engaviar (1^; faltar 
¡yitar; espantar, es 
bolear; recoger ^ a 
volver ==■■ enroscar, 
librar :^= rescatar; 11 
el sentido figurado ( 
parte de ella) — fui 

Persecución. — ] 
gal, que la gente g( 
de topar frecuenten 
paba tanto de evita 
motivos para que Ic 

actividad puede dividirse en actividad expoliadora 
y en actividad defensiva. 

Son mucho los términos que se refieren con- 
creta é indirectamente á la persecución. Unos 
indican movimiento, otros advertencia y otros 
huida. 

Constituyen términos de advertencia, muchos 
de los que se refieren á la mirada (3), á los que se 
pueden añadir estos otros: guiñarol (al que miran 
ó hacen del ojo), columbrado (al que miran), des- 
micadory columbrador (el que miraj. Constituyen 
términos más apropiados, los siguientes: notar, 
observar = avisar; apercibirse =^ aíeríarse; estar 
apercibido ^ aíería; avisado, descubierto = aler- 
tado; descubrir = desflorar, descornar, soplar, can- 



il] De «i y gavia. Tomado del término marítimo. 

(2) Del italiano mancare. 

(3) VcsBe el Concepto fibiológico. 
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tar; descubierto = mani/íesío; perdido ó descu- 
bierto = deschanzado; al que descubren = buha- 
do {\), descornado; lo que se descubre = descuer- 
no'y avoceado = clamsido; peligro = rumbo. 

Constituyen actividad los siguientes: ir = aiar 
(2); irse == alón (3), alarse, miñarse, peñas; mover- 
se ó irse = íeuarse; irse ó huirse = gfi¿inarse (4); 
irse á prisa = picar; irse huyendo = peñas y buen 
tiempQ, piñarse (5), afufar (6); marcharse ó lar- 
garse = najarse (7); irse muy lejos = pedias de lon- 
gares (8); ido = picado, alado. 



(1) Buho = descubridor ó soplón; buhar = soplar ó des- 
cubrir alguna cosa. 

(2) La etimología de esta palabra pudiera encontrarse en 
el francés aller^ en izar y en volar (alar, de ala). Tal vez de 
todo participe en sus influencias formativas; pero me inclino 
á que alar viene de volar, porque alado es ido. En Andalucía 
todavía se dice para expresar velocidad en el movimiento 
/hala, hala/ 

(3) Tal vea sea el allon francés. 

(4) Hé aquí una relación completa entre la mirada y el 
movimiento. Guiñón = seña con el ojo; guiñarol = al que 
guiñan ó hacen del ojo; guiñar = señalar ó hacer del ojo; 
guiñarse = irse. 

(5) JyQ peñas, casi seguramente. 

(6) Afufa = huida; afufado = huido. 

(7) Del caló najar. Es voz muy corriente en la jerga actual, 
Se dice salir de naja = salir huyendo. El Diccionario de la 
Academia la hace derivar del árabe nacha, escapatoria. 

(8) En las jácaras sólo una vez se emplea este término en 
1 sentido de huida. 

Y él, non peñas y huen tiempo, 
baje el techo y leve el monte 

13 
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En conjunto, todos estos términos demuestran 
sobreactividad y demuestran inquietud. También 
podría asegurarse que en la ida sólo hay un moti- 



y calcorre de longares^ 
pues no hay armas que lo estorben 
ni huerca que lo desarme 
aunque veinte huercas ronden. 

( Venganza de Cantarote.) 
Las demás Teces, con longares se alude á cobardía, á no 
hacer frente á las personas y á los peligros. 

Esos jaques de longares 
No entren en tu garitón. 

{Peroíudo.) 
No es mi hombre de longares 
aquí, sino el más pintado. 

(Romance del jague afamado.) 
Los que viven en longares 
con buen garlo los desvía. 

(Pedro de Castro y Catalina,) 
Que no conozco longares 
y me muco Rodamontes. 

( Venganza de Cantarote.) 
Que Tarragdn es mi hombre, 
brechador y no brechado^ 
temido en la cherinola^ 
no longuiso^ ni estivado. 

( Vida y muerte de Maladros.) 
¿O cual jaque huye los rumbos 
6 de quien se dice en cambio 
si no es de tu rufevno, 
que en Longares fué criado? 

(Ibid.) 
Que Tarragdn no es lon¿uiso^ 
cual tú, cobarde Maladros. 

(Ibid.) 



T^ 



al guro era desflorado, 
si entendía ser longuiso 
de quien no fuese estivada, 

(Ibid.) 
Aunque el modo de formación de esta palabra se advierte 
•que es de longo = largo, distante, se la ha localizado en un 
pueblo. Longares («que en Longares fué criado.») 

En Ardid de la j^ohreza y Astucias de Vireno^ de D. Andrés 
de Prado, se alude á ese pueblo. «Rióse Tirce de oirle contar 
batallas, cuando sabía que jamás las había tenido, sino con 
Longares y Cariñena» (pág. 472, col. 2.'). 

(1) En el sentido de apretar. 

(2) Guindar = aquejar ó maltratar.. 

(3) Sales Mayo incluye este verbo como perteneciente al 
mió. Figura también como -gitano el sustantivo chapescañi, 
uga, huida, escapada. 

(4) Es safar, habiéndose permutado la s en c. 



"Tin 
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YO que la determine; el temor ó la sospecha de ser 
descubiertos ó alcanzados. Por eso de la ida á la 
huida, casi no media diferencia. Se gradúa en su 
actividad, con las siguientes palabras: caicas = pi- 
sadas; íaZdn = andar á pie; maríiZZar = caminar; 
calcar = pisar ó apretar; calcorrear = correr; caZ- 
<^oíeado = corrido; estibón (1)= carrera; pilfar = 
picar el caballo para que camine. 

Se expresan la persecución y la huida del si- 
guiente modo: perseguido ó maltratado = güín- 
drado (2), escapado huyendo = redobZado/escapar- 
se el ladrón que huye arrojándose de un tejado ó 
ventana = reuo Zar; huir=c/iapescar (3), á lo largo; 
huida = afufa, coger las del martillado; huido == 
afufado, acogido; escapar == cafar (4); escaparse, 
librarse = safarse; trasponer, huir ó esconderse = 
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trasmontar; traspuesto, huido ó escondido = tras- 
montado; embarazo ó impedimento =^ baísa (1); 
arrinconar á uno = acorralar; acorralado ó arrin- 
conado = erícorraZ;arrinconado=acorraZado;refu- 
giarse huyendo de la justicia=acorraZa?'se; asido = 
acerrado; asir ó agarrar = acerrar) asir ó aprisio- 
nar = apiolar) al que lo arrebatan =; rastillado = 
el que se libra de un peligro huyendo = vilho- 
rro. 

Riñas y ARMAS.=Esgrimidor ó maestro de es- 
grima =íraüo; bravatear = paZear (2); revolver 
pendencias = fuñar; alboroto ó pendencia = cisca- 
rada (3); triunfar = garlear; hacer alarde de guapo 
ó valentón = encampanarse (4); golpe = relámpa- 
go, chirlo; golpe ó porrazo = antuviada; golpe de 
palo = chirlada; golpe dado con piedra = tw^ona- 
da; aporreado = sobado; la persona apaleada = 
fustancado (5); herido en el rostro = esclisiado; 
señalar en el rostro = marcar; cuchillada por la 
cara = chirlo cruzado; dar de repente ó primero 
que otro = aníumar; el que hace caerá otro = 
boleador (6); repullo (movimiento irresistible de 
sorpresa y temor en el momento en que es uno 



(1) Lo representa como estancamiento. 

(2) ¿Gallear? 

(3) De cisco (fig. alboroto.) 

(4) Se usa como término tauromáquico para rep resentí 
la actitud del toro. 

(5) Fustanque (de fusta) == palo. 

(6) Bolear — caer. 



v^^.:>^cm 
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sorprendido) = acetre (1); atemorizado = ami'Zana- 
do; caído = boleado. 

Armas defensivas: casco = horizonte (2), ga- 
via (3); remollerón; casco de acero = molle- 
rón (4); malla ó cota = cofradía (5); cota = tra- 
bado, malla; cota de malla = once mil (6); broquel 
= muro (7), rodancho, rueda (8), campanudo, fal- 
dudo (9), Barcelonés faldudo; rodela = luna, 
concha. 

Armas ofensivas. Entre los distintos nombres 
que se dan á la espada hay dos que constituyen 
un curioso fenómeno jergal. Fisberta (10) es uno de 



(1) Me parece que esta palabra está formada traduciendo 
el sobrecogimiento por coatracción de hace airas, 

(2) Por la forma redondeada. 

(3) Equiparándolo á la jaula en que se encierra al loco ó 
furioso. Porque ocupa el lugar más alto. 

(4) Me parece que es un derivado de mollera. 

(5) Cojicepto de reunión de muchas partes para un objeto 
dado. 

(6) Confirma el concepto de cofradía. 

(7) Por la defensa. 

(8) Por la forma. 

(9) Por ir colgado sobre la falda. 

(10) £1 Diccionario de la Lengua jDastellana de la Acade- 
mia, 12.* edición, dice: Fisberta (del al. schwert, espada.) 

Sin discutir la razón filológica, conviene advertir que se- 
ría erróneo incluir este nombre entre los que en germania 
aparecen como tomados ó derivados de otras lenguas. Fis- 
berta ha entrado en germania por í^l mismo camino que Dü- 
rindana (véase la nota á esta palabra) y Joyosa, Es una de 
tantas espadas célebres que se mencionan en la Biblioteca 
caballeresca. Deriva inmediatamente de Fusberta, espada de. 
Eeinaldos de Montalbán, citada por Ariosto y Pulci. 
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Ij« ««^«Us lut^rrlías i*! C'A tz^^rrin. O: jada, ^e 1 
del *v:?yi* D, íusi'Ja- 

A ^«xii^ « Q,UuÍA, 'srwT mu z*U át 



E gamrj i Tiu/ñ qM^ mil wtarciu iars r«/, 

dáfi/iocehuí á sos jemos los infantes de C»rrióa, qiieal 
d€T á las hijas del Cid» son inroeadas por éstas. 

Do$ espadas Uw^d^fmerUs e tmimiúres 
Al tma diztin ColüáBL e s/ otra Tizón, 
Coriandos las cahe^as, mariéres seremos mas, 

reelamiHidoselas despnés en las Cortes de Toledo t dáDdose- 
las á sa sobrino j á Martín Antolínez, eon las qne ^étemrom 

eontra los infantes, matándolos. 

Joposa^ se^nla historia del Caballero del Cisne, inserta en 
la Oran Conquista de Ultramar^ es el nombre de la espada de 
Carlomagno. La espada que le ciñeron (á 6odofre)/«/ acuella 
con qne mataron & Agolan, cuando el Reí Carlos venció en Pí 
piona, quefuéwna de las que traían los Doce Pares j e 
de la buena espada Joyosa de Carlos, e de Durandarte la que iraia 
Jloldán. Efítolas todas tres un maestro de Toledo que oto nombre 
Galán, quejué uno de los mejores maestros de espadas que ovo en 
el mundo, (Gran conquista de Ultramar, libro I, cap. CLI). Al 
hablar de la espada del Conde Espaldar de Germania, dice 
que era una de las más preciadas del mundo á aquella sazón. B 
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literatura es el único medio de transporte jergal 
que debe estimarse en este fenómeno. Únicamente 
hay que advertir una simpatía en lo que se refiere 



fedérala el buen maestro que avia nombre Dionis, que era el me- 
jor que jamás fué, sinon era Galán su hermano el quejizo a Bu- 
r andarte e Joyosa la espada del Rei Carlos, (Ibid., cap. XCIV). 
Con esta espada, según la Crónica general de España, ordena- 
dapor el rey D. Alonsd^ el Sabio, peleó Carlomagno en el com- 
bate de Toledo cuando ganó á Durandarte. Turpín i cap. IX) 
la llama Gaudiosa, Dícese que se mostraba antiguamente con 
otras alhajas de Carlomagno en la abadía de San Dionisio. 
«En el Archivo de Simancas hay una nota en un libro de car- 
go de los Camareros, según el cual se guardaba en la Arme- 
ría que los Reyes Católicos tenían en Segovia, una espada que 
se dice la Jiosa del bel cortar, que fué de Roldan: y se ponen 
muy menudamente las señas de su tamaño, figura y adornos, 
tanto del pomo como de la vaina, por cuyo cotejo pudiera 
averiguarse si es la que se enseña en la Armería Real de Ma- 
drid, y se enseñaba ya en tiempo de Cervantes, como éste 
dijo por boca de Sancho en el cap. VIII de esta segunda par- 
te». (Nota de D. Diego Clemencín.) 

Ahora bien, si se tratara de un arcaísmo, tendríamos tres 
enteramente iguales: durindana (véase la xloíb), fisberta (véase 
la nota) i¡ joyosa. El arcaísmo consiste en haber pasado á la 
^^fT^ú^nea tres nombres de espadas célebres, una (durindana) 
para denominar la espada de la ley, y otras para denominar 
simplemente la espada. 

Pero no han pasado por modo arcaico, sino por otra in- 
fluencia de mayor alcance, y sobre todo de alcance más de- 
finido. 

En primer lugar, dichas espadas se han conmemorado 
por el influjo de los libros de caballería, que fué en nuestro 
país tan grande «que era el único y total embeleso de las 
gentes; y para su destierro los señores obispos tomaron di- 
ferentes providencias^ ya enviando misiones, ya expidiendo 
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á joyosa, pues los ladrones distinguirían con segu- 
ridad las espadas que tenían ó no tenían joyas en 
la empuñadura, lo que constituiría un estímulo de 
la codicia ladronesca, en cuyo estímulo hay que 
reconocer una influencia denominadora. Los de- 
más nombres son: filosa (1), bayosa (2), centella (3), 
respeto (4), baldeo (5), abanico (6;. El machete ó 
terciado se llama = zinguizangue (7), Jixan Ma- 
chiz (8), descueima padrastros (9); el puñal = 



cartas pastorales». ( Virtud al uso y mística á la modaj pá- 
gina 446). En segando lugar^ á ese influjo se une una simpa- 
tía jergal, que en durindana se conoce en el modo irónico de 
la sonoridad de esa palabra, y en ^c^yo^a en la terminación que 
es tan frecuente y denominadora en germania que, para no 
citar otros ejemplos, basta á demostrarlo el nombre de 
otras espadas, como Jllosaj bayosa. 

Por lo tanto, se puede afirmar que no hay esencialmente 
tal arcaísmo^ sino la impresión de los libros de caballería, 
que resulta doble por acomodarse á ima simpatía jergal. 

(1) De filo. 

(2) ¿Querrá decir pendenciera y será un derivado de ba- 
yuca, taberna? 

(3) Por el brillo y rapidez al esgrimirla. 

(4) En el tercer romance de los anónimos de la colección 
J. Hidalgo^ se dice: 

Kespeto llama á la espada, 
que por ella es respetado. 

(5) Porque limpia de enemigos al esgrimirla. 

(6) Kepresentación de la figura que traza la espada en el 
aire al dar un tajo. 

(7) Voz onomatopéyica.. 

(8) Corresponde á la tendencia á personificar las cosas 
inanimadas. 

(9) Modo irónico. 
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secreto (1), enano (2), atacador, desmallador, 
cuadro^ cuadrado^ baraustador (3); la daga = es- 
taca; el cuchillo = filoso,, cerda; el cuchillo de cam- 
po = tajamar; la lanza = asía, astil (4); la balles- 
ta= corva, cobarba; la saeta = cometa (5); el pis- 
tolete = milanés (6); la almarada de hacer alpar- 
gatas = punterol; el palo = salón, fustanque. 
El acto de armar se llama = artillar; armarse = 
artillarse; armado = artillado. 

Resumen. — Al titular esta parte de nuestro es- 
tudio «psicología y sociología de la jerga», no nos 
proponíamos una investigación honda de concep- 
tos y significados para hacer, por decirlo así, el 
esbozo del tipo mental del delincuente. 

Nuestra tesis es lo bastante clara, y está sufi- 
cientemente repetida, para que nadie vacile al 
apreciar nuestra intención. 

Aparte algunas observaciones que no huelgan 



(1) Porque va oculto. 

(2) Por lo pequeño en relación con las demás armas 
blancas. 

(3) Baraustar = acometer; baraustado = muerto á puña- 
ladas. 

(4) Astar = alargar; astado = largo ó crecido. 

(5) Coincide con el nombre de centella, que se da á la es- 
pada. Alude á que, como el cometa, tiene cola. 

(6) Lombroso (tomo I, pág. 475) dice que lo llaman así 
refiriéndose á la antigua fábrica de armas de Milán, donde 
los hacían. Lo incluye entre los arcaísmos. En la Picara Jus- 
tina se lee: «que en esa pregunta muestras que eres de casta 
de pistolete italiano, que apuntas á los pies y das en las na- 
rices» (pág. 85, col. 1.*) 



en los estudios de la psicología y i 
cueotes, y que en tal concepto sor 
libros más especializados y de má 
trina, todos los conceptos podríj 
una sola afirmación: la de que er 
los delincuentes no hay palabra qi 
pueda llamarse ociosa. 

Sin embargo, aunque la jerga 
da muy esquivamente en su aspee 
casi preterida en el sociológico, I 
de la antropología criminal apun 
cuentes dos caracteres mentídes, 
tificar esos caracteres con las de 
8U lenguaje propio. 

A partir de las insinuacione 
puede decirse que en el tipo ment 
te, manifestado en la jerga, se di 
daiidad arcaica y otra modalidad 
pero que claramente quiere mani 
tas alusiones, como las indicadora 
lincuentea son más ricos de espir 
nio, y de que sus modos de expn 
de una índole caprichosa y afecta 
un humorismo peculiai", cuya expi 
mente cínica. 

No sabemos lo que resultaría 
estudio comparativo de las jergas 
do que el que hemos empleíido. S 
la jerga francesa se distinguiría e 
do expresión de la española, de ] 
alemana, de la inglesa, etc., de : 
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respectivamente se distinguirían estas jergas en- 
tre sí. Pero también es casi seguro que resultaría 
que esas distinciones eran equivalentes á las que 
existen en general entre franceses, españoles, ita- 
lianos, alemanes, ingleses, etc. 

Quere esto decir, que las jergas no pueden ba- 
rajarse para deducir de determinadas concordan- 
cias ciertas fórmulas, que si aparentemente pare- 
cen demostrativas, lo que hacen es crear ciertos 
prejuicios, que se oponen como obstáculo en el 
camino de la recta investigación. 

La psicología, por de pronto, plantearía una 
cuestión previa, que podría ser formulada en los 
siguientes términos. La producción jergal, estu- 
diada en sus expresiones representativas, ¿difiere 
fundamentalmente del proceso natural, común á 
todos los pueblos y á todos los idiomas, de la pro- 
ducción lingüística? Seguramente se respondería 
que no. 

De aquí que el estudio de la jerga se emancipe 
de ciertas sujeciones antropológicas, como las en- 
caminadas á representarnos el tipo delincuente 
como una entidad aparte, y busque su verdadera 
orientación en caminos propiamente naturales. 

Todo lo afirmado, á partir de la suposición de 
que el delincuente es un tipo atávico, es tenden- 
cioso en el sentido de presuponer que la produc- 
ción jergal dimana fundamentalmente de un modo 
de ser característico de los que se expresan repre- 
sentativamente valiéndose de las formas que se 
manifiestan en la jerga. 
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Psicológicamente, habría que oponer á tal afir- 
mación muchas objeciones y reparos; pero socio- 
lógicamente se formula otro criterio. 

Las representaciones jergales derivan en ima 
cierta proporción del modo de ser mental de los 
que ven las cosas de ese modo. Pero las cosas, para 
verlas, requieren casi siempre la intervención de 
los sentidos y la acción de estímulos extemos, y, 
por lo tanto, conjuntamente con el modo de ser, 
pero mucho más privativamente que de ese modo, 
es admisible que las representaciones se formen 
según el m,odo de vivir. 

Para demostrarlo bastará fijarse en el poco nú- 
mero de palabras de la jerga que tienen origen en 
una impresión puramente subjetiva, y en el gran 
número, en la casi totalidad, que nacen de impre- 
siones objetivas. 

Y aún hay más. Esas impresiones no suponen 
mmca actos en que se aprecie la pura subjetividad, 
sino actos de relación, de tal modo, que la relación 
es la determinante de las representaciones. 

Nuestro método ha consistido en relacionar las 
palabras con los actos, y así resulta fácil el cono- 
cimiento de la estructura y los entronques del len- 
guaje jergal, definiéndolo, no como ima forma lé- 
xica en que se caractericen determinadas anoma- 
lías concordantes con el supuesto tipo anómalo del 
delincuente, sino como ima forma de asociación en 
que resaltan el interés y las tendencias de los aso- 
ciados. 

Apreciada la jerga de ese modo, resulta espe- 
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cificada en las siguientes indicaciones. Es el len- 
guaje de una colectividad, y se ha formado por afi • 
nidades, tendencias y sensaciones que participan 
de una influencia colectiva. Se agrupa en las mis- 
mas categorías de palabras en que se agruparía el 
lenguaje de cualquier asociación que lo hubiera 
formado para sus fines peculiares. Es el núcleo de 
este lenguaje un interés: el interés social. Se divi- 
de este lenguaje en dos partes fundamentales: la 
organización social, con sus categorías y funcio- 
nes profesionales, y la vida de relación de los aso- 
ciados, dentro de los límites en que se puede des- 
envolver. 

Y en una palabra, para no repetir cuanto se ha 
dicho anteriormente acerca de este asunto, todo 
nuestro propósito se formula en la siguiente afir- 
mación. . 

La jerga es el mejor documento sociológico, el 
más sincero y auténtico para que la sociología cri- 
minal estudie las asociaciones delincuentes. 
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Transformación * DE la germania. — El estu- 
dio que acabamos de realizar está hecho en pre- 
sencia del Vocabulario de J. Hidalgo, y es re- 
presentativo de la sociedad delincuente que existía 
en los comienzos del siglo xvii y de su lenguaje. 

En ese tiempo existía otra sociedad más natu- 
ralmente diferenciada y más naturalmente delin- 
cuente que la primera. 

La germania es un retoño anómalo de una so- 
ciedad nacional, producto de afinidades de ele- 
mentos reunidos por comunidad de tendencias y 
condensados en las grandes poblaciones donde 
esas tendencias pudieran realizarse. 

El gitanismo no es un retoño, es un cuerpo 
extraño, pues lo constituye la ingerencia en la so- 
ciedad nacional de un pueblo errante, apegado á 
su lengua, á sus costumbres y á sus tradiciones, y 
sin más adaptación al pueblo en que se ingiere que 
la puramente nutritiva. 



»^ 



CAl^> Z£^<,Al. 



La g*rrf ^'jsí, p^.T cacer óe 
k* y jx r carsa^terízar T>r^>i^ oa»ríüfialeSy se 

<t>rj»i>:iíia en la-r mtímidades de sus 

E3 fjilHn\j^n,/j 2ui'Tj¿ryj premio 
tkj oljbtaute íieryir de apelativo para caraclerizaír 



determinadas condícíoneí?, y no obstante la ^eu- 
lanzar:ión literaria que le prestan el principe de 
nuestros ingeniera al tornarlo orno asunto de s«t^ 
obras e-ifrénícas principalmente en la comedia P^ 
dro de í'rdenaúíi^^ y de sus novelas *La GííawiTJa, 
CoUjqyj,¡/j de Ujj^ perro.*f y las ampliación^ de Ej^)t> 
nel^ Meneses y el Dr. Jerónimo de Alcalá, fué tan 
desconocido en sus principales caracteres^ <iue, 
además de ignorar por completo su lenguaje ; I , 
y además de las confusiones de H. de Luna y del 
Dr« Sancho de Moneada, actualmente demuestran 
el extravío en que se vivió las definiciones del Dic- 
cionario de la lengua. (Véase La Hampa) . 

La transformación de la germania nos ofirece 
un fenómeno curioso de contacto entre estas dos 
sociedades. 

Los gitanos^ por su natural y por su modo de 



(1) En la Pícara Justina (pág. 67, col. !.•) se lee la única 
referencia á un término gitano^ y este es una locución jergal 
agitanada: «Dijo á fuer de gitano: garda la bulta; y armó cier- 
ta mamona á una faltriquera.» 

En el Escudero Marcos de Ohregón (pág. 417, col. 1.*), alu- 
diendo al lenp^uaje de los gitanos: «Ellos quedaron hablando 
en su lenguaje de jerigonza.» 
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■vivir, son más afines á la sociedad delincuente que 
á la sociedad común. De esta última, sólo tienen 
rudimentarias tendencias industriales y especifi- 
cadas tendencias comerciales; y de la primera tie- 
nen el ser naturalmente inclinados á la exacción y 
al engaño, característicos de su comercio. 

En loa siglos xvt y xvir la germania tuvo más 
personalidad y más imperio que el gitanismo, y lo 
demuestra el que en su lenguaje no aparezca casi 
ninguna influencia caracterizada del «caló», mien- 
tras que en éste se introducen algunas voces de 
germania. Ciento siete se mencionan más ade- 
lante. 

Omitiremos en esta parte de nuestro estudio 
toda referencia filológica conducente á demostrar 
el origen de los gitanos y la fecha de su probable 
emigración. En este punto hay dos opiniones: la 
de Ascoli, que afirma que el humilde idioma zín- 
garo excede en nobleza á la misma lengua palica, 
y que es, por lo tanto, el que más se aproxima al 
sánscrito, lo que le induce á armonizar esta con- 
clusión con la teoría prehistórica de Bataillard; y 
la de Miklosich, que encuentra semejanzas entre 
el zíngaro y los modernos lenguajes árlanos de la 
India, refiriendo el momento de la emigración á la 
época en que esos dialectos se formaron, es decir, 
después del período prakrito. 

Má8interéstiene,para nuestro objeto.el estudio 
le la incorporación al zíngaro de palabras de las 
enguas procedentes de los distintos pueblos con 
juienes se relacionaron en su ruta emigratoria. 
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Así la teoría que los hace dimanar de Egipto, que- 
da desautorizada con la ausencia de elementos 
árabes en su idioma. En cambio las palabras per- 
sas, armenias, griegas, slavas, valacas, magiares, 
alemanas, francesas, españolas, italianas é ingle- 
sas, son, además de comprobantes del itinerario 
emigratorio, evidenciadoras de las relaciones tran- 
sitorias ó permanentes del pueblo zíngaro, con los 
países que recorrieron en su ruta y con los que 
eligieron para permanecer en sus dominios. 

En este punto hace Colocci una afirmación bien 
encaminada, y es la de que el pueblo zíngaro, en 
el momento de su aparición en Europa, se encon- 
traba en un estado de cultura tan inferior, que ape- 
nas había sobrepasado el nivel del hombre primi- 
tivo. Su lengua se reducía, por lo tanto, á indicar 
únicamente los objetos de primera necesidad y los 
que caen bajo el dominio de los sentidos. Era una 
lengua extraordinariamente pobre, y se enriqueció 
á la vez que las ideas de los europeos iban pene- 
trando en el espíritu de los zíngaros. Para esto 
adoptaron el modo más natural, el de aceptar la 
cosa indicada al propio tiempo que el vocablo in- 
dicador, al cual dieron una estructura aparente ó 
una terminación zingaresca. 

De este modo, los catorce tipos principales de 
los dialectos zíngaros estudiados hasta la fecha 
(greco-turco ó tchinghisne, rumano, húngaro, sla- 
vón, alemán, polaco-lituano, ruso, finno, scandina- 
vo, anglo-sajón ó gipso, galaico ó welso, italiano, 
vasco y español ó gitano) se distinguen por haber- 
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se mantenido más fieles á la pureza de la vieja 
lengua zíngara, como ocurre con los gitanos de 
Turquía, Italia y Gales, ó por haber absorbido ma- 
yor cantidad de vocablos, locuciones y formas ex- 
trañas. 

El modo de absorción es lo más interesante á 
nuestro objeto. Los zingarismos que pueden seña- 
larse en la lengua inglesa, en la francesa, en la 
castellana, etc., constituyen un curioso fenómeno, 
que se podría llamar de endósmosis y exósmosis 
filológica. El contacto de la lengua zíngara no se 
verifica inmediatamente con la lengua nacional, 
sino con un modo particularismo de esa lengua, 
por la sencillísima razón de que la sociedad zín- 
gara se puso en contacto inmediato, no con la so- 
ciedad civil de cada nación, sino con una parte de 
esa sociedad, afine por sus costumbres y sus ten- 
dencias á las tendencias y costumbres de los zínga- 
ros. En una palabra, los zíngaros hallaron su pri- 
mera afinidad eñ las asociaciones delincuentes ó pi- 
carescas de cada país y establecieron contacto lin- 
güístico con cada jerga nacional. De aquí que los 
2;ingarismos de la lengua inglesa procedan de ken- 
nick ó cant ó slang de los ladrones ingleses; que los 
2ingarismos de la lengua francesa procedan del 
argoty y que los zingarismos del castellano proce- 
dan de la transformación de la germania en caló- 
jergal. El fenómeno de absorción se verifica por 
contacto de la lengua zíngara con la lengua jergal, 
y después, por contacto de la jerga con la lengua 
madre de que procede. 
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El complemento del fenórr 
penetración en la lengua zing 
palabras jergales del idioma • 
contacto, y si en el argot, po 
abundantes zingarismos, la tro 
encontró Leland en Bélgica, ha 
te la langue verte. Si en el ca 
aun en el propio Diccionario de 
ten bastantes gitanismos, en 
ciento siete voces de germimia. 

Con tales datos, el estudio c 
se proponga hacerlo, ofrece las 
ciones. Primeramente se debe < 
palabras que constituyen la len 
tes de que se amplificase en ce 
idiomas del Oriente y con los i 
procede la diferenciación de la¡ 
das y de las a.zinga,radas por in! 
tes contactos lingüísticos. Y, pi 
estudio particular de las agregí 
tanamientos en el caló que, p' 
por la endósmosis y exósmosií 
hemos hablado anteriormente 
un idioma del acerbo nacional, 
lizado por las relaciones que t 
blecer con la lengua patria. 

Imposible es para nosotro 
primera diferenciación, y aun s 
el estado actual de la lexicogra 
elementos bastantes para que 1 
dos puedan acometer esa obra, 
gún día. 



T 
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cm La segunda diferenciación también ofrece difi- 
ie aíi eultades de importancia si se ha de realizar de un 
üesp: modo completo. A nuestro fin es suficiente citar 
^Igún ejemplo de agregaciones de palabras proce- 
dentes de los países de ruta. En el caló existen 
palabras procedentes del griego {drom, camino; 
jpetuly herradura); del latín {papira, carta, naipe; 
papiriy vale, bono; superbio, soberbio); del búlga- 
ro garlo, cuello (búlgaro gürlo^ slavo górlo); del 
turco trujáriy tabaco (turco tatun.) 

La tercera diferenciación es más fácil, pero no 
tan sencilla como parece. Los puristas del caló, 
señaladamente el Sr. Sales Mayo, se lamentan de 
que se hayan introducido en esta lengua numero- 
sos barbarismos que descubren en los introducto- 
res la ignorancia de los fundamentos del idioma 
gitano. Atribuye esta adulteración lingüística á 
una literatura emanada de los aficionados al gita- 
nismo, que tuvo su incremento en Andalucía á 
principios de este siglo. Entre los adulteradores 
señalaba al fraile agustino Manso de Sevilla, y á 
varios monjes de la cartuja de Jerez, quienes, por 
la famosa yeguada que criaban en los herbajes de 
su convento, mantenían frecuentes relaciones con 
los principales chalanes gitanos. 

Muy particularizada nos parece la fuente de 
esas adulteraciones, sobre todo cuando no se trata 
de un fenómeno local, sino general en todos los 
dialectos zíngaros, y cuando ninguno de esos dia- 
lectos ofrece, como mantenedor de una obra lite- 
raria resultante del cultivo de cada lengua, la 



cohesión suficiente para conservar una indepen- 
dencia lingüística, que en idiomas completamente 
cimentados no se puede conseguir tii se sonncten 
al influjo de influencias corruptoras. Bastaría ci- 
tar el ejemplo del castellano en alguna de las Re- 
públicas hispano-americanas. 

El caló se desvirtúa de muchos modos, y en él, 
como en todos los idiomas, aparece la tendencia 
al neologismo, que lo ha de formar, no con sus 
elementos propios, que son pocos y pobres, sino 
con los elementos extraños ó con la fusión de es- 
tos elementos con la lengua con que se relacionan. 
Por ejemplo: en caló, cuarinda significa cuaresma. 
También significa cuaresma ostarinda, que tiene 
la propia significación de "cuadragésima», porque 
osíar es cuatro, ostardeque catorce y ostardí cua- 
renta. De aquí que el neologismo se haya formado 
con la raíz cuai-, de cuaresma, y la terminación 
inda, de ostarinda. 

La influencia de la germania es más caracteri- 
zada, demostrándose no solamente por los nom- 
bres que se incorporan al caló, si que también por 
las derivaciones y agitanamientos de esos nombres 
y por alguna palabra de estructura jergal que pa 
rece invención de los gitanos. 

Del germanesco farda (bulto ó lío de ropa), í^i 
tañado en (ardi, han formado el verbo a/argai 
(arropar, cubrir con ropa). De comba (tumba) hai 
formado el verbo combar (tumbar, derribar). Di 
fícar (jugar), ficaró (jugador). De garandar (vaga 
bundear), garandan (vagabundo). De ^rano (duca^ 
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do de once reales), grané (ducado). De boche (ver- 
dugo), buchiL Do alares (zaragüelles), jalares (cal- 
zones). De «valones» balunes (pantalones), y ba- 
lunes parnés (calzoncillos blancos). 

La noche, en una de sus denominaciones (sor- 
na) y lo que se relaciona con ella, aparece más es- 
peculado en el caló que en germania. Somar es 
dormir (como en germania), somibar y asomar y 
adormecer, y somindoy^ sueño (1). El germanesco 
picoa (olla) ha determinado el gitanesco picote 
(vaso, receptáculo, barril). Los términos bocata, 
boqui (hambre), boque (apetito), sonanía (guita- 
rra), potosia (bolsa, faltriquera), remachar (entre- 
meter, procurar, alcahuetear) y remarar (rema- 
tar, acabar), formado este último del verbo gitano 
merar (padecer, perecer, morir) y un prefijo, ¿no 
acusan evidentes influencias jergales? 

En el Diccionario de caló de Sales Mayo, se 
encuentran, de primer examen, los siguientes neo- 
logismos, que acusan la transformación gitana en 



(1) La yerdadera etimología de sorna no es conocida. Hé 
aquí lo que dice el Sr. Fernández Guerra: «Sorna. Espacio ó 
lentitud con que se hace una cosa.' No veo clara la deriva- 
ción que le da Covarrubias de saburra (la arena que se echa 
por lastre en la galera ó navio), y de tiquí sorrera ó zorrera á 
lo que camina pesadamente, y sorna^ pesadez. Es voz de ger- 
mania, que denota la noche ^ y quizás más bien de aquí venga 
su significación, porque de noche hay necesidad de caminar 
á tientas y despació, tanto más cuanto que sornear es dormir; 
con sorna es con sueño, con calma intencionada y mali- 
ciosa.» 
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contacto con nuestra lengim nacional. Acaiaa (aso- 
ciado), SLcatair (asociar), afargar (arropar), sLlipiar 
(limpiar), ancli (gafa, lente), anclisó (anteojo), an- 
crisó (antecristo), andándula (zorra), andró (cami- 
no), angelo (deseo, apetito), angfuja (congoja), an- 
guñó (anhelo), arberú (alameda, arbolado), arberu- 
qué (álamo), arcojuné (arco), arcojuñi (arca, depó- 
sito), arcoprindar (arcabucear, fusilar), asormar 
(adormecer), ay unisarar (ayimar), bachijuñí (ba- 
chillería, habladuría), bachuri (de ba y churí, cu- 
chillo = bayoneta), baluñé (calzón corto), banióhé 
(bachiller), banichena (bachillería), bansaquí (ban- 
ca, juego), bansiné (de ban y siíné, fuerte, firme = 
banco), Bamojina (de baimo y jinar, contar, nu- 
merar = Barcelona ) , berdejí ( lagarto ) , bijutela 
(bizcotela), birdoche (diligencia), Bobaní (de hobi, 
haba = Habana), bocata (hambre), bufaire (de 6u- 
/a?% soplar, y aire = delator), calcó (zapato), caltra- 
bó (presidio), cambroquia (de cam, sol = parro- 
quia). Cas tumba (de cas y tumba, apócope detum- 
bardó, purgatorio = Castilla) , Caíe8ca (de caíe, 
golpe, por extensión golpe de gente= junta, asam- 
blea), Ciria (Pascua), combar (tumbar, derribar), 
cuarinda (cuaresma),» c/iapaiaíear (nadar). Chante 
(Ceuta), duquel (doblón), encalomar (germanesco 
lomar = llevar), encorvar (germanesco corvado, 
muerto = asesinar) entreguisarar (entregar), fardi 
(ropa, ropaje), ficaró (de/?car, jugar=jugador), filu- 
che (de /?Za, cara=rostro), flamear (chancear, bro- 
mear), /íoj a (elipsis de a-flojar = cuenta), fondeh 
(taberna, figón), forano (ciudadano), frujerio (fru- 
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to), Gaína {Francia), ganisarar (ganar), ganisardí 
(ganancia), garandan {vago, VE^abundo), gastijen 
(gusto), gobrel&n {gobierno), golar (gemir, vocear), 
gole (voz), goliche (acto, declaración), grané (du- 
cado), involvisarar (envolver), jaiares (pantalones), 
leverbena (alameda, enramada), liniarí {licor), li~ 
niarista (licorista), lirenar (leer), lirestre (letra), 
Llundun (Liondres), Madñlati (Madrid), mamisa- 
rar (mamar), mesuna (mesón, posada), neguisarao 
{negado), orondo {hurto), otorguisarelar (otorgar), 
pancherito (de pancho, cinco ^ quinto, recluta), 
partisarelar (partir, dividir), pispiri (pimienta), 
píaíísaraf (pagar), Pontesqueró (Pontífice), potes- 
queró (cabo militar), potosia (bolsa, faltriquera), 
prestisarar (prestar), probisarar (probar), punsa- 
bar (punzar), punsabela (picadura), punsabó (pica- 
dor), renicar (renegar), revueltisarar (revolver), 
saindisar, saludisarar (saludar), serdañi (germa- 
nesco cerda =^ navaja), siroisai'eíar (servir), sobre- 
sarelar (sobrar, guardar), sonanla (guitarra), su- 
perbio {soberbio), íapisareía (tapadera), íasareiar 
(tardar), tentisarar (tentar), terelar (tener), tinti- 
ri (tintero), trensa (prensa), trinquelar (apretar), 
ultrajisarar {ultrajar) y voltisarar (extender, co- 
rrer, divulgar). 

Con esto solo hay más que suficiente para la 
afirmación de que hubo contacto entre estas dos 
sociedades emancipadas de la sociedad común y 
atraídas por sus tendencias y modo de vivir, rea- 
lizándose el fenómeno sociológico de que las so- 
ciedades extrañas á una nacionalidad ingresen en 
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ésta, no indiferentemente por cualquier lado, sino 
por el grupo más afine á su índole y á sus costum- 
bres; realizándose después un fenómeno comple- 
mentario, y es que la sociedad nueva, verificada la 
compenetración, se convierte en estímulo de las 
costumbres y los gustos que en la sociedad nacio- 
nal coinciden con los de la sociedad agregada, y 
los aviva ó los transforma, influyendo entonces 
más de lo que fué influida al verificarse la primera 
adaptación . 

Así ocurre que el caló, ligeramente impregnado 
de gfeiTnania, es el núcleo de una nueva jerga, y las 
«vías jergales» le sirven para introducirse, no solo 
en el lenguaje delincuente, sino en todos los sitios 
en donde la jerga tuvo acceso, verificándose con 
la suplantación de la germania por el caló, el ac- 
ceso de éste al lenguaje de ciertas capas sociales 
y después al de ciertos géneros literarios, siguicn^ 
do con esto la misma senda que le dejó trazada la 
germanidi precursora, y que á ésta le facilitó un 
modo de ser del carácter nacional. 

La lengua gitana, la música gitana, la poesía 
gitana, los bailes gitanos, los modales gitanos y los 
trajes gitanos,' que se encuentra con representación 
en determinadas parcelas de nuestro lenguaje y de 
nuestros gustos, testimonian la realidad de ese 
influjo, que ha venido á constituir un género local, 
calificado con una palabra que, no obstante des- 
conocerse su significado, debe tener el sentido y 
la estructura de las palabras jergales, hayase for- 
mado con determinantes del caló ó con determi- 
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nantea de éste y de la jerga con que está en con- 
tacto. 

Lo flamenco denomina una sociedad, unas acti- 
tudes, un modo de sentir, una música y un baile. 
De un hombre singularizado por su guapeza, pre- 
sunción y rumbo, se dice que es muy flamenco, y 
se llama flamenca la mujer que se distingue por 
una equivalente apostura: hay cante flamenco, 
comprendidas la música y las palabras, y hay baile 
flamenco, y en consonancia con todo costumbres 
flamencas. 

¿Pero esto es de hoy, es decir, de la época á 
que corresponde la ingerencia de los gitanos en la 
sociedad nacional? En manera alguna. Lo carac- 
terístico de lo flamenco es anterior. Existía en 
nuestras costumbres antes de la inmigración de 
los gitanos. Daba carácter á determinadas socieda- 
des de determinadas regiones de la Península. Ac- 
tualmente se dice por reciprocidad lo mismo «gé- 
nero flamenco» que «género andaluz», y el paren- 
tesco entre lo flamenco y lo gitano se especifica 
con conmemoraciones alusivas. 

Sin esas conmemoraciones, se demostraría el 
parentesco por la ingerencia del caló en el lenguaje 
popular de Andalucía, de donde ha ido difundién- 
dose á otras regiones, hasta vulgarizar algunos 
términos. Debe advertirse que existe un modo de 

* 

imitación de lo andaluz, consistente en adoptar la 
«majeza en los andares» y el «ceceo» y desinencia 
de las palabras en la pronunciación. Por esta «sim- 
patía andaluza ha deslizado el caló algunos de sus 
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térmíDoe^ que se han remontado al Dkxionano de 
]a Lengua con el disfiraz de «proTíndalismos de 
Andalucía A. 

Dedúcese que Andaludá es la regirá de Esta- 
ña donde los gitanos se fijaron más arraigadamqi- 
te, como lo demuestra, aún más que lo numérico 
de su población, el entronque de su lenguaje en 
aquel lenguaje, de su música en aquella música y 
de sas aficiones en aquellas aficiones, de tal modo 
que podría decirse, para explicar la simpatía de ese 
entronque, que en lo andaluz había algo de gitano 
y en lo gitano algo de andaluz, y que por ese algo 
refrescan uno y otro su personalidad sin desnatu- 
ralizarla. 

En otro estudio (La hampa) tratamos con más 
detenimiento esta influencia, y allí se expone que 
toda sociedad delincuente no es una distanciación 
anormal de la sociedad ci^il, sino una caracteriza- 
ción de determinadas tendencias de esa sociedad; 
y que así como hubo una hampa, de tendencias 
equivalentes á lo flamenco, hubo otra hampa de- 
lincuente. 

De las dos hampas fué centro Andalucía, y aun 
hoy se puede confirmar, pues lo que sobrevive de 
la jerga, allí flota emparentada con el caló, que ha 
influido poderosamente, no sólo en la jerga crimi- 
nal, sino en la jerga aflamencada. 

Entre las palabras del caló que se han genera- 
lizado constituyendo parte de la jerga aflamen- 
cada actual, pueden ser citadas las siguientes: ara- 
te (sangre: las prostitutas dicen «estoy con el arate» 
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cuando menstruan), barbiana (mujer de rumbo: de 
harhal, barban, aire: alude á los movimientos am- 
bladores), hulero (embustero), bulo ¡mentira), bu- 
rel (toro: jerga taurómaca), buten (exclamación ad- 
mirativa: de bule, mucho), calé (moneda de cueir- 
tos), cate (de casíe, golpe: «te voy á dar un caíe» 
^= te voy á dar una bofetada), curda (embriaguez), 
curdo (borracho) (muy usadas las dos yson autén- 
ticas del caló, sin más que suprimirles el acento 
final), cameíar (en el sentido de seducir y de enga- 
ñar: muy usada, como su derivado camelo, enga- 
ño), cureíar (trabajar; se emplea en la jerga tau- 
rómaca), clisos (ojos: de clisé, ojo), chachipé, chipé 
(exclamación admirativa: significa verdad, reali- 
dad y se emplea en este sentido traduciéndola en 
« ¡Ole por la verdad! » cuando se aplaude á un can- 
tador ó á un bailador), chai (prostituta: en caló 
significa niña, mocita), chanelar (entender), chaluo 
(en la acepción de enamorado: de ch&rlao, loco), 
cíi¿n(7ar(cohabitar),c/ioía (delator), c/iupendo (beso: 
de chupendar, besar), Debel (Dios), dicar (ver), 
diñar (dar), diquelar (mirar), gaché, gachó (va- 
rón, mancebo), gachi (hembra, muchacha), ja- 
mar (comer), jindama (miedo, cobardía: jer- 
ga taurómaca), junca.1 (generoso, espléndido), 
jonjana (engaño), iacfta (vergüenza), libanar (es- 
cribir), íumia (prostituta: de lumiaga, lumiasca), 
magüé (miembro viril), mangue (me, mi), me- 
rar (morir), mui (boca), najar (meu-char, huir: 
najarse, «salir de naja»),í>a)7iá (dinero), perüascarcí 
(aguardiente), pinreles (pie: de .pindré, pinré), pi- 
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ños (dientes], privar (beber, se ha formado el sus- 
tantivo privelOy caña para beber vino* , quilé (aiiem- 
bro viril), randa 'ratero, ladrón: de randé, que sig- 
nifica lo mismo , sandunga gracejo, garbo). 

Resulta de las pruebas alegadas, la justifica- 
ción de las transformaciones de dos jergas na- 
cionales, como producto de dos contactos con la 
gitanería. Una es la transformación de la jerga 
que podemos llamar «hamponai» en «flamenca»: 
otra la de la gemnania («hampa delincuente^} en 
caló jergal. 

¿Qué jerga se transformó primeramente? Dada 
la intromisión de palabras «germanescas» en el 
caló, primera fase de este cambio, se podría sos- 
tener que el contacto con la delincuencia asociada 
fué el primero. 

Así parece, y aunque en el hecho se confirma, 
pudo no ser así. Los gitanos nunca han constituido 
mancomunidad con los germanes, es decir, con la 
delincuencia asociada nacional. Se señalará el he- 
cho de alguna agregación de individualidades de 
un grupo en el otro, pero en ningún tiempo apa- 
rece comunidad social entre estas dos sociedades 
afines, aunque independientes entre sí. 

La comunidad debió verificarse de otro modo, 
por otra afinidad que no quebranta la independen- 
cia étnica q la inmunidad profesional. Los gitanos 
se han compenetrado con otros pueblos (el húnga- 
ro y el rueo) por influencia artística. La música gi- 
tana y el baile gitano coincidieron seguramente 
<ion la índole de la música y del baile de los pue- 
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blos con quienes se entroncaron de este modo. Tal 
música y tal baile no constituyen propiamente es- 
pectáculo; constituyen un modo de asociación por 
el deleite, un devaneo colectivo, una juerga, como 
en Andalucía se dice, y esa juerga, por la represen- 
tación y las tendencias de los elementos femenino 
y masculino que en ella toman parte, congracia ele- 
mentos que no tienen que ver con la delincuencia, 
con la verdadera delincuencia asociada, pero que 
con ella se codean por participar de gustos artísticos 
semejantes; y de aquí que el gitano, codeándose con 
unos y con otros é influyendo según su personali- 
dad en cada uno, ingiriera en el lenguaje de cada 
agrupación palabras de su lenguaje propio, nu- 
triendo así la jerga aflamencada, la de las prosti- 
tutas y la de los delincuentes, para formar tres ra- 
mas del caló, en que se descubre la participación 
correlativa de la influencia gitana en todos sus as- 
pectos. 

El hecho es que la influencia del caló no es uni- 
lateral, y que, al ponerse en contacto con socieda- 
des que se confunden en un mismo devaneo, aun- 
que se diferencian por sus modos de vivir, cada 
sociedad acusa su modo de simpatía tomándole al 
caló lo que le toman todos y, á la vez, los términos 
profesionales que le interesan. 

De este modo se ha verificado, en mi entender, 
la transformación de la germania, y no por con- 
tacto propiamente delincuente, que no ha existido 
sino por excepción, ó ha existido en el hacinamien- 
to carcelario, donde la jerga tiene medios más que 
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suficientes de relacionarse y de transformarse; 
pero, para que esta transformación se cumpliera, 
fué preciso que la germania decayese de su perso- 
nalidad, y esta decadencia, además de reconocer 
otros motivos fundamentales^ sólo pudo ocurrir 
cuando se manifestó una personalidad sucesora. 

Estudiando ahora el hecho, corresponde mani- 
festar de qué modo influyó la germania en el caló 
y éste en aquélla. 

Palabras de germania incorporadas al caló. — 
Albaire, almiforero, artillar, avispedar, babosa, ba- 
raustador, baraustar, bedilla, boliche, bomar, bor- 
ne, bufaire (1), calcó, calcorro, candujo, clauca, 
cobarba, cortecero, corteza (2), coto, crioja, cule- 
bra, chepo, destebrechar (3), dürlin, eiicorbar^ 
engibar, espillante, espillar, estival, farfaro, fazo, 
ficar, fila, filuche (4), fisberta, follosas, fora- 
no [b), fuñar, fustanque, garabo, garandar, gar- 
do, garfiña, garlar, garlear, garbo, gelfe, gerta. go- 
loria, gomarra, goimñón (6), granar, granóte (7), 



(1) Es un neologismo germanesco. No se encuentra en el 
Vocabulario de Hidalgo. Significa delator. Está compuesto de 
bufa y aire, que abarcan el significado de soplo. 

(2) También aparece el nombre de cortecero = guantero, 
formado posteriormente. 

(3) Con el significado de interpretar, aclarar, traducir. 

(4) Con fila y chuche, han formado este neologismo jergal, 

(5) Forastero. 

(6) Está permutado, ^s gorullón. 

(7) Está permutado. Es granólo. 
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gridsiOT (1), guindarar, gurapa, habillar (2), ha- 
lares, hurgamanderay ilustres (3), jaez, joyosa, 
labrado, leiva (4), lima, longuiso, mancar, mizo, 
moa, nabato, napa, niebla, nube, ori, ovil, pala, pal- 
menta, palmentero (5), peltraba, penchicarda, pes- 
cada, picoa, picosa, piltra, pisa, pitaflo, planeta (6), 
prhTiicha (7), remollar (8), revesa, sacoime, sierra, 
soniche, somar, sucarro, tablante, talona (9), ta- 
llón, tarafe, tasca, tasquera, tronga, vigolero (10), 
zardioqui (11). {Diccionamo caló-castellano , por don 
Francisco Quindalé.) 

De estas palabras hemos eliminado chapescar 
y güeltre, considerando que son palabras de caló 
incorporadas al lenguaje germanesco. La segunda 
no figura en el Vocabulario de Hidalgo. Alguna 
otra eliminación pudiera hacerse por igual motivo; 
pero no tratándose de una cuestión enteramente 
dilucidada, nos referimos á las indicaciones he- 
chas en notas precedentes. 

Palabras de gehmania que aún se usan. — La 



(1) Está permutado. Es ^n(3?a¿<?r. 

(2) Es un neologismo. Significa tener, poseer. 

(3) Lo aplica á las botas altas de campana. 

(4) Con el significado de manga ancha. 

(5) Con el significado de carta y mensajero. 

(6) Con el significado de vela. En germania se dice plane^ 
tas = candelas. 

(7) Es un neologismo. De prima han hecho primicha. 

(8) Aforrar ó guarnecer. 

(9) Está añadido. Es talón. 

(10) Vijiié es un neologismo jergal. 

(11 ) Está permutada la s en la z. Significa aquí garbo. 

15 



germania, como asociación y como 
senta en nuestro país el mayor gr 
peridad y organización de las asoc 
cuentes. La germania ya no existe ci 
pero existe con su propia tendencia, 
la condición de los tiempos y sin va 
Su vocabulario no se conserva inte 
sido sustituido en gran parte por el 
na por palabras jergales nuevas. Pa 
palabras que sobreviven me valgo 
gaciones inéditas de un modesto fun 
tablecimientos penales, D. Manuel 
ha recogido esas palabras de boca ( 
taños, y de los estudios del magistn 
Gil Maestre, que en su larga vida d» 
causas ha catalogado algunas palab 
que hablan los delincuentes de las ^ 
ciones. 

En mi concepto, guiándome por 
directas, el vehículo de coneervacit 
bras que sobreviven de la germania 
la región de España que más las h 
Andalucía. No hay que repetir que 
favorable para el cultivo jergal es el 
el presidio. 

Colección del Sr. Lugilde: aham 
dor, arpía, acerrar, aellas, afufa, afu\ 



(1) Aplican la denominación al sable, & 1: 
vaja grande. 

(2) Neologismo, afujon. 



^\' 
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aire (1), alarde, alarse (2), albaire, albaneguero {S), 
e^lbanés, alcancía, alcandora, alcatife, alcatifero, al- 
corque, aliviador, alivio (4), almifor, almifora, al- 
miforero, alta, altanero (5), altanado, amparo (6), 
ancla, ancha, anillos, antojos, antuviar, antuviada, 
anublar (7), anublarse (8), apartador (9), apasio- 
nado, apretado, arbolado, arifarmo (10), arredo- j 
7nar, arredomarse, arrobiñar, arrojado (11), artife, \ 
artifara, artifero, astar, avisado, avisar, avispado (12) í 
avispar, avispón, avispedar, avizor, avizores, azor, 
azorero, bailador, baile, bailito (13), bailón, bailar, 
bajamano (14), bajamanero{ib], balante, balanza, 
ballesta, ballestón (16), banastero, banasto, banco. 



(1) Lo han singularizado. 

(2) En el sentido, además de irse, de fugarse. 

(3) Con el significado de prestidigitador; además jugador 
de dados. De albanado, dormido, han hecho albanar, dormir. 

(4) Han formado él verbo aliviar = robar, hurtar. 

(5) Con el significado de escalador. Neologismo, altamerón. 

(6) Con el significado de letrado que favorece, abogado 
defensor ó parcial. 

(7) Con el significado de ocultar. 

(8) Con el significado de cegar. 

(9) Neologismo: Apartar = hurtar reses. Apartamiento = 
hurto efectuado. 

(10) Alteración de arifarzo, 

(11) Lo han singularizado. 

(12) Con el significado de cauteloso, recatado, suspicaz. 

(13) Permutación de desinencia de ico en ito. 

(14) Con el significado del que hurta por uu procedi- 
miento parecido al de la mecha. 

(15) Con el significado de ratero. 

(16) Con el significado de fullero. 



1 
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haraiLStar, baraustador, baraustado, barbado, bar- 
budo (1), basilea, batel (2), bederre, bedilla, belle- 
rife, vellido, vellosa. Como nos parece que la re- 
busca peca de demasiado erudita, por haberla prac- 
ticado, seguramente, entre verdaderos eruditos de 
la jerga, no añadimos más número de palabras por 
entender que no darían idea de las que verdade- 
ramente tienen curso ordinario en el lenguaje jer- 
gal contemporáneo. 

Colección del Sr. Gil Maestre. Están tomadas 
de algunas obras de nuestra literatura contempo- 
ránea las siguientes palabras germanescas: nu- 
be, alares (3), garlar, gente, fanales (4), chu- 
chi (5), clansa (6), arroscar, murguir (7), arro- 
biñar (8), corrincho, capiscol, coba (9), albaires, 
paloma, carona, aires, bolu (10), gura, bravo, nues- 
tramo, brivias (11), barquero (12), vellerife (13), 



(1) Cabrón. 

(2) Singularizado y con la significación de reunión de 
gente mala. 

(3) Significando pantalones. 

(4) Pluralizando el nombre germanesco. 

(5) Permutando la terminación e en i, 

(6) Eliminando la o de clariosa, 

(7) Permutando en g la q, 

(8) Con el significado de robar en vez del de recoger. 

(9) Con el significado de gallina solamente. 

(10) Permutación de la a en u, 

(11) Pluralizándolo y con el significado de buenas pa- 
labras. 

(12) En germania es banquero. 

(13) Con el significado de empleado de la cárcel. 
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engibar (1), zoniche (2), chapitel, chislama (3), 
sardioque (4), enrejao (5), anillos, dar calle al an- 
gustiao (6), vengainjurias, altonáa (7). 

Aparecen mezclados con otros de la jerga ac- 
tual, los siguientes términos germanescos: calcos, 
piltra, lima (corrupción llima), trena, culebra, pa- 
loma, farda, somar, chapescar, pelusa (en vez de 
peZosa = la manta), cierto (el muerto; transforma- 
ción de cierta, la muerte) y ííapo (que engermania 
se decía tapio). En la jerga catalana se conserva 
el nombre de marca para designar a la mujer, ha- 
biendo permutado en marquincha la marquida. 
(Revista general de Legislación y jurisprudencia, 
tomo LXXXII, págs. 465 y siguientes). 

De otras obras, más ó menos novelescas, po- 
dría tomar listas de palabras jergales conservadas 
ó derivadas de la germania; pero ninguna reúne el 
carácter de investigación directa, que es el exigi- 
ble en los estudios positivos* 

En mis visitas á las cárceles y establecimientos 
penales, que no han sido especialmente encamina- 



(1) Con el significado de partir lo robado. 

(2) Permutación de la s en z. 

(3) Corrupción de chulama. 

(4) Con el significado de gracia. 

(5) Modificando la desinencia y acomodándola á las del 
caló. 

(6) Con el significado de facilitar la fuga. Fuga es calle- 
ja, libertad, calle. En angustiao existe la transformación de 
la desinencia adoptando la del caló. 

(7) Corrupción de altanada, íí?í^9A9^. 



• f 



290 CALÓ JERGAL 

das á la investigación del lenguaje jergal, he podi- 
do convencerme de que, en efecto, queda alguna 
memoria de la germania, más viva en ciertos de- 
lincuentes, que pueden pasar con razón por erudi- 
tos de la jerga. 

Pero de lo que se trata no es de acudir á esa 
erudición (que tal vez constituya el defecto de las 
investigaciones del Sr. Lugilde), sino de conocer 
la difusión del lenguaje jergal en la delincuencia 
asociada. 

Puede afirmarse que, hoy por hoy, la jerga es 
más pobre que en los siglos xvi y xvii, y que 
los términos más generalizados son aquellos que 
podríamos llamar de clasificación y técnica delin- 
cuente. 

Esta jerga consta de algunas palabras de ger- 
mania íntegramente conservadas; de algunas deri- 
vaciones de los témiinos germanescos; de otras 
derivaciones del caló, que es el que más inmedia- 
tamente la influye, y de bastantes neologismos jer- 
gales. Lo más generalizado es el léxico correspon- 
diente á la técnica profesional. 

De todos modos, la germania es un estudio in- 
dispensable para conocer el tipo invariablemente 
picaresco de nuestra delincuencia asociada, y aun 
hoy, en algunos remansos de las grandes pobla- 
ciones andaluzas, podría verse la misma sociedad 
que tuvo por jefe á Monipodio (véase el artículo 
La periferia, de mi obra La Vida penal ex Espa- 
ña). Esta sociedad ha reducido y ha transformado 
su imperio paralelamente á nuestra transformación 
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social; pero aún es lo que fué y aún puede pintár- 
sela como la pintaron nuestros autores picarescos 
y como ella se pintó en su lenguaje. 

Por lo tanto, el estudio de la germania, lejos de 
ser algo equivalente á las tendencias actuales de 
la arqueología criminal, es tan positivamente an- 
tropológico (¡omo el de cualquier otro entronque 
que haya de descubrir los particulares de la natu- 
raleza de los picaros y de la picardía, que define 
con bastante propiedad el aspecto íntimo de las 
que merecen seguir siendo denominadas socieda- 
des picarescas. 

El caló. — Es el sucesor de la germania. En el 
estudio acerca de La. hampa se dan noticias y datos 
suficientes para poder explicarse la influencia de 
los gitanos y los hampones entre sí, sin que so 
pueda asegurar que estas, dos sociedades se hayan 
confundido nunca. Entre ellas no existe más que 
cierta vecindad y cierta semejanza, que por con- 
tacto y simpatía han determinado una especie de 
injerto recíproco. De este modo puede decirse que 
actualmente la que podemos llamar germania, está 
agitanada y el caló agermanado. 

No importa al alcance de este estudio otra 
cosa que precisíir el hecho, y por lo mismo se 
prescinde del estudio del caló, que es el dialecto 
que habla en España un pueblo errante. Lo que 
nos importa es eu influencia en el lenguaje y en los 
procedimientos de los delincuentes españoles, y el 
caló que éstos hablan no se debe confundir con el 
estudio del dialecto que lo origina. 




Caj>> carvi^AL. — ^Paia q-je se jazgiie de b 
turaleza del caló que hablan I«>s driinmpiites, 
pezaré por pre&entar una co!ecc>jn de palabras 
€:íffñ(\hÁ ^jt encargo mío eo uno de nneslros es 
Llecirníentos penales y catal«:igada8 ccm el títnio de 
caf/j cífrcebirio, E^tas palabras se pueden distri- 
buir en cuatro grupos: primero, palalvas de ger- 
manía; seínindo, neologismos jergales; torero, 
palabras de caló; cuarto, neologismos gitanos, pa- 
labras agitanadas y entronques del caló con la 
jerga. 

Prim^" grupo: piltra cama , viuda horca . 

Segundo grupo: caí ^1' flscal; pasma i poli- 
cía secreta,; diablo^ trullo calabozo); casfes (casti- 
go,; gañoteo '3, {horca]; bola libertad ; tralla V 
'cadena y, por extensión, grillos); cucos ^cabos de 
vara,; tirante '5^ 'bastón]; «orna '6] 'oro'; paleta, 
pluma ^cuchara ; la falla 1, (la baraja. 



íVj Caso de elipsis =^ ññ-cal. 

(2) Debe ser de pasmab. Puede que la llamen así en dos 
sentidos; porque sorprende j porque pega. 

(3) De GAÑOTE, garganta. 

(4) Seguramente es una elipsis ó contracción de trabilla. 

(5) Ese bastón debe aludir al que se usa en presidio por- 
que <itira golpes^. 

(6) Difícil es decir si esta denominación es metafórica y 
puede en tal sentido considerarse como derivado del verbo ger- 
manesco sornar, aludiendo á que el oro duerme, es decir, está 
oculto, ó si 68 un derivado del caló. En tal caso pudiera deri- 
var del caló sorábé, /, flno^ delicado. También pudiera ser de- 
rivación del caló sonacay (oro). 

(7) Del término «fallarí>, referente al juego. 
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Tercer grupo: Jambó-baró (1) ó baranda (2) 
(comandante de presidio); estaribel (3) (cárcel); bu- 
chí (4) (verdugo); parné (dinero); lama (plata); 
manró (pan); libanar (escribir); churí (puñal); cu- 
rrelar (trabajar); la bocata (el hambre). 

Cuarto grupo: dunorré-barl (5) (mayor, admi- 
nistrador de presidio); jundd-gf ac/ié (6) (empleado 
del cuerpo); bumó (7) (juez); jundó-pasma (8) 
{empleado de la policía); jundunarer (9) (la tropa); 
berzo berón (10) (el presidio); burda (11) (puerta); 
recaní (12) (reja de ventana); currupen (castigo de 

(1) Bare\ baró, en caló, es grande, superior, excelente. 
Jambo, debe ser hambó (de hambé, gente, muchedumbre), 
jambo-baró = grande entre la muchedumbre. 

(2) De barandar (calój = castigar, azotar. 

(3) En el caló carcelario dicen estaribé, 

(4) En el caló es bucML 

(5) Ignoro de dónde deriva ó cómo se ha formado duno- 
rré. Barí puede ser algo de lo que significan baribú (muy mu- 
cho), baribustré (mucho, en abundancia), baribustri, baribiis- 
tripen (abundancia). 

(6) JundOy soldado; gaché, varón. 

(7) Puede ser una alteración del busné, busnó, que signi- 
fica en caló extraño, bárbaro, gentil. 

(8) Entronque del caló y la jerga. Jundo (soldado); ^¿wwa 
(policía secreta.) 

(9) J)QjuncU>, soldado. 

(10) Beré, galera. Así como el galeote se transformó en 
presidiario, el caló no ha hecho otra cosa que trasladar el 
nombre de la antigua á la presente penalidad» 

(11) Burdo (caló), puerto. 

^"12) Probablemente es un caso de agitanamiento de una 
palabra jergal. Reca (reja) M. Tal vez haya infinido en su 
formación el término dicañi, mirada. 



i 
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obra); la mugí (1) (la muerte); ia raslri (2) (la ca- 
dena y por extensión los grillos); flima (3) (calde- 
rilla, moneda de cobre); papiros chinorrís (4) (los 
billetes de Banco); gañipen ó gábi (5) (el rancho); bar 
lebal (jamón); balicho (6) (tocino); cerdañí (7) (na- 
vaja); farda (ropa); bien fardao (bien vestido). 

Resulta que de 46 denominaciones, dos son ger- 
manescas, 14 jergales, 11 de caló y 19 neologis- 
mos de caló y palabras agitanadas. La preponde- 
rancia del caló es evidente. Entre la germania y la 
jerga suman 16 palabras, y entre el caló y sus mo- 
dificaciones, 30. Esta modificación puede servir, en 
mi concepto, como guía para formar juicio de la 
composición de la jerga actual. 

No es esto decir que entre nuestros delincuen- 
tes habituales ó asociados se hallen muchos que 
puedan presumir de chamullar (8) y chanelar (9) 

(1) Ignoro el modo de formación. 

(2) Es otro caso de agitanamiento. Deriva, indudable- 
mente, de rastra. 

(3) Del ealóflime, poco. 

(4) Del CKlópapiri, vale bono, y chinorré, pequeño. 

(5) Del caló gancibé, gandhén, avaricia. 

(6) En caló, balelá, balibd^ es tocino. 

(7) Está alterado el nombre. En caló se llama la navaja 
serdaM. Es un nombre tomado de \k germania [cerda^ cuchillo) 
7 agitanado después. 

(8) Hablar. 

(9) Entender. El término chamullar y chanelar lo tradu- 
cen los delincuentes profesionales como una locución expr - 
siva de que conocen y practican el oficio de ladrón. — ¿Cham • 
lias y chanelas? le pregunté á uno.—No es otro mi oficio - 
me respondió. 
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desenvueltamente el dialecto español de la lengua 
zíngara. Esto ocurre por excepción, y solamente 
en aquellos que han hecho vida común con los gi- 
tanos, que tampoco todos los que lo son "de na- 
ción», como se decía antes, hablan la lengua de 
sus ascendientes. Es muy general encontrar gita- 
nos (gitanas sobre todo) que no conservan memo- 
ria de su lengua primitiva. El único delincuente 
que he conocido hablando el caló con una incom- 
prensible desenvoltura, fué un muchacho á quien vi 
rodeado de compañeros de su misma edad, pareci- 
do delito y semejante picardía, en un calabozo de 
la cárcel de Málaga. 

Lo regular es que cada delincuente tenga un 
repertorio de palabras habituales, reduciéndolo á 
las más precisas para intercalarlas en la locución 
castellana. Por eso los vocabularios de caló no tra- 
ducen ni el carácter, ni las variaciones, ni los lí- 
mites de la jerga actual, y son perfectamente in- 
útiles para conocer el verdadero lenguaje de los 
delincuentes {!). 

Los delincuentes no son buenos conservadores 
ni de la lengua que ellos hacen, y su tendencia á 
la variabilidad ha de conocerse, más que en ningu- 



(1) El inspector de vigilancia D. FrancÍBCo García y Gar- 
cía, publicó en 1889, en Zaragoza, el Catón del ageniede lapo- 
licia Judicial, estudio muy estimable en todo menos en el 
«Vocabulario gitano», que no es más que copia de algunas 
palabras del Diccionario de D, Francisco Quindalé (Sales 
Mayo]. 
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na otra coQa^ en la alteración de las palabras que 
toman de otra lengua. Abí se ve que no toman de 
esa lengua los términos más apropiados y cpie les 
comunican su tendencia metafórica, siempre pro- 
pensos á desfigurar y á imponer su sentido trasla- 
ticio. No llaman, como en el caló propiamente di- 
cho, á la cadena beWja, al presidio caltrabo y á la 
horca ustiri, sino que prefieren el agitanado rastin, 
el traslaticio beré ó herón, el germanesco vivida ó 
el jergal gañoteo. Generalmente con casi todas las 
palabras de preferencia ocurre lo mismo, y de aquí 
tantas permutaciones, alteraciones y defectos orto- 
gráficos y prosódicos. El sentido metafórico de la 
jerga comunicado al caló se ve al denominar al ran- 
cho gañipen ó gabi (alterando el gancibé, ganci- 
6en), que es lo propio que si jergalmente se le lla- 
mara avaricia^ consiguiéndose por este hecho de- 
nominarlo por la cualidad de su escasez y miseria 
y denominarlo con una palabra más ocidta que la 
usual, expresando el mismo sentido. Otro ejemplo 
de traslación está en lo siguiente: el cajón, en la 
jerga actual, se llama pasca; pusca en caló signi- 
fica escopeta, y escopeta jergalmente quiere decir 
palanqueta. Con la palanqueta se abre el cajón, y 
por eso lo llaman pusca. Otra modalidad es la de 
llamar al agujero chirroéy corrupción del adjetivo 
chinorré, que significa pequeño. 

Aparecen alteraciones ó derivaciones del caló 
en las siguientes palabras: chaborro = adolescer 
te. (De chaboró = hijo); chibato == mozuelo (d 
chabal ó de chabó); corbar = herir (de encorba}' = 
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asesinar); papiro, papil = billete de banco (de pa- 
2)ira = carta, naipe, y de papíri = vale, bono); gaii 
= camisa {gaté); estarü = cárcel (estaribel); brija, 
= cadena {beriga); farga = ropa (/ardí); plima = 
peseta (derivación de flima = calderilla, derivado 
á su vez del caló flime = poco); chalada = huida 
(del caló chalar = ir, andar, caminar); esgarrabel 
= poner preso (de estaribel = cárcel); talabosa == 
ropa (de talarar = vestir); quel = cuarto piso (de 
quer = casa) . 

Aparecen modalidades y desinencias gitanas 
en las siguientes: guillalaor = cantador; espirra- 
bao = muerto (probablemente deriva de espirar); 
apenao = condenado; andivelar = andar; chan- 
güí = presidiario novato; aguüinó == ratero (agi- 
tanando el aguileno germanesco); mojaa = puña- 
lada (de mojar). Lo propio ocurre en la locución 
«estar do centinela» = aplacerar la coba, que co- 
rresponde á una locución jergal muy generalizada, 
dar la coba, que quiere decir entretener á una per- 
sona para que no se mueva ó no se fije mientras, 
se realiza un hecho que podría estorbarlo si se fi- 
jase. El sentido está tomado literalmente de la. 
coba de la gallina. De la locución jergal de los ju- 
gadores irse al río, que quiere decir ocultar algo 
de la ganancia, y que los ladrones lo aplican á la. 
ocultación de parte de lo robado, es traducción gi- 
tana dar len {len, en caló, es río). 

Quedan otras palabras, en las que subsiste el 
régimen propiamente jergal observado en germa- 
nía, y son las siguientes: casa = chiscón, magray 
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fcor/a I'; ventana = clirio^; cokbótk = ma^n-- 
$o i; ikebana = raibol 3 ; faja = ronda 4 ; cal- 
zoncíllijs == b^lunihi-e^j dtsaleco = chupo 5 ; gorra 
= j,arjAu^; lerita = ái?pw: dijes = «>íga/o«r ga- 
bán de brazij = muleta ^6 ; dedo = dafíí, ti:o; de- 
doft = largules; boca = oo6a T ; pescuezo = Irori- 
cAo; cuerdaL=^guinfjRla 8'; grillos = cise/es; la 
prevención = la prevendn; el calabozo = el cst^o: 
noche = o-^oura; palanqueta = fuerza; llave falsa 
= nmestra; robar = buscar, salvar, odUar; firactu- 
rar = espnkJar; atar = hmr {9]; confesar = 6e- 
firear 10 ; librarse de la pena = hurlarse. 

ri. En la novela picaresca se osa machas veces la loen- 
ción «dando bordos», para sintetiiar la ocnpación de los pi- 
caros, dedicados constantemente al hurto ó á otro género de 
proceder contra la propiedad. Actualmente los jÓTenes dedi- 
cados á los procedimientos de la delincnencia asociada, se 
llaman golfos. 

(2) Igual concepto que el nombre germanesco de sufrida y 
que se da á la cama. 

(3) Alteración de nube. 

(4) Ig^al concepto que culebra, 

(5) De chupa. 

(6) Tomado del toreo. Los tomadores d^l dos necesitan 
muleta para realizar el hurto, y dan ese nombre á cualquier 
prenda de vestido de que se valen para ese fin. 

(7) Es una permutación de letras; pero como para dar la 
coba necesitan de la loca ó labia, es decir, de la palabra, se 
juntan dos sentidos. 

(8) De GUINDAR, que familiarmente significa ahorcar. 
Aquí los delincuentes han perpetuado el significado históri- 
co de la cuerda como ejecutora de la sentencia. 

(9) ¿De liar? 

(10) Igual concepto que el germanesco bramar. 
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CÓMO SE USA EL CALÓ. — Aparte las colecciones 
de palabras que me han servido para el análisis 
que queda hecho, tengo otras más que pueden 
completar este estudio. Contando la de «caló car- 
celario» que anteriormente se menciona, son siete 
y proceden tres de investigaciones directas hechas 
en los presidios, tres de delincuentes de la delin- 
cuencia asociada de Madrid, que se prestaron á 
facilitar listas de las palabras de caló usuales en- 
tre ellos, y una del Sr. Lugilde, producto de con- 
sultas á delincuentes de la última procedencia. En- 
tre todas suman 477 palabras, no todas diferentes, 
pues algunas se hallan repetidas. 

La colección número 1 es obra de un gitano 
del presidio de Ceuta, y se caracteriza por la ma- 
yor pureza de su origen. Sólo encuentro una pala- 
bra agitanada (balunes, bailunes parnés) y los neo- 
logismos gitanos veo baró de rendu?2de (comandante 
de presidio^ que encierra, tal vez, una locución iró- 
nica, si rendunde es una alteración de redundí (gar- 
banzo), si veo es alteración de vea (huerta), y, en 
tal caso, sería el comandante el «superior ó princi- 
pal (bar ó) del huerto de los garbanzos», personifi- 
cándose en esta leguminosa el rancho del presidio. 
Son de igual índole las siguientes: chino (algua- 
cil), bedo de ran (cabo de presidio, denominación 
formada por elipsis de bedoró (mozo) y ran (vara) 
''mozo de vara»), estaña (dormitorio de penados, 
uadra, traslación del significado propio de estaña, 
[ue califica la tienda, covacha ó puesto de vender) 
un pan di pen (calabozo, que es alteración del 



o panipén, mal, lo que equivale á decir que 
EO es "unmaU). 

colección 3/ (la 2.' es la de caló carcelario) 
le 56 palabras escritas por un delincuente 
irid. La mayor parte son gitanas. Parecen 
idas profulo (cerilla; otros dicen pirfulo), 
)e/a (chitón), la. bisui fbuena vista) y jerre 
ia civil). Esta última puede derivar de jeró 
a, cumbre, almena) y haberse formado por 
presentación equivalente á la que en la jer- 
aal ha llamado á la guardia civil tricornio. 
wnstar la maldición gitana «malos mengues 
(íeiin (malos demonios te devoren). Son jer- 
de otra procedencia las palabras tralla (ca- 
pañosa. (capa) y c/au (llave), y la locución va. 
idoso (va bien vestido), 
colección 4.° es la más numerosa. Contiene 
ses recogidas en uno de nuestros estableci- 
8 penales, y la mayor parte corresponden al 
tegramente. La germania está representada 
\>a (boca), gao (pueblo), alares (pantalones), 
camisa), nube (capa), piltra (cama), viuda. 
) y el agitanado cerdañi (de cerda, cuchillo). 
¡ologismos jergales, potases (grillos; altera- 
transmutación de «asas»), berrearse (dela- 
an-epa (moneda de cinco duros. ¿Alude al 
') guinda (alforja), lagarto (bolsa de dinero; 
color verde y la forma ídargada de estas 
I, mostagán (vino; de emostO"), marrají 
do; derivación y transmutación de «ma- 
sobre (chaqueta), safo (pal^uelo) y tralla 
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1 agitanadas apirabar (fornicar; altemción de 

ibar Y pimberar), beró {presidio, que puede ser 
iucción gitana del germanesco banasto = cár- 
, toda vez que vero significa serón), burló (jue- 
puede ser traducción gitana del "juego de 
nte» {bur, monte) y completarse con burló (em- 
ite); de aquí deriva burlóte, que en la jerga ac- 
1 califica la partida de juego de monte poco 
pia), chunguitsis (cosas malas; de chungalipén, 
mgaló, tentación, maldad de pensamiento), 
irriazo (puñalada; de churi, cuchillo, puñal), 
[pana (choza; ¿de «chopo?»), espá (llave; de es- 
idar, abrir, rajar), guillabarse (cantarse; proba- 
mente en el sentido de delatarse; si es así, pue- 
derivar de guülao, loco), Ucha (calle; ¿de liché, 
lío?), pusca (escopeta), pusca (delator; ¿es adap- 
ión del germanesco tiro, engaño?; pvxcali es 
ma y puscanó Cuadrillero de la Santa Herman- 
I) y sonanta (guitarra). 

La colección 5." (65 palabras, casi todas gitanas) 
icedente de un delincuente de Madrid, conserva 
términos germanescos coba, alares, lima y gao, 
i la significación de casa; los neologismos sot»'e- 
jsía, safo y berrearse, y los gitanismos sonanta é 
í beró (ir á presidio), y llama berre al juez (¿con- 
cción de berrearse?; dátiles á los dedos, soma al 
I, morabio al vino (de «mora»), curda al borra- 
), íea á la navaja, brigili al corazón, filicho al 
lleco fdc fílichi), barbián la «cosa buena», re- 
ndan! la piedra y canaricíies los botones. 
En la colección del íár. Lugilde (94 palabras, 

16 



gitanas en bu mayoría), se conserva 
germanescas baldeo (con el significa! 
cerdañi, clauchí (llave), pelosa (mar 
res y caicos (zapatos), y los neolog 
sobre y íea, con la locución diñar un 
puñalada), añadiéndose los neologis 
(plaza), moreno (monte), floja {b& 
(llave), trullo (tren), chupo (chalet 
días), marmellas (tetas), cingla (cin 
(baticola; ¿expresión irónica aludien 
ojo?), costiñar (montar), comprinc 



Por último, la colección 7.*, ap 
delincuente de Madrid, no tiene en ! 
más que 15 palabras, dándose las d 
demostrativa y en cantares. Indica 
de robo, otro de engaño y otro de 8>.uv.vA..vy... ^-.^u 
en el primero: «Vamos á chalar á un dron á randar 
porque chala un busnó con mucho sonague; va 
montado en un berda». Chalar es marchar, cami- 
nar, dron camino, randar robar, husnó es un ex- 
traño (pero aquí le dan el significado de paleto) y 
sonague es un neologismo que significa oro y de- 
rivará probablemente de sorna (oro): berda signi- 
ca carro, y probablemente es una alteración de 
beré (galera, carro) y berdó, i (barco) . En el segun- 
do dice: «Vamos á llevarle á ese eray un gras nili- 
lo, porque tenela muchos jallares y vamos á en^a- 
ñisarle». Eray significa caballero, gras caballo 
f^ra;, nililo loco (no se sabe la procedencia de esa 
palabra), tenelar (de tener) es un ajergamiento lo 
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mismo que engañisarle (de engañar) y jallares (de 
jayere, hacienda, fortuna) una alteración del gitano. 
En el tercero dice: «¿Tú te camelas aviyar con á 
manguisí A manguis tenelo muchos j ayeres para 
diñártelos á tuguis para que jalleles y vistisieres. 
Comprendo que tenelas otro manus; pero yo tenelo 
más peles que él y se la voy á quitizaram . Quiere de- 
cir: «¿Tú quieres (camelar) venir (abillar) conmigo 
(mangue)? Yo tengo muchos dineros (j ayeres) para 
dártelos á tí, para que cobres {jayere significa tam- 
bién sueldo, paga, honorario) y vistas. Comprendo 
que tienes otro hombre (manú); pero yo tengo más 
cojones (pelé, huevo) y se la voy á quitar.» 
Siguen los siguientes cantares: 

Yo tenía un filichi (chaleco) 
con camaHnches (botones) de íama (plata) 
una sobrepuesta (chaqueta) furre (1) 
y una culebra (cinturón) con jaras (onzas) . 

Dicen que los quinaores (2) 
llevan la vida en un hilo; 
la lleven ó no la lleven 
quinaor es mi marido. 



(1) Furre -puede ser un deriyado del Yevho /uruñar (favo- 
íeeet, proteger)^ equivaliendo á una redundancia del concep- 
'/O sobrepuesta, 

(2) De quinar (comprar). Los quinquilleros se llaman qui- 
wores degumas y cacarelos. 
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Para sicohar un mague (t) 
tres cosas son menesteri 
unapusca (escopeta) y buen gras (ca 
y tenelar buenos angles (2), 

El minche (vulva) de esa rumi (n 
dicen no íeneía baíes (pelos); 
loa he dicaüo (visto) yo, 
los feneía muy juncales (espléndido: 

Si no aviyelaa (vienes) conmigo, 
hazte cuenta que has marcado 
en la tierra un enemigo. 

Hi me díñelas (das) tu minche (3) 
yo te daré mi quilo (4); 
haremos una contrata 
paraptrabar ¡cohabitar) los dos. 

Los tirajays (zapatos) que aviyel 
en tus pulidos pinrés (pies), 
á un compañerito mío 
le han costado Jos pamas (dineros) 



(1) Sicobar, de asaltar, jt/ojiíedebe ser corrupción de men- 
gue; literalmente aigniflca duende. 

(2) Le dan el significado de testículoe. 

(3) Eeta es la forma propiamente gitana. Mnchabar, 
parir. 

(4) Qailé, quiten, miembro. 
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stipen (1) me querías, 
fardo {preso) me aborreces: 
:;iado del que cae 
ino de los jueces! 

echo que se debe apreciar es el con- 
¡ro de palabras de caló que han to- 
cuentes para su lenguaje. Estas pa- 
itan lo mismo que cualquier térmi- 
Sirven para sustituir un concepto 
disimulado, y no alteran en manera 
xis. Lo que alteran son las desinen- 
}tura de algunas palabras tomadas 
íel castellano y que sufren un parti- 
niento, como lo demuestran las si- 
rinchar, implantirse, tenela, engañi- 
í, tu(]uis, vistisieres. De todos mo- 
cia es doble, porque ese agitana- 
pleta con un ajergamiento, como se 
nibre personal mangue, ajergadoen 
se extiende al nominativo «tu», 
en tuguis. De esta jilteración de di- 
ímplo e) cantar: 
Tienes una hoquhris 
a chiquiíírrís 
e me la comeriba 
Q tomatirrís, 
le teniendo en cuenta que, no obs- 



«En libertad me ciueríaB». Mestipé, mesti- 
Bcate, libemcíiin. 



tante el predominio de la jerga, subsi 
gunos términos de gemtania., ht inQu 
derivada del castellano, puede predec 
ajergamiento es un disolTente del cal< 
caló, con la personalidad del gitano, ti 
aparecer, la nueva jerga le conserva 
tan transmutados que no podrán qj 
este precedente. 

EÜ caló se usa, dentro de la locui 
mente castellana, por intromisión (i 
como se usa la jerga. De todos los docí 
he reunido, sólo uno desdice en parte 
neral, por la abundancia de palabras 
el cantar siguiente: 

El chibel barba del breje 
menjindé á los burós: 
apincharé ararajay 
y menda la piratió (1). 
A un íilarde propio de las investiga 
académicas del Sr. Lugilde se debe at 
ducción al caló de mi artículo Los d 
con el título de Dui huchas sos mará 
cosas que matan), donde los investigi 



(1) La traducci(5n es difícil y parece euig 
original de que la tomo dice el delíncneute (\ 
«Esta no la pongo claro; adivina tú». Se puedi 
raímente del siguiente modo: «El día (cAÍ6eJ 
(barbaló) del año (breje) acobardé (¿bwíí, apócop 
jjindé, de Jindama, miedo, cobardía?) á los ton 
vi (apicharar, ver, percibir) la fraila (ar, art. la 
j la cohabité» fpirabar, cohabitar). 



ira pueden estudiar las alteraciones 
■ido el caló en el recinto de las cár- 



I BDCHAS SOS MARARDELAN 
le chivó on la mnrmucha, chaló á la charipen 
La de la dógi sobaba, le diñó yee chumendo on 
trinqueld entre 1er murcia. 
lanús de la dógi; Be védelo najando on ia cha- 
icaÍB liut espande y chalaos, najlé, la muí es- 
irara or qucrló on la cacobi; la fila de mulo, 
Ursa 1er baes pandalañie opré 1er pumanes de 
ilaor, yíos murcia aicobaoB, voHisaraoB per 
—¿Per coin nu UBtilas? ;Ah! Per oreos marola. 
I lo Bínele per sos tuti diñe la mestipen. 
;amufii gao ainó. Tuques avillabas ustíbelaudo 
ue day. Menda Binaba sosque tuqucB sinelas 
orobreroB, canguelos y ujarares. Tramistó es- 
tuques. Naeti síuaba or jambo chorró sinaba 
K>8 nu camelaba, sos ne astisaba araquerar j 
lá nu pendabló^jSoBcabelasestorDienao! — Cha- 
1 pandó set avel manuses de dógi y guillé al 

avillelo. De oté siuelan mangue bal paríSó, 
B, tasaros mangues buchás chorreas. Síuelo 
■Boa te diñe la charniqué aat or crejete, tami 
;ue bato peror prejeneto, ni per les jelenes. 
ele jeler. Sinelo sata or vengue de la majarí 

tenerelo or estardó on taaard mi arat. — Que- 
iñaron yeaqui lil eosque mangaban tucue alan- 
saré á livanarla j astisaba sugerelar panchar- 
ichardí lirestre inadialcB. Chanelé Boa sinabaa 
dogi, j he avillao nanai sat urujanza de char- 
itoBomia pendablarte aoB ainela lachó la ma- 
arí ne Bínela yes furuné, ainela nejebar la puní. 
I tripasari per bob pene sata plastañí baró, sata 
caltrabó parruguela or manus, tami sequeiela 



24^ ^AT¿' :£Xí.ti. 

fíiícyj* oír l'jr áí:-l±i':'!M»tie». n; se ~'¡h : ■"".& ti 
¡A: ót e^ i-'j^j -■- Prtsta la^ jcLiaifa». y 

Hit •J-.'in,.»:, «U díí'.s-iiiii». t«E.: di tr:j>2iia--jc í' 

'/r ^Aiáj\'j ¡un cíueU £í: t, nEteirí? Eesi^iW cr ,-£ ci 

'i'^Hiiá KtiÍ-r*Tt^ liT ;ií na Us [>arTÍí. lami e! i-H ch 
'4t.«íjí ife t.«rt DUireb ti *rat, 

hi teito'íri^&sddel aricülo traducido ce j-c 
pCTÍ'>Jíco £■/ Li/ttrai el 10 de Abril de ISt*. Dice u 
■iUjS DOS VEBDCGOS 

...Va b'iiithíe i^netró en la capilla, «t amó hacia 
'{u« «I reo devcansalfa, le dio nn beso en la frente 1 

KxtreuMECióse «I reo 7 se incoiporó rápidamoil 
muy atiiertos 3 extraviados, la boca como «i ya o] 
cuello el corbatín. lírido, sudoroso, y con las mai 
da* tnihn los lii>iiil>roB de sn opresor y los bmos 
actitud de rechazar. 

—¿Por quién me tomas?... ¡Ahí... por el Tcrdng' 
lo soy porque te di la vidal... En este mismo siti 
venias devorando el pecho de tn madre. Yo estafe 
estás, con los mismos pensamientos, inquietudes 
zas. También desperté sobrecogido como tú. No 1 
dugo; era un hombre qne me abrazaba con emoci 



CALÓ JERGAL S49 

modaticia ó llamativa, y nada más. 
igua que se impone y suplanta á otra 
un disimulo que sustituye á otro 
léndose en esto por las mismas in- 

EBaree y que, balbuciente, me dijo: <Eatás in- 
te la cárcel y, en cuerda con otros delincues- 
iio. De allí vengo. De allí son mis canas, mis 
diferencia y mi maldad. Soy tu padre, porque 
I di el delito con la yida, pero no soy tu pa- 
itimiento, ni por el amor, ni por la ternura, 
lar. Soy como el demonio do la Santa Doctora. 
LO en todo mi ser. 

e presentaron nna solicitud llena de ñrmas 
e tu indulto. Me negué á firmarla y podía ha- 
lenta nombres en distintos caracteres de le- 
'a& el reo y he venido, no con alientos de vida, 
:raciones de que ee mejor la muerte. 
I es un beneficio, es un recargo, una terrible 
pena. No te extrañe que me exprese con au- 
rasidio desaparece el hombre, pero se adquie- 
I lo he sido todo: escribiente de oficina, en- 
:ante, sacristán, pasante de escuela, parihue- 

ranchero, cabo de vara, abogado de páyete, y 
\ verdug-o. Lo be sido todo á lo presidiario, 
teniendo aptitud y aun maestría en muchas 
> disposición para delinquir. «Quien con lobos 
I enseña.» 

1 indulto es la vida?... No: es la muerte más 
. ¿Crees que el presidio no es el garrote?... 
e es lo mismo que impedir su entrada en tos 
los efectos se califican de asfixia: asfixia por 
<S por estrangulacidn. El verdugo impide la 

en los pulmones; rl ácido carbónico, verdu- 
ara presidia], estorba la entrada del oxigena 



3Sfí C*L& j^koa:. 

noeiuria» jersaíea. El caii'i cncnentra, po: 
%-t, ana organización IiTi£üÍ£tii;a y nna ( 
cu>n pr''jfe^íijnal, y á eila ae aci>Enúda iníT 
en alyíín mexto. Por lo tantj, el calij, e 
i'>iaje íJe Iíjs delincuentes, debe coik~idef 
como ona planta nneva, sino como nn in< 

Jrkoas KEoroxAi.Ei.'*. — El Sr. t,rtl ^laest 
«■jgííJo las si^Tiientes palabras de la jer^ 
Man IcjS delincuentes catalanes: <aldeai 
xol; armiñado, najabát; arriba, supera; 
ípje llega alguien, picar «era; amigo, cor 
fíftón, rnaalne; bascar, busf/uiñar: bala 
iMivlati; bueno, barba/; calle, ííroMo; ceiTa< 
cnfXfntrar, tupiiler; lío de tela, /ajoia de /a» 
tira, (ate; noche, laracha. ó arac/ia; pal 
prcw>, ciftarado, caregat; piojo, gauí; sold 
;cB, neroy; cabeza, íujoí; tener, agrabar; dt 
tm; hombre, pechul; cadena, tralla; escalt 
luij; puerta, purlincha; cajón, roncín; ta ; 
miir<(niricha da tu cas; mujer, marca; seño: 
ni; (;;allina,pi';a en ¡erra». 

Do enas palabras tienen origen gen 
íiaid í^'crm, gao =^ piojo), marca y mar 
tidnen origen gitano, barbaí, íaracfta, ara 
iwlii y baHlen; parecen agitanadcis, busquit 
tvfic.hu; son jergales, /braía y tralla, y son 
luiH íi modo jergal, íaba y agrabar. Es dee 
Inlluoncia predominante en la jerga esp 
(iojíV conocer on el "¡O por 100 de las palah 
jorga regional, caracterizándose esta jerg 
HuunciaB evidentes do la lengua del país. 
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evidentes y acentuadas las de otras lenguas con las 
que puede hallarse en contacto, como ocurriría en 
Barcelona con el italiano y el francés. 

En la jerga andaluza predominan conjuntamen- 
te las influencias germanescas y las gitanas, y 
abundan más que en ninguna otra región los neo- 
logismos jergales. En esa jerga el cuchillo es chori, 
significado traslaticio de choró, que en caló quie- 
re decir mal, daño, perjuicio; el dinero suelto es 
graja espammá (que así andaluzamente se transfor- 
ma esparramada en esparrama y gitanescamente 
en esparruá); bolsillo del chaleco es foso (y en ese 
foso caen los dedos de los tomadores del dos); pa- 
raguas, medio mundo; la peseta, una misa; el real, 
un punto; alhacena, roperucho; libertad, liberta- 
rucho, y cárcel, carzuri. 

Otras jergas. — No están estudiadas todas las 
jergas que se hablan en nuestro país. Entre las 
jergas delincuentes se mencionan el «caló presi- 
dial»,el «caló de los andarlos ó quinquilleros» (Qui- 
naores de gumas y cacar elos) y el «caló de los de- 
lincuentes de las grandes poblaciones». Entre las 
jergas no delincuentes figuran la «Garisma (geri- 
gonza, gringo) de los ciegos» («O latín dos cegos», 
que dicen en Galicia) y la « Garisma de los can- 
teros y picapedreros» de la provincia de Ponte- 
vedra. 

De esta segunda he recogido las siguientes lo- 
cuciones: Marinar as iscas. «Hacer (marinar) las 
{as) sopas (iscas). y> Asives, asives é nexo me gui- 
lles ya jalrua de toi non perdegudimes. «Así, así 
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(asives) y no me fastidies (quüles) y cállate h 
(j&lrua; perdegudimes, abrir, decir). 

El estudio de la "gariama» de los ciegc 
mucho interés, pues confirma lo que dice 
zarillo de Ten-mes de su ciego, que á ios poc 
ole mostró gerigonza». También confirma 
minos jergales que se emplean en las «Or 
zas bribiáticasn, publicadas por Mateo Aleí 
su famosa novela picaresca, y confirman el 
tesco y el contacto entre la delincuencia ai 
y la mendicidad asociada, entre la «gerigoi 
los ciegos y la germania de los rufianes y lai 

La abundancia de palabras de germania 
muestra con decir que de las diez palabras < 
han facilitado déla agarismados cegos», cii 
germanescas (hartón, grito, fardamenta, a 
ansio), demostrándose la novedad en llama 
ricamente hartón al pan, y grito al pan de t 
fardamenta á la ropa, y ansio al río, porqU 
agua (ansia). Las otras palabras son segre > 
centeno), maquinanta (cabídlería), cherpos 
ros), auretra rufar (aguardiente; de aureíra,. 
rufar, calentar) y pinza (muchacha). 

En este cantar también se halla una paJi 
gei-mania: 

Esta í-ouía n'o esqueiro 
ha d'haber o vervo xiro 
que o garlón unha xeva 
pelicorta con colirio. 




'kK'^^T^-'T. 
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Esta noche (roula) en el molino 
ha de haber gran algarada^ 
que nos lo ha dicho (garlou) una vieja 
bota (pelicoria) con vino (colirio) . 

El verbo germanesco garlar y la estructura 
jergal de pelicoria (peli, de piel, el continente, y 
caria, áQ colirio y el contenido de la bota) indican 
lo interesante que sería el estudio de esta jerga y 
de otras de su índole, no para la investigación más 
completa del lenguaje de los delincuentes y sus si- 
milares, sino para el conocimiento de las manifes- 
taciones jergales del idioma castellano. 



VOCABULARIOS JERGALES 



Complemento del anterior estudio es la publi- 
cación ordenada de los dos Vocabularios jergales 
que nos han servido de base documental. 

Uno de ellos, el Vocabulario de germania, se 
ha publicado varias veces y en distintas épocas, 
desde que en 1609 lo dio á conocer su autor Juan 
Hidalgo, y consta casi íntegro en el «Diccionario 
de la lengua castellana», publicado en distintas edi- 
ciones por la Academia. 

Nuestro Vocabulario está formado previa con- 
sulta de la edición publicada en Madrid por D. An- 
tonio de Sancha en 1779, y de las voces jergales 
"contenidas en lá duodécima edición del Diccionario 
de la Real Academia Española. 

En este Diccionario hay voces que no constan 
en el Vocabulario de germaniay y á la vez se elimi- 
nan otras por suponer que no pertenecen inme- 
diatamente al léxico jergal, sino al lenguaje común. 

Generalmente elimina las palabras que consti- 

^lyen modos de conjugación, siempre que consta 

i voz radical del modo indeterminado del verbo. 

lidalgo hace constar casi siempre, á la vez que 

sa voz radical, el participio pasivo, y en tal caso, 

17 
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si se analiza la palabra en su verdaderí 

ción y en su empleo adecuado, resultara 
UD valor inmediatamente calificativo, qu 
mantenerla. 

Elimina también una serie de pal 
no considerarlas particularismos jet^s 
«agarrar», «agostaro, «agraviado», « 
"agravio», «alado», ^alcándora», «ale 
to», «apuestas», incurriendo, en mi opir 
falta de no reconocer que esas mismas 
no obstante su significado genérico, tic 
jerga una representación peculiar, que 
nocerse y mantenerse dentro de la inti 
los modos representativos de ese lengua 

A la vez importa definir si al significí 
de algunas de esas palabras lo precede 
cado jergal ó lo fomenta una predilecc 
que de ese modo han pasado al lenguaje 
gunas palabras nacidas ó alimentadas e 
Como ejemplo típico de esa clase de elir 
en que el Diccionario inciure, citaremc 
bra ^aman/e, que, de im lado, los acadé 
tenden hacerla derivar del árabe, aunq 
tivamente, y de otro, la jerga hace ale 
tante positivos píira proclamarla como i 

Dejando las eliminaciones, indican 
respecto á las correcciones. Hidalgo dic( 
carro (illo), caxcarada, durmdana y s 
Academia las rectifica escribiendo cerr 
cajtarada, durindaina y siena. Como ya 
cho indicaciones acerca de la improcede 



«■1» ft 
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gunas de esas correcciones léxicas, basta mencio- 
nar el hecho. 

Por último, la Academia añade palabras que no 
constan en el Vocabulario jergal. Tales son: apar- 
tador de ganado, apartamiento de ganado, avilar, 
bajamanero, birlar, calandria, cañón, cierto, corva, 
dancaire, desmirlado, encartujado, enrejar, fatigar, 
galea, ganzúa, gañiz, garandar, garbear, garda, 
gardar, garsina, garsinar, gaza, güeltre, jarandina, 
jorgolín, Juan de Garona, palanquín, pencar, pisa, 
verrugueta, verruguetear. 

Esas palabras, que constituyen una ampliación 
del léxico, llenan su papel dentro de los fines que 
el Diccionario se propone, toda vez que en su ma- 
yoría están tomadas de las obras literarias, y el 
Diccionario á lo que principalmente tiende es á 
ofrecer la interpretación de los términos que el lec- 
tor pudiera encontrar dudosos ú oscuros en la lec- 
tura de esas obras, aunque, generalmente, los au- 
tores explican, al citar la palabra, el significado 
que se le atribuye. 

Lo único que pudiera objetarse es que algunas 
de esas palabras, aun teniendo su entronque en 
la verdadera jerga, pertenecen á la inventiva del 
autor que las usa, para desenvolver su intención 
irónica. Otras, como garbear, no pertenecen á la 
jerga delincuente, sino á otra particularísima, y 
tanto, que ese verbo no se ha empleado más que 
refiriéndose al modo de vivir de los soldados que 
se prociu»aban por medio del pillaje aquello de que 
carecían para mantenerse fisiológicamente, en la 
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na preterición, y para remediarla daremos un con- 
sejo á los que se propongan estar al tanto de las 
Inut^lciones del lenguaje jergal contemporáneo. 

Guia segura es conocer los caracteres de la ger- 
mania, que, aunque haya en gran parte desapare- 
cido, no han desaparecido los modos mentales que 
Ja determinan en cualquier momento. 

Complemento de esa guía es el estudio del « Dic- 
cionario de caló»; y quien conozca la estructura de 
la germam'a y la estructura del acaló», tiene bas- 
tante para interpretar con cierta rapidez cualquier 
neologismo jergal que obedezca á uno de tantos 
modos como quedan especificados en el estudio de 
Ja jerga española. 
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0) adu- 
len. A. 
esenta- 
pender, 
en pri- 

Criado 
ipchete. 
sido. 
.manoe. 
Drtogra- 
-rjV. Ce- 
de jus- 

a. Orto- 
V. Ce- 
I La A. 

lo. II Es 
ijerga. 
ilorque 
itrsido, 
jen una 
1 dere- 



Aoomodar. a. Juntar. || La 
representación no es ge- 
nérica. Se enlaza, pro- 
bablemente, nada más 
que con el concepto ru- 
nanesco de la cópula. 

Acorralado, adj. H. Arrin- 
conado. 

Acorralar, a. H. Arrinco- 
nar & uno. II A. Refu- 
giarse, huyendo de la 
justicia. 

Acorralarse, r. H. Retraeiv 
sehuyendo. fl Aludetam- 
bién al derecho de asilo. 

Adorno, m. Vestido. || pl. 
Chapines. 

Aduana, f. H. Donde los la- 
drones recogen los hur- 
tos. II A. Lugardonde los 
ladrones juntan las cosas 
hurtadas. || Mancebía. || 
En ambos casos se ins- 
pira en el concepto de 
tributo: tributo ladrones- 
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co y tributo rufianesco. 

Aellas, f. pl. Llaves. (| La 
representación jergal no 
es clara. Puedeatribuirse 
á un doble fenómeno de 
permutación, consistente 
en permutar la a en v, lo 
que equivaldria simple- 
mente á una inversión, 
permutando á. la vez la 
colocactÓD de las demás 
letras, y de aquí resulta- 
ría de llaves, con el cam- 
bio de a en ti, la permu- 
tación en aellas. Al mis- 
mo tiempo indica un 
imjperativo de acometi- 

. Tidad ladronesca ¡aellas/ 
quepuedeser glosado del 
imperativo de acometi- 

. vidad militar «¡é. ellos!» 

Aferrado, adj. H. Asido. 

Aferrador, m. H. Criado de 

justicia ||A.. Corchete- 
Aferrar, a. H. Asir. 

Afufa, f. H. Huida || La A. 
!o incluye como f. fam. 

Afufado, adj. H. Huido. 

Afufar, n. H. Irse huyendo. 

Agarrar. (De a j jarro) a. H. 
Tomar ó asir. 1 1 La A, no 
lo incluye como jergal. 

Agostado, adj. H, Consumi- 
do ó gastado. 

Agostador, m. El que con- 
sume ó gasta la hacien- 
da de otro. 

Agostar. (De a^oíto) a. H. 
Consumir ó acabar. j| La 
A. no lo incluye como 
jergal. 



Agosto, m. Pobre. 

Agraviado, adj. H. 
do. 11 La A. no lo 
como jergal. 

Agraviador, m. De 
te incorregible. 

Agraviar, a. H. Of 
La A. no lo inclu 
jer^l. 

Agravio.m. H. Ofei 
A. no lo incluí 
jergal. ¡¡ El con 
agravio, ysus df 
Des, no es en la j 
nérico como en 
guaje común. E: 
ñcodeparticulai 
vios, dentro de 
dencias de la i 
agermanada. 

Agüela, f. Capa. 

Águila, f. Ladrón a 
La jerga hajun 
representacionef 
ave de rapiña y 
vista perspicaz, 
sido utilizadas p 
los retóricos pa 
derar metaforii 
altas cualidades 
bien hay en este 
sunto de heráldií 
cuente. || Agutli 
res llanas. H.Lad 
de ordinario us 
ladronescas. 

Aguileüo. V. Aguil 
hacer esta refert 
ce H. que «es lo 
ó ladrón astuto» 

Aguilucho, m. Lad: 
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bellos. 

,. Treta ó flor 
los fulleros en 
6 naipes. 

y también del 
.mimo halar. Se 
Qo VOZ popular 
incialismoB artt- 
andatucea. Lob 
lo emplean co- 
;ivo diciéndole á 
ó quien Invitan 
e ó á trabajar, 
adaluces lo em- 
ién como expre- 
emo movimien- 
cj jala, jala fui- 
parte». Por eso 
¡ble que derive 
le en el ímpera- 
lés equivalga á 
ilaU) a. H. Ir. 
ea también co- 
vo, y como tal 
la' A. jl La A. 
ral Alares, que 
ania si^inca 
;8 ó cakones, 
esta represen - 
itifica el deri- 
la. 

[.Visita de jue- 
cel. II LaA. )o 
mo voz común. 
despectivo de- 
con relación al 
}ue les merece 



Alba. f. Sábana. 

Albaire. m. Huevo. || De- 
riva de la representacitta 
crómica, pero enlazado 
con el nombre de la sá- 
bana y tenninando en 
aire (V. Caire) tiene un 
sentido de significación 
rufianesca. 

Albanado. adj. Dormido. 

Albaneguero.m. Jugador de 
dados. 

Albanis. m. Albane- 
güero. 

Albaneses. pl. Dados de ju- 
gar. 

Alcancía. (Det ii.alcani.te- 
Boro) f. Padre de man- 
cebía. 

Alcándora. (Del ber. candor) 
f. H. Camisa. 

Alcándora. (Del ár. alcándara, 
de que es corrupción el tér- 
mino jergal l i\ Percha de 
sastre donde se cuelga la 
ropa. 

Alcatife, m. Seda. 

Alcatifero. m. Ladrón que 
hurta en tienda de seos. 

Alcorque. (De corcho) m. Al- 
pargata. 

Alegría . f. Taberna. || Fa- 
miliarmente es común 
llamar aleare ál borra- 
cho. 

Alerta. [Del út,}. aWertá) 
adv. H. Estar apercibi- 
do. II La A. no lo incluye 
como particularismo jer- 
gal. 
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AI«rta4o. adj, H. Avisado 6 

apercibido. 

MerUrse.r. H. Apercibirse. 

Aliviado, adi. H. Al qaele 
han robado algo. 

Aliviador, m. Ladrón qne 
recibe el hurto que otro 
hace, y se va con él para 
ponerlo á cobro. 

Alivio, m. Descargo que da 
el preso. || Procurador. 

Almifor. (Del ar. alm/ar, ca- 
billo ligero] m. Caballo. 

Almifora, f. Muía. 

Almiforero, m. Ladrón que 
hurta caballos ó muías. 

Ablargo. fr. c. H. Huir. 

Alón. (De alar) H. Irse. 

Alta. f. Torre. Ventana. || 
Lo de torre, hay que re- 
ferirlo k una gensaciÓQ 
persecutoria. V. Estrella 
y Salud. Lo de ventana, 
& una sensación ladro- 
nesca. 

Altana, f. G. Iglesia. A. 
Templo. 

Altanado, da. adj. Casado. 

Aitanero. m. Ladrón que 
hurta por lugar alto. 

Alto. H. Pararse. || Corres- 

fionde probablemente á 
B. estrategia ladronesca. 

Amaestrado, adj. H. Ense- 
ñado. 

Amaestrar. (De a y maestro) 
a.H. Enseñar ó amansar. 
A. Amansar. ¡| La equi- 
valencia de enseñar y 
amansar indica que este 
término procede origina- 



riamente del gm 

trero de la ladioD 
Amigos, m. pl. H. 1 
AmiMMdo. adj. H. 

rizado. 

AmilaMr. (De a 7 * 
H. Atemorizar. | 
lio lo incluye coi 
ticularismo jeigí 

Amparo, m. Letradi 
curador que faví 
preso. II Igual c 
que Alivio. 

Anclas f. pl. Manos 
mino correspond 
grupo de los de : 
cia marítima. Ri 
á la representac 
dronesca de aga 
el fondo. 

Ancha, f. Ciudad. 

Angustia (Del lat. < 
iiDgostura, dificu 
Cárcel II pl.Galeri 
se Ansia. 

Angustiado, m. Preí 
leote. 

Anillos, m. pl. Ori 
prisión. |{ Repi 
ción de forma. 
tojos. 

Ansia. (Del lat. aniriw 
tiado, afligido) f. 
II Tormento de a 
pl. Galeras. || Le 
sentación es de 
esencialmente p 
Deriva del «torm 
toca» (V. pág. t 
eso,ydespuéspoi 
tlahaciaelvíno,£ 
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guR. La pena 
por cumplirse 
', equivale á 

tormento de 

j. Preso con 

ante y ojo) m. 
prisión. II Es 
sentación de 
Anillos. Es la 
6a del nom- 
iio de «ante- 
Golpe ó po- 

anle y wcíur) a. 
ente, ó prime- 
', un golpe. II 
i moderna se 

'RUGAR. (U. 

. Ciego. II H. 

AOO. 

i. Cubrir. A. 

ilquier cosa. 

1 H. dice aSu- 

sardinas. Oa¿ 

)e o y pandilla, 
te banda) a. H. 
gando á los 
sueri:e ó al- 
>ntro. A. Pro- 
e favorable, ó 
cnentros con 



ganado, m. A. 
ganado. 



Apartamiento de ganado. A. 
Hurto de ganado. 

Apasionado, m. Alcaide de 
la cárcel. || Puede deri- 
varde dos concordancias 
representativas: de que 
la cárcel es «pasiónn y de 
que el alcaide es parcial, 
es apasionado, no es 
justo. 

Apiolado, m. H. Preso. 

Apiolar. ¡DeiJTEt de pihuela, 
que era In correa con que 
se guarnecían y asegura- 
ban los pies de los alconee 
yotrasavee). a. H. Asir 
ó aprisionar. || La A. no 
lo incluye como particu- 
larismo jergal. 

Apretado, m. Jubón. || 
Responde á una sensa- 
ción procesal y penal. 
V. Cotón y sus deriva- 
ciones. 

Apuestas, f. pl. H. Atravie- 
sas que echan los que 
ven jugar. || La A. no lo 
incluye como particula- 
rismo jergal. 

Apuntado, adj. H. Señala- 
do, II Equivale á sospe- 
choso. 

Apuntador, m. Alguacil. || 
Apunta, señala k los sos- 
pechosos. 

Apuntar a. H. Señalar. || 
Equivale jergalmente á 
señalar por sospecha. 
Vulgarmente se dice del 
sospeñoso, señalado. 

AquJIeÜo. adj. ant. Aguile- 
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fio. H. El qae tíeoe talle 
de ladrón. A. El que tie- 
ne traza y buena dispo- 
«ciÓD para ser ladrón. 
V. Agafla. 

Árbol, m. Cuerpo. 

Arbolado, m. H. Levanta- 
do ó crecido. A. Hombre 
de gran estatura. 

Artfarzo. m. Capote dedos 
faldas ó sayo sayagües. 

Arista, f. Piedra. H. lo po- 
ne en pl. 

Armada, f. La ñor que el 
fullero llera hecha en el 
naipe. 

Amadilla. f. H. Dar para 
que juegue uno á otro. 
A. Dinero que uno da á. 
otro para que jueguepor 
él. II La definición de la 
A. esta mal interpreta- 
da. Si Armada es ñor que 
el fullero lleva hecha en 
el naipe, Armadilla y 
también Armada, que se- 
gún H. tiene esta se- 
cunda eigniñcación, de- 
De ser ñor que el fullero 
lleva hecha con la perso- 
na á quien da dinero, no 
para que juegue por él, 
sino para que interven- 
ga en la oque tiene ar- 
mada». II En los modos 
jergales del lenguaje co- 
mún se han conservado 
locuciones como la de 

VAMOS ¿* ARMARLA, que 

equivale á armab una 

PARTIDA SE JUEGO. 



Arpía, f. Corchete ó ci 
de justícia. 

ArrMOMado (Der^dmu; 
U. Astuto ó sabio. 

Arredomar, a. Juntar 
Escandalizarse. | 
rresponde á lu repn 
taciones ladronei 
Probablemente la t 
cia la representa 1« 
doma, tanto por su 
ma, por lo que equi 
á rodeo (V. Rodao) 
mo por disimular lo 
contiene. Esa mismi 
presentación de fe 
explica el modo ref 
vo del verbo, que pr 
blemente alude á qi 

fiersona gue se esca 
iza parece en acl 
arredomada ó de r 
ma, por la posicíói 
ampulosidad imit 
va en que coloca los 
zos y las manos. 

Arrendador. m.BI quec 
pra las cosas hurtad 

¿rriscado. (De arrisco, 
Eo) adj.H. Pendenci 
La A. no lo incluye 
mo particularismo 
gal. 

Arrobiñar. {¿DQrobo1)&. 
coger. 

Arrojados, m. pl. Zaraj 
lies. A. Calzones. 

Arroscar, a. ant. Enb 
CAE. Envolver ó jur 

Artifara. (Del gt. arft. 
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aadero. 
[. Armado. 

Armar || r. 



iza. II Dado 

oró mCDor. 

Largo ó 



irgar. 
oza. 
Lecha en los 



Muerto á 

iñal. 
■ón. 

ár. adar afe- 
e la fabrica- 
donde los 
^en loshur- 
ina. 

iz. II Lo ca- 
mente por 



los que 



los avisos ó s 
recibe. 

Avisar, a. A. Notar, obser- 
var. 

Aviso, m. Rufián. 

Avispado, adj. H. Sospe- 
choso ó recatado. A. Sus- 
Ílcaz, recatado. 
ipar. (Denriípa) a. Es- 
pantar. 

Avispedar, a. Mirar con cui- 
dado 6 recato. 

Avispón, m. A. El que an- 
da Tiendo donde se pue- 
de robar. 

Avizorar, a. H. Mirar con 
recato. 

Avizor. (Del ár. ahcer, pl. de 
bapar, ojo, vista, perspica- 
cia) m. H. El que está 
mirando con recato para 
avisar á otro. A. El que 
aceclia para dar aviso de 
loquepasa. || p). A. Ojos. 

Azor. m. Ladrón de presa 
alta. 

Azorero. m. £1 que acom- 

Í)aña al ladrón y lleva 
o que hurta. 
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BalHlon'a. f. H. Sevilla. 

Babosa. f.Seda. 

Badelico. m. Badil. 

Baila, f. ant. Baile H. Su- 
ceso, 

Bailador, ra. Ladrón. 

Bailar, a. Hurtar. 

Bailo, m. Ladrón. 

Bailico. m. H. Ladroncillo. 

Bailón, m. Ladrón viejo. 

Batamanero. m. A. ladrón. 

Bajamano, m. Ladrón que 
entra en una tienda y se- 
ñalando con la una man o 
alguna co.sa, hurta con 
la otra lo que tiene junto 
á si. II adV. m. Debajo 
del sobaco. 

Bala. f. H. Pelota de hierro 
ó plomo. 

Balada. f.Concierto.A. Con- 
venio. 

Balante, m. Camero. 

Balanza, f. H. Horca. 

Baldeo, m. E.>:pada. 

Baihurria. f. Gente baja. 

Balsa, f. Embarazo. A. Im- 
pedimento. [I Se puede 
referir al embarazo pro- 
piamente dicho, y por 
extensión al embarazo 
del ánimo. En tal sentido 



es voz de 



Ballestas, f. Alforjas. 

Ballestón, m. Cierta fior que 
usan los fulleros. 

Banastero, m. Alcaide de la 
cárcel. 

Banasto, m. Cárcel. |¡ Re- 
presentación jergal muy 
exacta de la estrechez y 
hacinamiento de las pri- 
siones. 

Banco, m. Cárcel. || Pro- 
bablemente deriva de 
una representación eco- 
nómica, toda vez qne an- 
tiguamente banco equi- 
valiaá «cambiante» . Alu- 
de sin duda al sistema de 
tributación derivado de 
los abusos de la tarifa 
carcelaria. 

Banquero, m. Alcaide de la 
cárcel ó carcelero. 

Baraustado, m. Muerto á 



Baraustador, m. Puñal. 

Baraustar, a. Acometer. || 
El significado común an- 
tiguo era el deconfundir, 
trastornar. 

Barbado, m. Cabrón. 
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«rbado. 

ludo. m. H. 
Lo liamaron 
18 fabricaban 
la, y porque 
¡endiente de 
Y caído. Co- 
imbién á que 
ara se Uama- 
. parte que 
lira abajo, 
irro. 
•ca. II V. Ba- 
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Junta de la- 
ifianes. || Es- 
bpserinclui- 
le influencia 
stá formado 
ite por la re- 
onsecuencia 
entre galeo- 
y ladrones. 
ida. 
frdugo. 
de casa. 
, belitre) adj. 
LaA.n, 1. i. 
Uarismo jer- 

jfián que es- 
Jaros. 

ital. valiere, 
ere, deaarrai- 
I m. Criado 

H. Bellerife. 



itafador. 
itafar. 



Birlesca, f. Junta de ladro- 
nes ó de rufianes- 
Birlesco, m. Ladrón v ru- 
fián. 

Birlo, m. Ladrón. 

Birloche, m. Birlesco. ' 

Bisoño adj. H Nue-vo. 

Blanco, adj. Bobo ó necio. 

Blanda, f. Gama. 

Blando, adj. H. Cobarde. 

Bobo, m Hurto parecido. 

Boca. f. H Eeal. || Ejemplo 
de doble permutación. 
V. Coba. 

Bocado, m. H. Ladrón que 
jueg-a de bocadillo. || Los 
términos ladrón y juego 
no casan. El ladrón no 
pertenece á la fullería, 
aunque el fullero no sea 
otra cosa. "Jugar de bo- 
cadillo equivale á encan- 
tar». Trátase, pues, de 
un ladrón que se vale del 
ilusionismo de su pala- 
bra para el engaño. 

Bociíado. (De aíJcAe)m. Ajus- 
ticiado. 

Boclie. (Del cat. bolañ. ¿Del. 
ital. bojal) m Verdugo. 

Boohero. m. Criado del ver- 
dugo 

Bola. f. H. Feria. 

Boleado, adj. H. Caldo. 

Boleador, m. H. Ladrón de 
feria. II El que hace caer 
á otro. 

Bolear n. Caer. 

Boliclie. m. Casa de juego. 

BolJcliero. m. H. Coimero. 

Bolsilla. (d. de ioUa) f. Bol- 
18 
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sa que llevan los fulleros 

para esconder los naipes. 

II H. la llama falsopeto 

Bonito, m. d. Ferreruelo. 
II SayagOós. Sayo de 
Castilla ó de Sayago. 

Borne . (Del f r . borne, extremo, 
limite, y. además las acep- 
ciones que tiene en la Pí- 
cara Justin'i y que desvir- 
túan la etimología aca- 
démica, dándole otra jer- 
gal propiamente represen- 
tativa, pág. 179) m. Horca. 

Bornido. m. Ahorcado. 
Bosque m. Barba. 
Botica, f. Tienda de mer- 
cero. 

Boticario, m. Tendero de 
mercería. 

Boyuda, f. Baraja de nai- 
pes. 

Brac'o. (Del ital. braecio) m. 
Brazo. || Godo. Brazo de- 
recho II Ledro. Brazo iz- 
quierdo. 

Bramador, m. Pregonero. 

Bramante. (La A. no incluye 
esta voz jergal muy expre- 
siva y perfectamente deri- 
vada. Da dubitadamente la 
etimología ár. de baram, 
copo de cordero. Podrá ser, 
pero en la jerga es una re- 
presentación derivada del 
tormento que hace bra- 
mar, y el tormento está re- 
presentado en el potro ó 
«cama de cordeles», y de 
aquí que al cordel se le 



haya llamado bramante) 
m. H. Cordel. 

Bramar, n. Dar voces, ^i- 
tar. II Tiene un signifi- 
cado procesal. Se enlaza 
con los gritos que se dan 
en el tormento. De las 
impresiones del tormen- 
to deriva. 

Bramo, m. A. Bramido ó 
grito. H. y A. Grito con 
que se avisa el descubri- 
miento de alguna cosa. 

Bramón, m. El que descu- 
bre algo; lo mismo que 
soplón. 

Brasa, f. Ladrón || pl. H. 
fuego. 

Brasero, m. Hurto. 

Bravata. (Del ital. bravata) f. 
H. Fiero. 

Bravatero. m. El que hace 
fieros. 

Bravo, m. Juez. 

Bravote. m. Fanfarrón. || 
La A. añade matón. 

Breclia. f. Dado || El que 
tercia en el juego. 

Brechado, adj. H. Al que 
ganan mal el dinero con 
dados falsos ó cargados. 

Brecliador. m. El que en- 
tra á terciar en el juego. 

Brechar, n. Meter dado fal- 
so en el juego. 

Brechero. m. El que mete 
dado falso. 

Breviario, m. Ser breve en 
ejecutar alguna cosa. 

Bribia. (Del ant. briba, deri- 
vado del b. lat. ¿rt¿a, pedazo 
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de pan pedido de limoBna) 
f. Arte y modo de enga- 
ñar halagando con bue- 



Bribión. m. El que halaga 
con buenas palabras pa- 
ra engañar. 

Bueyes, m. pl. Naipes. 

Bufar. (Del val iyitr.Boptar) 
n. H. Dar gritos |1 Tiene 
un significado procesal. 
Alude á. los gritos que se 
dan en el tormento, de- 
clarando. 

Bufia, f. Bota de vino. \¡ Es 
representación de que la 
hota-sopla el vino cuan- 
do la oprimen, y es ¿la 



vezrepresenl 

2ue el vino ba 
descubrirse é 

embriaga. 
Bufiador, m. Tabí 
Bufliio. m. Grito. 
Buhado, adj. H. ¿ 

plan ó descubr 
Buhar, (alteración 

a. Descubrir ui 

dar soplo de el 
Buho. m. Descubi 

pión. 
Buzo. m. Ladrón: 

tro ó el que ve : 

H. añade: Lo n 

Columbran. 



f- ** 
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Cachuchero m. Ladrón que 
hurta oro. 

Cachucho. (Del lat capsula, 
cajetilla) m. Oro. || ant. 
Cartucho. || Por el con- 
tinente se representa el 
contenido. 

Cafar (¿Permutación alterada 
de za/ar'^) n. H. Escapar. 

Caída, f. Afrenta. || Lo que 
gana la mujer con su 
cuerpo. II El concepto de 
afrenta no está ligado, á 
mi parecer, con la calda 
femenina. Los delincuen- 
tes se afrentan entre ellos 
y no suponen que es 
afrenta lo que practican. 

Caira. (Derivado de caída) f. 
H. Calda. 

Caire. > Deriyado de caída; con- 
cordancia con cairel^ que 
también se llama caída) 
m. H. Calda. 

Cairelota. (Derivado de la re- 
presentación de caída) f. 
H. Camisa gayada ó ga- 
lana. II Alude evidente- 
mente á la camisa que 
viste la prostituta. 

Cairo, m. H. Caída. 

Cairón. m. H. Calda. 



Cajtarada, f. A. Alboroto, 
pendencia. H. dice Cax- 
carada. 

Cala. f. Agujero. 

Calabacero. (Del término jer- 
gal calabaza) m. Ladrón 
Íue hurta con ganzúa, 
ibaza. (De calar y el ár. 
baza, dominar) f . Ganzúa. 

Calado, m. Hurto que ha 
parecido. 

Calandria, f. A. Pregonero. 

Calar, a. Meter la mano en 
alguna faltriquera para 
hurtar. 

Calarse, r. Entrarse en una 
casa para hurtar. 

Calca, f. Camino. || Corres- 
ponde á una impresión 
persecutoria, y en tal ca- 
so calca equivale á hue- 
lla. II pl. Pisadas. 

Calcar, a. H. Pisar ó apre- 
tar. 

Calcatrife. (Despect. del lat^ 
calcator, pisador) m. Ga- 
napán. H. además, pa- 
lanquín. 

Calcetero m. El que echa 
los grillos. 11 y. Calzas. 

Calcorrear, n. Correr. 

Calcorros, m. pl. Zapatos. 
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adj.H. Corrido. 
i.H. Calcorrear. 
cala, agpjero) m. 
que hurta por 

!. Ladrón que Ta 

leta. 

a. £1 que lleva 

I. Echar grillos. 
1. Grillos depri- 

bertad. 

.Fuga delajus- 
H. dice: Huir de 
a. 

Eidj. H. Entóna- 
le ser un caliñ- 
do al ruñan bien 
) En tal caso se 
! el término jer- 
ín, que significa 
cama. 

m. Padre de 
El. II Concepto 
» rufianesco. 
H. Trocar. 
H. Mancebía. H 
i económico ru- 

. Trastrocar. 
. Saya. || Eepre- 
1 de forma, 
m. Broquel. || 
tación deforma, 
linos. Mancebía. 
. Candado. 
H. Descubrir al- 
ia. ¡I Término de 
a procesal entre 
3uentes. 



Cantor, m. El que declara 

en el tormento. 

Cañón, m. A. El picaro per- 
dido que no tiene oficio 
ni beneficio. 

Capa. f. Noche, 

Capiscol, m. Gallo. 

Caporal, va. Gallo. 

Cáramo. (Del ár. £amr) m. 
Vino. 

Carcome, f. Camino. 

Carduzador. {I>ecard«ia,c&r- 

' dtt) El que negocia con 
la ropa que hurtan los 



Cargar, a. H. Cargar un 
dado de mayor á menor. 

Caricia. (De caro, costoso) f . 
Cosa que vale cara. |[ Es 
una representación ru- 
fianesca de lo caro de la 
caricia femenina. 

Carlanca, f. Cuello de ca- 
misa. 

Carona. (Del lat caro, came. 
También ha; que apreciar 
el concepto jergal que con- 
ceptúa caía la camiea de 
muj>jT, de igual modo que, 
por derivacidn de la ganaor 
cía, ta llamó cairelóla) f. 
Camisa. 

Carrera. (De carro) f. Calle. 

Carretero, m. Fullero. 

Carro. (Adviértese en este tér- 
mino una precisa ligación 
representativa. Caiyar ea 
«cargar un dado de mayor 
á menor». Ese verbo deriva 
del baj. lat carricare, del 
lat camu. carro La jerga 
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ha calificado fullerescar 
mente el juego de ese mo- 
do: como función de eargar, 
es decir ^ de falsear) m. 
Juego. 

Cascaras, f. pl. Medias. 

Caverna. í. Casa. 

Centella, f. Espada. 

Cerco, m- Vuelta ó rodeo. 
II Mancebía. 

Cerda, f. Cuchillo. 

Cereceda. (Del ár. cilcHa, ca- 
dena) £. H. Cadena. A. 
Cadena en que van apri- 
sionados los presidiarios 
ó galeotes. 

Cernícalo, m. Manto de 
mujer. 

Cerrallas. f. pl. H. Cerra- 
duras de puertas. 

Cerras, f. pl. A.Lasmanos. 
II H.dice ZEBRAS. II En la 
jerga italiana es zera^ y 
figura entre los arcaís- 
mos. 

Cerrón. (De cerrar) m. Lla- 
ve ó cerrojo. || H. Pesti- 
llo de golpe. 

Certa, f. Camisa. 

Certus. adj. H. Cierto. 

Cica. f. Bolsa. 

Cicarazate, m. Cicatero. 

Cicatero, m. Ladrón que 
hurta bolsas. 

Cierta, f. La muerte. 

Cierto, m. Fullero. 

Cifra, f. Astucia. 

Cigarra, f. Bolsa. 

Cigarrón, m. aum. Bolsón. 
H. añade: ó gato de di- 
nero. 



Cíquir¡l)aile m. Ladrón. íp 

V. Baile. 
Ciscar. (De cisco) a. H. Pro* 

veerse ó dar del cuerpo. 

Cisne, m. Mujer pública. || 
Equivale á tontiSt y ne- 
cia. Y. Blanco y Palomo. 

Clamado, adj. H. Voceado» 
II Debe ser término pro- 
cesal de los delincuen- 
tes. 

Clamar, a. H. Dar voces. 

Clamo, m. Diente. || Enfer- 
medad. II Alude á la sen- 
sación imperiosa del 
hambre y á la sensación 
dolorífica del padeci- 
miento. 

Clarea, f. Día. 

Clarear, a. Alumbrar. 

Clariosa, f. Agua. 

Claro, m. H. Cielo. A. 
Clarea. 

Clauca. (Dellat. clavícula.lin" 
vecita) f. Ganzúa. 

Coba. f. Moneda de real. || 
. Ejemplo de doble permu- 
tación. V. Boea. II A. Ga- 
llina. 

Co barba f. Ballesta. 
Cofrade de pala. Ayudante 

de ladrones, que hace 

pala ó cubre. 
Cofradia. f. Muchedumbre 

de gente. || Malla ó cota. 
II A. Junta de ladrones ó 

rufianes. 

Coima, f. H. Mujer del 

mundo. 
Coime m. Señor de casa. || 
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)Íos. II H. De 

>ios. 

w) f H. Vez 

«tó) H. Hen- 

H. Al qtie 

m. H. El 

I. Mirar. 
)1. Los ojos. 
Lo que al- 
irada. 
comadre) f. 
atraen cual- 



bala. La- 
la en ferias. 



Trocar, 
[esonero. 
!. Es cuando 
!i alguno y 
Eidrones pa- 
del que han 
liferentes 
. Cautela de 
cuando pa 
érentes ves- 
' de la per- 



ente no ten' 
guifícación 
tancial y 
al término 

lADA. 



Conca. f. Escudilla. 

Concha, f. Rodela. 

Confusión f. H. Calabozo de 
c&rcel. 11 A Calabozo ó 
circel. 

Consejil, f. Mujer públícsL 
II V. Consejo. 

Consejo, m. Ruñan astuto. 

Contentos, m. pl. Reales. 

Contraste, m. Perseg:uídor. 

Contrato, m. Carnicería. || 
Representación rufianes- 
ca. 

Contray. m. Paño fino. 

Contribuidor, m. El que da 
algo. 

Contribuir, a. H. Acudir 
dando algo. 

Corchetada. f. Cuadrilla de 
corchetes. 

CorchetescH. f. Corchetada. 

Cordobán ÍEn). H. Lo dicen 
cuando lian robado ¿uno 
y lo dejan en cueros. 

Corral, m. Cercado. || H. 
Encorral. Acorralado, 
arrinconado. 

Corredor, m. Ladrón que 
concierta un hurto. || pl. 
Corchetes. 

Correo, m. Ladrón que va 
á dar aviso de alguna 
cosa. 

Corriente, m. Rio. 

Corrincho, m. Corral. 

Cortadillo, m. Cierta flor ó 
trampa de que usan en 
el juego de naipes los fu- 
lleros. 

Cortezas. f.p). Los g:uante8. 



C*rtiJ«. (De corU) m. Uan- 
cebía. 

Corva, f. A. Ballesta. 

Corvado, adj. Muerto. 

Catarrara. f. Mujer baja y 
común. 

Cotarrero. m. Hospitalero. 
V. Coto. 

Coto. m. Hospital ó cemen- 
terio de la Iglesia. 

Cot¿n m. Jubón. ¡¡ Colora- 
do. Lo que dicen jubón 
de azotes. || Doble. Jubón 
fuerte con malla. 

Criar. [De crear) a. Tener. 

Crioja (En la jeiga italiana la 
carne ee denomina con los 
arcaiamoe crea y criolfa) 
f. Carne. 

Criojaro. m. Carnicero. 

Cruz. lElipetBdecntmiAi) f. 
Camino. 

Cruzado. (De erutar) m. Ca- 
mino. 

Cuadrado, da. m. Puñal || 
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Coadro. m. 

dos. 
Cuatrero, i 

hurta be 
Ciatro. m 



Cuatropeo. 

Cubierta, f. 

Cuexca, f. < 

Cuescos, m 

Culebra, f. 

que suelt 

yselare 

po. A.Tf 

angosto 

llevar el 

nantes, i 

cintura t 

s-uardadi 

de liierr 

dan en li 
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.adrÓD que 

las ó sutile- 

ar. 

. H. Chapi- 

ifianesca. 

1. CÜMCiü) f. 

;ucia, 
lanza. 
itíl] m. Ca- 



pí. Grillos 

nutación de 
Cinto, 
¡lónd eyfcío) 

cherif, jefe) 
)riiicipEÍl en 
\ ó ladro- 



Chlrlada. f. Golpe de palo. 

Chirlar. (Voz imitativa) n. 
Hablar, 

ChlrlarJn. m. Ladronzuelo. 

Chirlo, m. Golpe. || Cruza- 
do. H. Cuchillada por la 
cara. 

Chiflón, m. Charlatán. 

Chispar, a. Chismear. 

Chispas, f. pl. Chismes. 

Chucero, m. Ladrón de bo- 
cadillo. 

Chuche. [Cald chiche, faz, ros- 
tro ; chichi , cara , aspec- 
to, figura) m. Rostro. 

Chueca, f. Homhro. 

Chula, f. H. Muchacha. 

Chulamo, ma. m. y f. Mu- 
chacho, muchacna. 

Chulo. (Del ital./attctWo) m. 
Muchacho. 

Chusma (Del ital. ciurma: del 
al. «narM,eiijambre)f. Mu- 
chedumbre. 



VOCABULARIO DE GERU ANIA 



D 



De dar y caire] m. 
e jues:a por otro 
aero de él. 
Lnillo. 

irmutscidn de me- 
I. Medias calzas. 
D. Tenazas. || La 
lenfenas. 
idj. Sin orejas. 
. adj. H. Al que 
llevan alguna 

8. Sacar ó llevar. 
. adj. H. Al que 

a. Descubrir. 
ipad rastros, m. 
o terciado, 
m. Lo que se 

lo. adj. Perdido 

úerto. 

. a. H. Perder. 

(Flor es engaño 

) ó ladroneBCo) a. 

ir. 

r. (La cota de ma- 

qua detmalla) m. 

'.m. El que mira. 
1. Mirar. 



Desnirlarfo. adj. Desoreja- 
do. II V. Mirlas. 

Desmotado, adj. H. Al que 
desnudan por fuerza. 

Desmotador, m. Ladrón que 
desnuda porfuerza á una 
persona. 

Desmotar, a. Desnudar por 
fuerza á. una persona pa- 
ra robarla. 

Desosada (De Daotar. Equi- 
vale á la locQcídn jergal la 
tin kueio] f. La lengua. 

Despalmado, adj, H. Al que 
quitan algo. 

Despalmante. m.El que qui- 
ta por fuerza. 

Despalmar, a. Quitar por 
fuerza. 

Destebrechador {Brechar bb 
terciar en el juego para en- 
^ñar) m. Declarador ó 
intérprete. 

Destebrechar. a. Declarar. 

Dfchosos m. pl. Botines ó 
borceguíes de mujer. || 
Constituye este término 
una fusión sensual. V. 
p¿g. 189. 

DJuinto. adj. Dicese del que 
está dormido. 
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Dorante 6 bobo, ó al que 
engañan. A. El que se 
deja 6 ha dejado enga- 
ñar. 

Duratin. m. Duro. 

Durindana. (Alude á la espa- 
da de lajuBticia, porapela- 
cidná Durindana, la espada 
de EoIdán.V. pág. 168) f. 
La justicia. |] La A. dice 
Dyrindaina. 

DMrlln«S (Despect. de Duro) 
m. pl. Criados de justi- 



Doros. m. pl. Los zapatos. 
II Los azotes. 
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Béreito. m. Cárcel. 

Ulbieiar. (Alteración de «*- 
bnciar. Derivado de emb»- 
áe) a. Comer. 

EnlHidos. m. pl. Zaragüe- 
lles. II BepresentaciÓQ de 
forma. 

Enpleo. m. Hurto. 

Enpreñar. a. H. Henchir. 

EnaM. (Por BU pequenez, 
comparada con la espada) 
m. Puñal. 

Eacampanarse. r. Ensan- 
charse Ó ponerse hueco, 
haciendo alarde de gua- 
po ó valentón || Y. Cam- 
pana, Campanudo. 

Encantar, a. Entretener con 
razones aparentes y en- 
gañosas. 

Encarrujado, m. Toca de 
mujer. 

Enoartajado. m. &.. Enoa- 
rrajado. 

Enclavijar, a. Cerrar ó apre- 
tar. 

Encorral. Y. Corral. 

Engaviar. (Demiy^ima. Tér- 
mino de influencia msTÍti- 
ma) n. Poner en alto. A. 
Subir á lo alto. 

Engibacaire ^Be engibar. 



guardar y r«iiuu, j «.«s, 
lo que la mujer gana con 
su cuerpo) m. Rufián. 

Engibador, m. Engibacaire. 

Engibar, a. Guardar j re- 
cibir. 

Enjaezado, m. Gal&n. 

Eijaezar- a. H. Aderezar. 

Enrejado, m. Cofia ó red 
grande de mujer || Preso. 

Enrejar, a, A. Prender, po- 
ner en la cárcel á uno. 

Enroscar, a. Envolver, liar 
la ropa || Y. Arroscar. 

Entornar, a. H. Torcer. 

Entrevar, a. Entender. || La 
A. añade, conocer. 

Entruchado, iidí. H. Enten- 
dido ó descubierto. 

Entruchar, a. Entrevar. 

Entubajar. n. Deshacer en- 
gaños. 

Enturar, a. Dar. || Mirar. 

Envesado, adj. H. Azotado. 

Envesar. (De envá, que deri- 
va de imeno) a. Azotar. 

Ermitaño de camino. Saltea- 
dor. 

jEsbatel inteij. Está quedo. 

Escala, f. H. Escalera. 

Escalador, m. Ladrón que 



RIO DE GBRMANIA. 285- 

procedente del alBmán) a. 
Ju^ar 6 quitar algo. 

Espillo, m. Lo que se juega- 
de o se quita. 

Espina, f. Sospecha. 
|[ Esquifada, f. Junta de la- 
drones ó rufianes. 
de Estaca, f . Daga. 

Estafa, f. Lo que el ladrón 
da al rufián. 

Estafador, m. Rufián que- 
estafa ó quita algo alia- 
H, drón. 

i ó Estanques, m. pl. Silla de- 
caballo 

Estilla, f. Castigo. 

Estibado, adj . H. Castigado.. 

Estibal. m. Botín ó borce- 
guí de mujer. 

Estibar, a. Castigar. 

Estibo, m. Zapato. || fi. pl. 
Criados. 

Estiben, m Carrera. 

Estilbón, m. Borracho. 

Estrada, f. Lugar y sitio- 
donde se sientan. 

E8travo.(ElipaÍB, deMÍrncia- 
do) ra. H. Loco. 

Estrella, f. Iglesia. II Y. Al- 
ta, Salud. 
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f aen. f. H. Tarea. 

F^ado. adi. Azotado. 

Fajas, f . pl. Azotes. 

FaldMia. m. Broquel. || V. 
Barotlonés. 

Falto, m. Veringo. 

Fanal, m. Qjo. 

FarabHsteadM*. m. Ladrón 
diligente. 

Farahostsar. a. Bascar. 

Farauto. m. Criado de mu- 
jer pública ó de rufián. 

Fartfa. (Del ir fard; fardo] 
f. H. Bulto ó lio de ropa. 
IILaA.n. 1. i. como par- 
ticularismo jergal. 

Fardialedra. (De/or^a, bulto, 
y ledro, a, bajo, ruin, des- 
preciable) f. Dineros me- 
nudos. 

Farfaro. (Del it. fár/aro, 
planta medicmal. V. Salud) 
m. Clérigo. 

'Fatigar, a. A. Hurtar. 

Fazo. (ElipBiB dB/atoUto) m. 
Pañuelo de narices. 

Fella. m. Cierta flor ó en- 
gaño que usan los ladro- 
nes cuando les cojen con 
un Iiurto, y es fingirse 
desmayados 6 con mal 
de corazón. 



Feria, f. B 

plazo. 
Ferrmas. |] 

Lasespuc 
Fieaate. m. . 
Fiear. a. Jui 
Fieras, m. 

justicia. 
Filar, a. Cor 
Filatero, in 

harta coi 

cosa. 
Filosa. (De^ 

£ada. 
so. m.H 

Fiaibusterre 
latinas ^n 
en los fine 
de] mnndo 

Fisberta. (Li 
estetémúi 
espada El 
ducciún de 
la jerga ni 

TOga que alcanzaron loB li- 
bros de caballería. El nom- 
bre de esa espada es el de 
la de BeioaldoB de Montal- 
Yin, á msjor dicho, es al- 
teracióa de Fviiarí», que 
asi se llamó esa «nada. V. 
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. JoyoM) í. Es- 

tml.^jcA o, silbi- 

Burla. 

1. Hacer burla. 

Bngaño. 

Flor. 

H. Engañar ó 
naipe A. Dis- 
naipe para ha- 

pa. 

. Fullero que 

reando el naipe. 

',. Rico. 

itil.JIorino. Lla- 

lí por estar mar- 
una flor de lía) 

da. 
pl. Calzas. 

psis de foráneo) 

istero. 



Formaje. (Delprovenzal/or- 
matffe) m. tí. Queso. 

Fornido, adj. H. Recio. 

Fornlr. a. Arreciar ó re- 
formar. 

Fresca, f. H. Nueva. 

Frisar, a. H. Refregar. || 
Azotar. 

Fulidor. m. Ladrón que tie- 
ne muchacho* para que 
abran de noche las puer- 
tas de las casas. 

Fuñador, m. Pendenciero. 

Fuñar, n. Revolver penden- 
cias. 

Fustancado. [De fnttanqw) 
adj. Apaleado. 

Fustanque. (De futta) m. 
Palo. 
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Galar. a. H. Ganar. 

Galea, f. A.. Carreta. 

Galsar. (Lo miemo qne ga- 
llear) n, H, Bravatear. 

Galera, f. H. Carreta. 

Gamba. (Del lat. sam6a) f. H. 
Pierna. 

Gandido. (Dq gandir, comer, 
que deriva de yasíar) adj. 
H. Necesitado. 

Ganzúa, f. A. Ejecutor de 
Injusticia. 

Gañiz. (Del sánscr. ganiia, 
cálci^lo, cuenta; de pan, 
calcular, contar] m. A.Los 
dados. II Esta voz do la 
incluye H. Debe corres- 
poDder á la época en que 
el caló influye en la ffer- 
mania.'Eü el Diccionario 
de calófi^ura GAÑÍA, jue- 
go de dados. 

Gao. (Bel aánacr. gantu, an- 
dante; caló chu-gao) m. 
Piojo. 

Garabero. m. Ladrón que 
hurta con garabato. 

Garabo. (Elipele de ^oroíaft)) 
m. Garabato. 

Garandar [jDel al. verandem, 
madar, cambiar?) n. A. 



Andar taní 
parte k otn 

Garbear. (De 
lente al gei 
llar) n. A. I 
al pillaje. II 
se usa Biem 
rrespondiei 
ga militar. 

Garda. (Del i 
traBTeBera?) 

Gardar. a.A.I 
biar una al) 
II Esta pali 
en el Diccio 

sin m&s sifeuiiii.w.u ^uc 
el de trocar, cambiar. 

Gardillo. (De garifo) m. Mu- 
chacho. 

Gardo, da. [La A. deriva esta 
palabra del fr. gars, y no 
incluye el femenino. A mf 
me parece elipaia de ¡fo- 
llardo)m.y f.mozo,moza. 

Garflüa. f. Hurto. 

Garfiñar. [D^gar/a, cada una 
de las uñas de loa animales 
que laa tienen corvaa) a. 
Hurtar. 

GargamillAn. xo. Cuerpo. 

Gargantear, a. Confesar en 



-' •< .... ,, 
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el tormento. H. añade: ó 
dar voces. 

Garitero, m. Encubridor de 
ladrones. H. añade: ó los 
que dan camas á ladro- 
nes.. 

Garito. (Üe^art7«) m. Casa. 
II Segün la segunda 
acepción de garitero, 
debe referirse á la basa 
en que se recogen los la- 
drones. 

Garitón, m. Aposento. 

Garlar. (Del Int. gurrulare; 
á^ garriré, charlar) a. H. 
Hablar. 

Garlear, n. Triunfar. 

Garlo, m. Habla ó platica. 

Garlón, na. m. y f. Habla- 
dor, habladora. || La A. 
no influye el femenino. 

Garó. (V. Gao en el Vocabula- 
rio de caló-jergal) m. Pue- 
blo. 

Garultat. f . Las uvas. 

Garsina. (Bel fr. larcin) f. A. 
Hurto. II Esta palabra 
puede ser una alteración 
de garfiña. 

Garsinar, a. A. Hurtar. ;| • 
Puede ser una alteración 
de garfiñar. 

Garro.- [1>q garra) m. Mano. 

Gavia, f. Casco. 

Gavilla. (Del ár. a¿t7ú(, hazde 
mieses) f. H. Chusma de 
gente. 

Gavillada. [De guvilla) f. Lo 
que ell ladrón junta con 

■ sus robos. 

Gavillador. (De gavillar) m. 



H. Ladrón que junta lo 

3ue ha de llevar. A. La- 
rón que junta los que 
ha de llevar para el hurto. 
Gavillar. (De gavilla) a. Jun- 
tar. 
Gavión, (De^ avi¿i)m. H. Som- 
brero. 
Gaya. (Del lat. gdudium, ale- 

fría, gozo) f. Mujer pú- 
lica. 

Gayón {De gaya, ramera) m. 
Rufián. 

Gaza. (Elipsis de gazuza) f. 
A. Gazuza. 

Gelfe. (Del ár. chel/y cruel, 
innoble) m. H. Esclavo. 

Gentes, f. pl. Las orejas. 

Gerifalte. (Del al. geierfalk; 
áegeier, huitre, y falk, hal- 
cón) m. Ladrón. 

Germana, f. Mujer pública. 

Germanla. f. Rufianesca. 

Germano. (Del Uí.germanuSy 
hermano) m. Rufián. 

Gertas (¿Elipsis de tw^^rto?) 
f. H. Las orejas. 

Giba. f. Bulto. || pl. Al- 
forjas. 

Gigantes, m. pl. Los dedos 
mayores de la mano. 

Gobierno. m.H.Frenodeca- 
ballo. A. Freno. 

Godeña. (De godo) adj. Prin- 
cipal. 

Goderia. f. H. Comer de go- 
rra, ó de borrachera. A. 
Convite ó comida de go- 
rra. 

Godizo. (De godo, é iza) adj. 
H. y A. Rico principal. || 

19 
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La A. incluye impropia- 
mente el femenino de es- 
te adjetivo. Su composi- 
ción indica que sólo se 
puede referir al hombre. 

Godo, da.adj. H. Rico, prin- 
cipal. A. Noble, pode- 
roso. 

Golondrera. (De golondrina, 
por ir en bandadas) f. 
Compañía de soldados. 

Golondrero. m. H. Ladrón 
que se hace soldado pa- 
ra hurtar sin riesgo. 

Golondrino, m. Soldado. 

Goíoria. f. Estafa. 

Golpeado, m. Postigo. 

Golpear, a. Menudear en 
una misma cosa. 

Gollero. [De gollería, aae áe- 
rivade^fi/a) m. El que 
hurta en los grandes 
concursos y aprietos de 
gente. 

Gonarra. (¿Del aánacr. ku- 
mára, joven?£ Alteración de 

Íontorral Y. Soma) f. Ga^ 
lina. 

Gomarrsro. {Begomarra) m. 
Ladrón de gallinas y 
pollos. 

Goimrrón. {Degomtrra) m. 
H. Pollo ó capón. A. Po- 
llo de la gallma. 

Gorja, f. H. Garganta. 

Gorullón, m. Alcaide de la 
cárcel. 

Gorra, f. H. Goloria || m, H. 
El que echa la gorra. 

Gorrón, adj. H. Gorra. Síg- 
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ni&ca 1 

alguno; 

vir, reg 

se¿ eos 
Granar, n. 
Granido. 

Paga d« 
Granizo, n 

de una < 
Grano, m 

reales. 
Granoto. i 
Greno (Met 

Negro. I 
Greñas. (D 

H. Cabe 
Grldador. 

pregonf 
Grídar. a. 
Grido. m. : 
Grito. (Met 

Trigo. 
Grofa. (Del 

ca) f. M 

añade: < 
Gryllas. f. 

laina. || 

nos. H. 
Grullo. [D 

guacil. 
Gruñente. : 
Gruñidor. 

hurta & 
Guanta. {¿í 

f. Mane 
Guardaooii 



Guardadamas. 



. Guarda- 
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H. Cria- 

■inero. || 
incluye 

la y co- 
ipoca en 
Qgerirse 
rmania. 
Soldado 



inder) a. 

Etltratar. 

, Perse- 

ido. 

. H. Se- 



ñalar ó hacer del ojo ¡| 
r. Irse ó huirse. 

Guiftarol. (Degviñar) m. 
Aquel á quien hace se- 
ñas con los ojos. 

Guiñón, m. Seña que se 
hace con un ojo. 

Guisado m. Mancebía. 

Gura (¿Del lat. c«m?) f. La 
justicia. 

Gurapas. (Depura) f. pl. 
Galeras (pena de). 

Guro. {gura) m. Alguacil. 

Gurón. [Dayt(ro)ip. Alcaide 
de la cárcel. 

Gurullada, f. Tropa de cor- 
chetes y alguaciles. 

Guzpatarero.m. Ladrón que 
agujerea y horada las 
paredes. 

Guzpataro. m. Agujero. 
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Habas, f. pl. Uñas. 
Haoho. m. Ladrón. || Tenia 

este nombre un baile an- 
.ti^uo. V. Baile. 
Harpiedo.- adj. H. Baboso, 

necio. 
Hartón. (Del gr. artos) m. 

Pan. 
Hermana, f. Camisa. ¡| pl. 

Las tijeras, [| Las orejas. 
Herrero, m. Ferreruelo, 
Hincar, a. H. Hincar un 

dado. 
Hopo. m. Cabezón ó cuello 

de sayo. 
Horizonte, m. H. Casco de 

acero. 
Hormigas, f. pl. Dados de 

jugar. 
Hormiguear, n. Hurtar co- 
sas de poco precio. 
Hormiguero. m.Ladrón que 

hurta cosas de poco pre- 



cio. II F 

con dad 
Horno, m. 
Hostaleria 
Hostalero. 

ñero. 
Hostería. 

bodegó: 
Huebra. (I 

de naip 
Hueca, f. : 
Huerca. ( 

para He' 

rided; ir 
mouio) 1 

HurgamaH' 
mandar, 
neeco) 1 

Hurgameni 
Criados 
mancel: 
nes. 
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as. Izado. m.Elque e 
lo ni- cebado, 
erec* 



i,qüe 
arra- 
uora- 
j uñ- 
ones, 
■ufia- 

dana. 

Uodo 
tarla 

irato) 
;rezo 
pa ó 



idina. 
mer- 



iiñán 

s los 



Jorgolino, m. Jorgolín. 

Joyosa. (Nombre da la eepa- 
da de Carlomagno. V. pá- 
gina 198. V. Durlndana. 
Fisberta) f. Espada. 

Juan. m. H. Cepo de iglesia 
ó cadenado. A, Cepo de 
iglesia II A. D« garona. 
Piojo, II Díaz. A. Canda- 
do ó cerradura. H, ca- 
denado. II H. y A. Dora- 
do. Moneda de oro || H. 
Machiz. A. Machir. Ma- 
chete. II H. y A. Platero. 
Moneda de plata. || Ta- 
rafe. Dado de jugar. 

Juanero, m. Ladrón que 
abre cepos de iglesia. 

Justa. [Apócope de justicia) 
f. La justicia. 

Justo, m Jubón ¡| Término 
de influencia procesal. 
V. Aprotado. 
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Labradas, i. pl. H. Hebi- 
llas. 

Labradora, f. La mano. 

Labrados, m. pl. Botines 6 
borceguíes. || H.diceque 
sólo se refiere este téi^ 
mino al calzado de los 
hombres. 

Ladrillo, m. Ladrón. 

Lagarto, m. Ladrón del 
campo, II Ladrón que 

. muda de vestido para 
qne no le conozcan. 

Landre, f. H. Bulto de di- 
nero. 

Landrero, m. El que hurta 
abriendo la ropa donde 
ve que hay bulto de di- 

, ñero. ¡| Ladrón que al 
trocar al^n dinero, re- 
cibe el ajeno y no da el 
suyo, sosteniendo que 

Í alo hadado. ¡| H. añade: 
amblen dicen que es 
ladrón que juega de bo- 
cadillo. 
Lanttrnas. f. pl. H. Los 

ojos. 
Lechuza, f. Ladrón que 

hurta de noche. 
Ledro, dra. (Del fr. laid)adij. 



H. Bajo 

A. Baje 

ciable. 
León. m. I 
Levitas, f. 
Lepado. (U 

adj. H. 
Lepar. (M 

a. Pelai 
Lerdo, adj 
Leva. f. lí 
Levador, t 

que en 

Soné lo 
tros di 

drón qi 

to. Otro; 

muy su 

muchas 

tar. II A 

ye con p 

de ejeci 

Ladrón 

que usa 

tas pare 
Levarse, i 
Leyva. (¿M 

Liga. f. Amistad. 
Ligero.m. Manto de mujer. 
Dma. f. Camisa. 
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Ladrón de 
I El que ata- 
) están hur- 



gas 



[tentativo de 
Ladrón que 
i ó cameros. 



mific&ción j 
n de huir, 
m. Hombre 



Lucas, m. pL Los naipes. 
Lucerna, f. Cadela. 
Lucerno, m. Candelero. 
Luceros, m. pl.H. Los ojos. 
Luda. f. ilujer. 
Ludio, dia. adj. Bellaco || 

m. pl. Ochavo, cuarto, 

moneda de cobre. 
Luenga, adj. PriucipaL 
Lumaderos. (iLimaderosf) m. 

pL Los dientes. 
Luminaria, f. Ventara. . 
Luna. f. Camisa. || Rodela. 
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Maoo, ca. adi. Bellaco. 

Madrastra, f. Cárcel. |1 Ca- 
dena. 

Madrugón, m. H. Madru- 
gada. 

Maleante, m. H. Burlador. 

Maleta, f. Mujer pública ¿ 
quien trae uno consigo 
ganando con ella. 

Malla, f. H Cota. 

Mancar, a. Faltar. 

Mancil. m. Mandil. 

Mandamientos, m. pl. H. 
Los dedos de la mano. || 
La mano. 

Mandil, m. Criado de ru- 
fián ó de mujer pública. 

Mandilada, f. Junta de cria- 
dos de rufianes. 

Mandilandines. m. pl. Man- 
dil. 

Mando, m. Destierro. 

Mandria. (Del sánscr. manda- 
ra, gordo, pesado, perezo- 
so) ra. Hombre simple ó 
tonto. 

IManfla. (Del sñoscr. manapá, 
bella, BBductora) f. Bur- 
del. 

Manflota, f. Manfla. 

Manflotescos. adj. pl. H. 



Los que 

cebia. A 

los burd 
ManiblaJ. i: 
Manida, f. 

Casa. 
Maraña, f. 
Marca, f. I 
Marcar, a. 

rostro. 
Mareador. 

trueca á 

que trm 

neda po 
Mareante. 

que and 

otra. 
María, f. I 
Mariscar, i 
Marisco, n: 

ta 
Marquiarti 

aríi/e. A 

gana luí 

Pan. 
Marquida, t. marca. 
Marquisa, f. Marca. 
Martillado, m. Camino. JI 

A. Coger las del martilla- 
do. Coger las de Villa- 
diego. 



ierta 
ibre. 
iRor. 



,ien- 
pian 
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Mochín. (V. Bodi») m. Ver- 
dugo. 

Mogollón. (Del ár. opol, la ac- 
ciún de presentarse á co- 
mer BÍn estar convidado) 
m. H, Comer sin pag&r. 

Molino. (Alusión á la rueda 
del potro del tormento) ID. 
Tormento judicial. 

Mollerón. (De mollera)' m. 
Casco de acero. 

Montaña. (Demoníe. ¿AluBídn 
al monte de Venus? Pro- 
bablemente influyen más 
otras representaciones. To- 
davía el pueblo expresa las 
uniones ilícitas diciendo 
de los que viven de ese 
modo que están amonlona- 
áos. El térmiao iergal y 
todos BUS equivalentes, me 
parecen derivados de 
«montón^ De ese modo se 
justifica la etimología de 
piltro. V. pág. 9T) f. Man- 
cebiíi. II De pinos. Mance- 
bía. 

Monte, m. Mancebía. 

Mordientes, f. pl. Las ti- 
jeras. 

Mosoante. m. H. Mosquea- 
dor. 

Motar, a. Hurtar. 

Mozo. m. Garabato. 

Muflir, a. Comer. 

Mundo, m. Rostro. 

Muquición. f. Comida. 

Muquir, a. Comer. 

Murceo, m. Tocino. 

Murciado, adj. H. Al que 
hurtan. 



ftiun ü- Lacree ^oe 
. m.Laápii. '.ríe 



VOCABULARIO DE GERMANIA 



299 



N 



Nabato, m. H. Espinazo. 

Nabo. m. Embargo. 

Napas, f. pl. Nalgas. 

Nares. (Del lat. nares) f. pl. 
Narices. 

Navarro, m. Ansarón. 

Navio. Cuerpo. 

Negra, f. Caldera. 

Nearo. m. Astuto, taima- 
do. 

Negrota. f.^Negra. 

Nexo, adv.'neg. No. 

Nido. m. H. Casa. 

Niebla, f. Madrugada. 

Nipos. (¿Metátesis rufianesca 
de pinos?) m. pl. Dineros. 



Noche, f. Sentencia de 
muerte. || H. Tristeza. || 
Capa. 

Nones, adv. H. No. 

Novato, ta. adj. H. Nuevo, 
sin experiencia. 

Novatón, tona. H. Novato. 

Novelero. (De novela, ficción) 
adj. H. Revoltoso. | Cria- 
do de rufián que lleva ó 
trae nuevas. 

Nube. f. Capa. 

Nublado, m. Nube. 

Nuestramo, m. El escriba- 
no. 



o 



Obispo. *m. Gallo. 
Oncemll. m. Cota de malla. 
Ondeador. m. H. El ladrón 

que tantea por donde ha 

de hurtar. 
Ondear, n. H. Tantear. 
jOri! interj. ¡Hola! 



Oseta. (Contracción de ose tal) 
f. Lo que pertenece á la 
rufianesca. 

Ovil. (Del lat. ovile; de ovis, 
oveja) m Cama. 

Ovillo, m. Lío de ropa. 



r 



fuer* - 



^í«, ''^-< ji«£í. *»5j*j-*. -^.r- 

fuiiumwm. tu. X. IMr^Jíi. 

nyiniít k Uh'-J'.t (lala. • 

fíldMW, u, Uht \m>t fuíTza 

f«lMMr. f). Ai'>>tiir, 
Pulmanltro. ni, (artero ó 



, f, H/ilmiifi. 

fdlnnw, H(ll, Necio, Himple, 
l(frioriitJU-, V, Bínnoo. 

PitnilHr. », .Iinitiir y com- 
ridiiMp ]<jN iiiiipcK pura 
lii r iiiirt tritiiipa o fu- 
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pues 
titu- 
Irón, 
)tros 



DO é. 
que 

ibos. 

e al 

y lo 
i uo- 
iqui- 

) de 

fra- 



que 
idro- 
1 bo- 
pués 



y asi se salen sin pagar. 

Pendencia, f. Huñén. 

Pensamiento, m. Bodegón. 

Penarse, r. A. Irse hu- 
jendo. 

Penas, f. pl. H. Irse. || y 
buen tiempo. Irse huyen- 
do. II de longares. Irse 
muy lejos. 

Percador, m. A. Ladrón 
que hurta con ganzóa. 

Percha. (Metátesis de yecAnr) 
Posada ó casa. || Uña so- 
bre que los ladrones cor- 
tan la bolsa. 

Perlas, f. pl. H. Lágrimas. 

Perrlcho m. Postigo. 

Pesado, adj. Embargado. 

Pescada, f. Ganzúa. 

Pescado, adj. Robado con 
ganzüa. 

Pescador, m. H. Ladrón que 
hurta con ganzúa. 

Peso. m. Embargo. || pl. de 
artifara. Pan. 

Peste, f. Dado de jugar. |¡ 
H. Maldición. 

Pezón, m. Asidero de la 
bolsa. 

Piador, m. Bebedor. 

Piar. a. Beber. 

Piarrón. m. H. Bebedor. || 
A Piarcón. El que es 
gran bebedor. 

Picador, m LadrfSn que 
usa ganzúa. 

Picamulo, m. Arriero. 

Picante, m. Pimienta. 

Picado, adj. Ido. 

Picar, a. H. Irse á prisa. 

Picoa, f. Olla. 



VOCABULARIO OB OERMANtA 



(Del ital. piccolo. pe* 
ioi adv, m. Poco, en 
LieDa cantidad, 
m. Piojo. II H. El 
mira al^na cosa y 
>ban. 
. f. Paja. 
. f. Gallina, 
a. A. Picar el caba- 
lara que camine || H. 
ir. 

r. H. Mancebía, 
m. Capote ó tudes- 
lo. 
m. Ladrón que va 
nte de otros, ffuián- 
sparahacer el hurto. 
(V.pág.97) f. Cama. 
(V. pág. 97i m. Apo- 

0. II Mozo de rufián. 

1. m. H. Lo hurtado 
gado. ' 

r. m. Jugador. 

(V. Espillar) a. H. y 
ugar. II H. Hurtar ó 
ar. 

B. f¿PeñarBe?) r. H. 
huyendo, 
. Vino. 

. m. Borracho, 
de. f. Pierna. 
. A. Mancebía. 
9. m. Pie. II Zapato. 
. m. Jarro. 
». m. Candela, 
do. Planteado, m. H. 
írrado. 

dor. m. Sepulturero. 
. Planteador. 
p. a. Enterrar. 
la. f. Taza ó vaso 
i beber. 



Plomada, f Pared. 

Pluma, f. Remo. 

Poleo, m. PolinDhe. 

Poliche, m. H. Casa donde 
juegwi. 

Polidor. m. Ladrón que 
vende lo que han hurta- 
do otros. 

Polinche, m. El que encu- 
bre ladrones ó los abona 
ó fía. 

Poniente, m. Sombrero. 

Porra, f. Rostro. 

Portar, a. H. Traer. 

Poeta . f . Alguacil . 

Postillón, m. H. Rocin. 

Potado. (De lat. potatut) m. 
Borracho. 

Potar. {Del lat. potare) a. 
Beber. 

Presa, f. H. Tormento. 

Prestido, m. H. Préstamo. 

Prestir, a. Prestar. 

Prima, f. Camisa. 

Primo, m. Jubón. 

Puerto, m. Posada ó venta. 

Pulido, m. H. Sutil, astu- 
to. II El que compra lo 
que hurta el ladrón. 

Polidor. m. H. Pulido. 2.* 
acepción. 

Pulir, a. H. Hurtar ó ven- 
der. 

Pumente, m. Faldellín ó re- 
fajo de mujer. 

Pungiente, f. H. Espina. 

Punterol. m. Almarada de 
hacer alpargatas. 

Punto. H. Interj. para dar 
aviso. 



1 
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I Quemantes m. pl. Oji 
I Quinas, f. pl. Los dim 



R 



de 
das 
luy 
Ica- 



lue 

y 



Rata. f. Faltriquera. 

Ratón, m. Ladrón co 

II H. Ladrón de 

queras. 
Rayo. m. Crifido de 

cia. II pl. Ojos, 
Reble, m. Ka]ga. 
RecamHío. m. Bodegv 
Reclamo, m. Criado 

mujerdelamaEce 

H. Grito ó Yoz Uai 

á alguno. 
Red. f. Capa. || H. d( 

A. de payo. Cape 

sayal. 
Redejón, m. Toca ó 

fión de red. 
Redero, m. Ladrón 

quita capas. 
Redoblado, m. H. Esc 

huyendo. 
Redoblón, m. Acción 
. doblar el naipe pa 

cer el fullero la flc 
Redonda, f. Basquiñs 
Registro, m. Bodega 
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Relám|iago. m. Dia. || 
Golpe 

Remeitio. m. Frociimctor. 

Remolar, a. Cargar un dado 
para que do corra siuo 
a la parte en que está 
cargado. 

Remolcar, a, H. Llevar. 

Remollar, a. Aforrar ó guar- 
necer. 

Remollerón, m. Casco de 
acero . , 

Repullo, m. Acetre. 

Rescatar, a. H. Librar. 

Rescate, m. H. Lo que las 

. mujeres envían para li- 
brar ó desempeñar á sus 
ruñanes. 

Respeto, m. Kspada. 

Resuello, m. Dinero || H. 
dice Resulto. 

Retén, m. H. Es t«ner el 
naipe cuando el fullero 
juega. 

Retirarse, r.- H. Recogerse 
ó apartarse. 

Revesa, f. A. Arte ó astucia 
del que vende é. otro que 



se fía de él. 

do uno vend 

se fía de él. 
Revolar, a. Esi 

drón que hi 

dose oe te, 

tana. 
Revuelta, f. H 

rufián. 
Rey. m. Gallo. 
Rigor, m. Fisc 
Rixon. adv. de 

H.Si. 
Rodancho. m. 1 
Rodeo, m. Jud 

nes ó rufianí 
Rozar, a. H. C 
Rozavillón. m. 

de mogolltíi 
Rozo. m. Com 
Rueda, f. Eroq 
Rufezno. m. Ki 
Rufo. m. Jtnñi 
Rufón. m. Esls 

se saca fuef 
Ruido, m. Rufi 
Rumbo, m. Peí 



/o CABULA RIO DE 



il. saccoccia) 
Jtriquera. 
1 6 de sacar 
[ayordomo. 
ióu de tajar, 
iglés to save. 
Escaparse, 

age) m. H. 

I que llegan 
las calles. 
lio. 

i. Mostaza, 
al. H. Pies. 
teador. 
iTo) f. Igle- 



Retén. 

. AI que Si 



ertura que 
D para sa- 

laque men- 
Hjeres. 
, m. H. La- 
ido. 



Sardioqut. m. Sal. ¡| Salero. 
II La A. Sardioque. 

Sarmentera, f. Toca de red 
ó gorguera. 

Sarzo. m. H S^a. || de pa- 
pal. Sayo de faldamentos 
largos. II A. Sarco. || de 
popal. 

Sayagués. m. H. Simple 
de Sayago. || Sano de 
Castilla. 

Secreto, m. Huésped que 
da posada. l| Puñal. 

Senso. m. H El gusto oi^ 
dinarío. 

Seflal. f. Criado de justicia. 

Sepultar, a. H. Esconder. 

Serenidad, f. Desver- 
güenza. 

Sereno, adj. Desvergon- 
zado. 

Serta, f. Camisa. 

Siena, f. A. Cara. 

Sierpe, f. Gauzúa. 

Sierra. (A. Siena) f. H. Ros- 
]| pl. Las sienes. 
ÍH. 



Slllene. : 



. Silla de sen- 



Similirate. m. Ladroncillo 

temeroso . 
Soba. f. H. Aporreamiento. 
Sobado, m.adj. Aporreado. 
20 
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Sobaquido, m. Hurto que 
se lleva debajo del bra- 

Sobar. a. H. Dar & alguno 
de golpes. 

Socorro, 'a. Socooo) m. 
Hurto. II Lo que la mu- 
jer envía al rufián. 

Sona. (¿Apócope de todoma? 
V. Somarra) f. Gallina. 

Sombra, f. Justicia. 

Son. Voz para imponer si- 
lencio. 

Sonantes, f. pl. Nueces. 

Soniche, m. Silencio. 

Soplar. n.H. Descubrir. 



Soplo m. E¡ 

áotro. 
Sorna. (¿Delí 

de mal huí 
Sornar. □. I 
Sorneado. of. 
Sufrida, f. C 
Sofrido. adj 

tormento 
Suzarrllfo. I 

(Diminutii 

Paje. 
Suzarro. A. 

ital.íiwwr 
poco á poc 
que sirve 
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Ido. 
into, 
ichillo de 

ribnto?) m. 

: ó Eirran- 

■?) m. Me- 
literal. H. 



fon. 

B demantOr 
H en i) f . 
ima. 
'O. II Padre 



3d. 



f. Flor ó trampa en los 
dados. 

Tarafana, f. Aduana. 

Tarafes, m. p!. Los dados. 

Taragoza, f. Pueblo. 

Taragozagiila . f. Ciudad. 

Tarqula. f. Tarja. 

Tarrascar, a. Abrir ó tirar. 

Tasquera, f. Taberna. 

Techado, m. H. Tejado. 

Techo, m. Sombrero. 

Tejado. m.H. Sombrero. 
A. Capa, manto ó som- 
brero. 

Temor, m. Cárcel. 

Tercero, m. H. Galeote de 
tercer banco. 

Terciado, m. H. Media es- 
pada. 

Tercio, m. H, El que ter- 
cia, abona ó fía. 

Terniza. f. H. Terna de 
dados. 

Terroso, m. H. Turrón de 
tierra. A. Montón de 
tierra. 

Tijeras, f. pl. Dedos mayo- 
res de la mano. 

Tiple. (Porque hs-ce cantar, 
declarar) ra. Vino. 

Tira. f. Camino. || Flor de 












-J , 
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Angosta. Jue- 




fulleros, 
go de bolos. 

Tiradera, f. Cadena. 

Tirana, f. H. Ventana. 

Tirantes, m. pl. Calzas. 

Tiro. m. H. Encaño. 

Tisvar. a. H. Mirar. 

Toba. (Metátesis de bota) f. 
Bota de calzarse. 

Tocado. (¿Estará tomado 
este término de la esgri- 
ma?) adj. H. Al que en- 
gañan ó roban. 

Tocador, m. H. Fullero que 
toca ó señala los naipes. 

Tocar, a. H. Engañar. 

Tocino, m. Azote. 

Toldar, a. Cubrir ó adere- 
zar. 

Toldo, m. H. Gravedad ó 
entonamiento. 

Tomajón, m. H. Criado de 
justicia. A. Oficial ó mi- 
nistro de justicia. 

Torneo, m. Tormento de 
justicia. 

Torno, m. H. Torneo. A. 
Potro de tormento. 

Torzuelo, m. Anillo. 

Trabada, f. H. Cota. A. 
Trabado. 

Trabajar, a. Hurtar ó ro- 
bar. 

Trabajo, m. Prisión ó ga- 
leras. 

Trainei. m. Criado de la 
mujer pública ó del ru- 



fián, que lleva y trae re- 
cados ó nuevas. 

Trápala, f. Cárcel. 

Trápana, f. Trápala. 

Trasmontado, adj. H. Tras- 

Suesto, huido ó escon- 
ido. 

Trasmontar, a. H. Traspo- 
ner, huir ó esconder. 

Trasponer, a. H. Trasmon- 
tar. 

Travo, m. Esgrimidor ó 
maestro de esgrima. 

Trena. (Del fr. tr&ine) f. Cár- 
cel. 

Treno, m. Preso. 

Tres de menor, m. Asno ó 
macho 

Treza, f. Bestia. 

Tributo, m. Mujer de man- 
cebía. 

Trinquete, m. Cama de cor- 
deles. 

Triscador, adj. Sedicioso, 
fanfarrón, alborotador ó 
revoltoso. 

Tristeza, f. Sentencia de 
muerte. 

Tristura, f. Calabozo. 

Tropel, m. Cárcel. || Ruido. 

Tropelero, m. Salteador. 

Turco, m. Vino. 

Turlerín, m. H. Ladrón. 

Turquia. f. Dobla de oro. 

Turrón, m. Piedra. 

Turronada, m. Golpe dado 
con piedra. 
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V 



Muerto. 

arir. 

Taberna. 
:ada. 
:ada. 
•ciopelo. 
lia ae man- 
ida, 
■ñero. || Ber- 

it. mncurlum; 
r) f . Pretina, 
n. Fiscal. 
ttana. 
que hurta 



A. Fullería, 
el juego de 

, A. Usar de 
en el Juego. 
icubridor de 
, soplón. 
a trompeta 

vudante del 



verdugo en el tormento. 

Vilagómez, m. El que saca 
barato de los naipes en 
la casa de juego. 

Vilhorro, m. Fl que se libra 
de un peligro huyendo. 

Viñas, f. pl. H. Irse huyen- 
do. II H. y A. y Juan Dan- 
zante. Irse huyendo. 

Visantes, m. pl. Los ojos. 

Vistosa, m. Ojo. || Sayo. 

Volador, m. H. Ladrón que 
hurta por ventana ó lu- 
gar alto. 

Volante, m. H. Tocado de 
mujer. 

Volara, m. H. Verdugado 
de mujer. 

Volata, m. Volador. 

Volatero, m. H. Volata. || 
H. y A. Ladrón qué, co- 
rriendo, acomete á hur- 
tar alguna cosa. 

Volteado, m. H. Garabato. 

Volteador, m. H. Ladrón 
que sube con garabato. 

Voz. f. Consuelo. 

Vuelo, m. H. Salto. 

Vulgo, m. Mancebía. 
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X 



Zaina, f. E. Bolsa. || A. 

Zaino. 
Zaino, m. H. Traidor. 
Zasco. m. H. Sayo largo. 



Zingulzanj 

do ó m 

Zurro, m. 



110 DE CtLC 



A 



;1 celular 

.nscr, ac.) 

achangar, 
r) m. pl. 
lar acha- 

tar-afana, 
ar. 

rda, lío de 
rop«) a. 
3011 ropa. 
Pantalo- 

. Escala- 
cuchillo. 
vlado, ati- 

f. II r. En 
uivale k 
\ é. la lo- 
.esca pe- 
ga. II üe- 



néricamente, alude á es- 
quivar el pago de una 
cuota ó de una cuenta, 
aparentando pagarla. 

Ama. f. Alcahueta. 

Amainar, n. Esperar, tener 
paciencia. 

Amarre, m. Procedimiento 
de fullería que consiste 
en disponer los naipes 
de manera que salga la 
carta que el tahúr consi- 
dere favorable. 

Alternar. (De la jerga tauró- 
maca) a. tomar catego- 
ría. Ser admitido en el 
gremio ladronesco. 

Andana. .Germ. allana) i. 

Iglesia- 
Andarlos, m. Vendedor. 
Quinquillero. 

Andivelar. (Término agita- 
nado) a. Andar. 

Anglé. m- Testículo. 
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Angui. (Cald angustró) m. 
Anillo. 

Apaño. m.Querido.cortejo. 

Apflnao. {(íerm. penado) m. 
Condenado. 

Apirabar. (Cald pira&ar, pi- 
raberar¡Ji. Fornicar. 

Apuntar, a. Hacer puestas 
en el juego. 

Aquilino. [Germ. afftiileño) m. 
Ratero. 

Arate. (Caló) m. Sangre, 
menstruación. 

Arremanguinar. (Tér. agít.) 
a. Arremang'ar. 

Ases. [De asas) m. pl. Gri- 
llos de prisión. 

Atracador, m. Salteador de 
ciudad. 

Atraco, m. Asalto. || á la 
conocida. Con plan com- 
pleto para operar sobre 



que se conm 
sona atracada, n a la una- 
carada. Increpando por 
sorpresa k una persona 
ó apelando á otro proce- 
der para colocarla en el 
trance de tener que com- 

Earecer ante los tribuna- 
's, por un motivo ver- 
gonzoso. II del clorofor- 
mo. Por anestesia vio- 
lenta. II en despoblado. 
Salteamiento. 

Asomar. [Germ. somar, dor- 
mir) a. Adormecer. 

Avión, m. Mantón. 

Aviu. (Jerga cat.)m Cuchi- 
llo. 

Ayunisarar. (Tér. agitan.) 
n. Ayunar. 
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B 



)cr. rata, li- 
, Tina). Co- 
iiente. 
m. Cuchillo. 
la; caló, halé) 

•. hala, puer- 
:, tocino) tQ. 



ñ4) m. Cal- 
lave. 

íaraíniw.ina- 
z; barandar, 
iloinandante 
I Mayor. Go- 

^obabl emente 
) irdnico, que 
,¡tud deenira- 
Tobado en la 
i, barhaló sig- 



bal, barban, aire; séjiBcr. 
pavana) adj. Grac ¡OSO, 
rumboso, airoso. 

Barcas. (Cal. cat.) f. pl. Bo- 
tinas. 

Bari, il. (Bánecr. varya; caló 
haTé, ró, rí) adj . Excelente. 

Bsste. (éánBcr. hasta; caló, 
bale, baste) f. Mano. 

Bata. (Caló) f. Madre. 

Bato. [Caló) m. Padre. 

Bedo de ran. (Del caló bedoró, 
mozo y ran vara) m. Cabo 
de presidio. 

Beo. (Caló: matriz, útero) m. 
Órganos sexuales de la 
mujer. 

Berl. (Del caló beré, galera) 
m. Presidio. 

Berda. (Del caló beré) m. 
Carro. 

Bori. (Del caló vero, serón, 
traducción gitana del gar- 
maneaco biínaíto, cárcel) 
m. Presidio. 

Berón. Beró. 

Berrear, a. Confesar, dela^ 
tar. 

Bicheo, m. Procedimiento 
para escamotear una al- 
haja mientras enseña 
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Tanas de la misma dase 
e' joyero, |; Genéricamen- 
te se dice de cualquier 
escamoteo de dinero. 

BiiHÍ. (¿Tér. a^tan. de n- 
nafí] m. Buena vista. 

Slaiico. (Genn.> adj. Tonto. 
II Cobarde. 

BlasfBmo. OBÍnceno. 

Bocata. (Caló) f. Hambre. 

Bola. (Gertn. feria) f. Liber- 
tad. 

Borda. [Del caló burda, puer- 
ta) f. Casa. 

Borrega, f. Moneda de cin- 
co duros. 

Breva, f. Año. || Caló cat. 
Onza. 

Bríja. (Del caló heriffá) f. 
Cadena. 

Brijilí. m. Corazón. 

Büclii. (Caló iuchil) m. Ver- 
dugo. 

Bufaire. [Término ^ermanee- 
co. De bufar, Boplar.yaírí) 
m. Delator, soplón. 



B«ltra. f. B 
Baqaó. (Cal 
Birria. [Sal 

lmT^\ i. ] 
Birel. [Caló 
Burladero, i 
Burlado. |D< 

te, gener 

de naipes de este nombre) j 

Caló cat. m. Jugador. 
Bvríaraa. r. Librarse de la 

pena. 
Birló. (Del caló h») m. Jue- 

Burlote. m. Partida de jue- 
go de poca cuantía en el 
juego de banca ó monte. 

Burlé (Del caló¿«r} cal. cat. 
m. Casa de juego. 

Buscar, a. Hurtar. 

Buajió. [Del caló biami, butnó, 
extraño, bárbaro] m. 
Juez. II Rústico. 

Buten. (Del caló ÍKÍi!, mucho) 
adv. Excelente. 
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m. El que lleva 
i en el juego. 
lió) f. Tijera. 
En el lenguaje jer- 
piesidio significa 
r) a. Robar. 
!n presidio eigni- 
stro) m. Robo. 
sis de Fis-cal) m. 

>el caló calé, cuar- 

:;obre. 

Serm.) m. pl. Za- 

(De cambiar) m. 
)teo practicado 
¡"tomadores y ti- 

B, que consiste 
abiar un objeto 
ero por otro falso. 
(Cald) a. Enamo- 

De carnear) m.En- 

(Germ.) f. Saya. 
(Tér. agitan.) f. 

18. m. pl. Botones, 
'ersa Kangura, pi- 
torra; caló cangari, 
í. Iglesia. 

. (Caló) m. Miedo. 



Cañas, f. pl.'Medias. 
Carajo. (Del indostáa 2^ar'h; 
calójar, orinar) m. Miem- 
bro viril. 
Carboné. (Caló cat.) m. Mo- 
nedero falso. 
Carga, f. Policía. 
Cargadu. m. Preso. 
Cargueño. m. Polizonte. 
Carregat. (Caló cat.) m. 

Preso. 
Carti. f. Cartera. 
Cartucho. Tarugo. 
Caspitla. (Caló cat.) rn. Pre- 
sidio. 
Castañas. (Caló cat.) f- pl. 

Años de presidio. 
Castes. (Sónscr. Káshí; cnló 
costé, cacé, palo, bastón) 
m. Castigo, 
Casto, m. Calabozo. 
Cate. (Del caló caté) m. Bofe- 
tada. 
Ceras. (Germ. (7«r<w,manoB) 
Caló cat. f. pl. Los mu- 
nicipales. 
Cerdañi. (Germ. cm-íío, cucbi- 
llo; caló serdañí) f . Na- 
vaja. 
Cingla, f. Cincha. 
Oirera (Cató cal.) f. Mone- 
da de cinco duros. 



318 



VOCABULARIO DE CALÓ JERGA] 



Ciseles. m. pl. Grillos de 
prisión. 

Clariosa. (Gtrm. clariosa, 
agTiai f. Ventana. 

Oau. (Germ. clauca, ganzúa) 
f. Llave. 

Clauchí. (TéT. agitan.) f. 
Llave. 

Clisos. (Caló clü¿, 0)0) m. 
pl. Los ojos. 

Coba. (MetátesiB) f. Boca. 

Coba. (De cobar) f. Entrete- 
nimiento de una persona 
para engañarla. || Locu- 
ción. Dar la coba. Bn- 
gaño. 

Colgajo, m. Dije. 

Comprador, m. Ladrón por 
el procedimiento del to- 
mador. II de gachis. El 
que roba á las mujeres. 

Comprinchar. (Tér. agitan.) 
a. Comprar. || Hurtar. 

Confitura, f. Declaración 

Srocesal. || Tomar con- 
tura. Tomar el juez la 
declaración . 
Coracero, m. Cigarro puro. 
Corbar. (Caló encorvar, ase- 
sinar; germ. cor-- oifo, muer- 
to) a. Herir. ' 
Corones. (Caldcat.) m. Mo- 
neda de un duro. 



Coscar. a. H 
Costiñar. a. 

■sallo. 
Criar. (Germ 

seer. || Lo 

la cria. El 

ñero. 
Cuco. m. Ca 
Cuento, m. L 

hace en el 

jero. ¡I del 

do el que 

presa coi 

regional. 

del franct 

expresa el 

respectiva 

que se ahí 
Cuerda, f. C 

trámites 

Gremio < 

Los de la i 

gremio. 
Culebra. (Germ.) f. Faja. 
Curda. (Caló curdo, borracho; 

ívrdá, embriaguez) m. Bo- 
rracho. 
Curelar. (Caló) a. Traba- 
jar. II Hurtar. 
Currupen. (Caló i-ure/ar, cas- 
tigar) m. Castigo. 
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CH 



, Mocito. 

^iaboró, hijo) 

ite. 

liña, mocita] 

lió chalar, ir, 

uida. ' 

ó charlao, )o- 

iuicio) m. y 

i) a. Hablar. 
. üni; cató, 
1. Entender. 
Chañando al 
teneia para 
ue hay pre- 
)ersona ex- 

Torpe, irre- 
de. 

y. entender, 
•) a. Enten- 
lílas y cha- 
is y entien- 
jreguDta de 
entre delin- 
tuales. 
isidiario no- 



Chtbato {pf¡\ tí9\ó chabal,eha- 
U) m. Mozuelo. |¡ Indis- 
creto. 

Chinador. m. Tomador que 
roba cortando sutilmen- 
te la parte de la ropa co- 
rrespondiente al bolsillo 
donde está la cartera de 
■que se quiere apoderar. 

Chinar. iCalór cortar, tajar, 
aserrar) a. liobar cortan- 
do sutilmente el bolsillo 
para que caiga el objeto 
que contiene. |¡ Romper. 
Aplícase á romper las 
cerraduras. 

Chinel (Caló) m. Alg-uacil. 

Chínalas, f. pl. Alpargatas. 

Chingar. {l>ñ\e.ti\6 alachingar. 
alargar, estirar) n. Forni- 
car. 

Chino. (Del caló chinar) m. 
Corte pequeño y muy 
afilado para cortar la 
ropa. 

Chino. (Del caló chinel) m. 
Alguacil. 

Chipén. (Del caló chacMpé, 
chacMpén) ^'e^dad, reali- 
dad. ¡I Locución: de chi- 
pén. De verdad. Se apli- 
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ca esta palabra siempre 
en sentido ponderativo. 

Chirlata. (Geim. c^Mar, ha- 
blar) f . Casa de juego de 
menor cuantía. 

Chirroé. (Del caló cUnorré, 
pequeño) m. Agujero. 

Chiscón, m. Casa. 

Chisma, ja. Cuchillo, puñal. 

Chivarse, r. Delatarse. 

Chivato. Chivo. 

Chivo. (RepreBentntiTainente 
del cnló chota, delator) m. 
Soplón. 

Choro. Caló chorar, robar; 
chorará, choruy ,\fiAr6'ü\cko- 
ro, robo; choró, mal, daño) 
m. Ladrón. 

Chota- (Caló) m. Delator, 
soplón. 

Chulapo. Despee, de Chulo. 

Chulo. iGerm. chulo, mucha- 
cho) in. Mozo apicarado 
que se distingue por su 



porte y costi 
meneas. Se api 
caros de los bi 
de Madrid. || 
ro. Rufíán. 

Chunguitas. (Del 
Upen, chungaló 
maldad de peni 
pl. Cosas malas. 

Chupa. (Calócat.) f. Ameri- 
cana. 

Chupana-'De c^ú^iú) f. Choza. 

Chupendo. (Del crIÓ chupen- 
dar, besar) m. Beso. 

Chupo. (De chupa, m. Cha- 
leco. 

'^huri [Sánecr. chchuri; indo&- 
tán chwri; caló ckvrf)f. 
Cuchillo, puñal. 

Churre f. Guardia civil. 

Churríazo. (Del caló cAHW)m. 
PuñaJada. 

Chusco. (Caló cat.) m. Mo- 
neda de un duro. 
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r. !| La fá. Dar aviso. |1 
Barrote á la angui. Bislo- 
mr la anilla de la cadena 
leí reloj. 
til. m. Dedo. 
bol (Cald) m. Dios, 
tcuidero. (De desmido) m. 
Ladrón que roba lo que 
QO está cuidado. 
■cuido, m. Hurto que se 
íiace aprovechando la 
inadvertí^ncia 6 el aban- 
iono de quien debe vi- 
gilar las prendas. 
iblo. m. Calabozo. 
:añf. (Del caló dicañí, mi- 
rada) f. Ventana. 
;ar. {Sánscr. drUh; indos- 



tán dek, h&a\ caló dicar) a. 
Ver. 

Diñar. {Caló) a. Dar, entre- 
gar. 

Diquolar. (Caló) a. Atender, - 
mirar. 

Drón. (Sánscr. drant; griego 
Sp6[j.of ,- cftld dmn, druné¡ m . 
Camino. [| bari. Camino 
real. 

Dronista. m. Ladrón de ca- 
mino y encrucijada. H 
Sreñudo. Salteador, ban- 
olero. 

Dttnorré-barf. (Caló baribits- 
tré, haribustripén, abundan- 
cia) m. Mayor. Adminis- 
trador del presidio. 
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i. Llevar el cu- 
navaja ó el pu- 



ra que en el ino- 
portuno se des- 
enga la empu- 
la palma de la 

(Tér. ngitau.l a. 

. Procedimiento 

5ue consiste en 
una persona 
Je un episodio 
de la vida de 
diario ó preso 
ttar su codicia 
quisiciÓQ de ur 
iscondido en el 
una maleta que 
ntra ó en poder 
iria ó enterrada 
:»mpo, ó depo- 
Q un estableci- 
e crédito, 
, (De«i/ríí«(«-)f, 
■ocución. Dar la 

¡r. rádj; caló eray) 
llero. 
Recelo, suspi- 

adj. Receloso, 



adj. 
Qtado. 



Escamarse, r. Recelarse. 

Eseanón. adj. Suspicaz. 

Esgarrabel. (Del c^ióetíari 
bel, cárcel) m. Poner pre- 
so. 

Espada. (Del csló etpa»daT, 
abrir) f. Llave, ganzúa. 

Espaldar. (Cald etpandar) a. 
Violentar. 

Esparramar, a. Expender 
moneda y billetes falsos. 

Esparruar. iTér. agitas.) a. 
Vender, 

Espirrabao. (Tér. agitan, de 
espirar) m. Muerto. 

Estache, (Caló) m. Som- 
brero. 

Estaña. (Del caló estaña, tien- 
da, covacha 6 pnesto de 
vender) f. Cuadra de pre- 
sidio. 

Estardó, iCald) m. Preso. 

Estaribel. (Caló) tn. Cárcel. 

Estaribi. (De estaribel) m. 
Cárcel. 

EstarÜ.íDe eítaribel]m.C&- 
\ó cat. m. Cárcel. 

Estranjero. m. El que re- 
fiere el cuento en el timo. 

Estreta. (Germ. jubón, apre- 
tado) I. Camiseta inte- 
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Falla, f. Baraja. 

Farda. (Germ, farda, bulto ó 
lío de ropa; cñió /ardí, ro- 
pa, ropaje) f. Ropa. 
. Fardao. acU. Vestido. || Lo- 
cución. Bien fardao. Bien 
trajeado. 

Farga. (Caló cat.) Farda. 

Filar (De Jla, cara, apócope 
áejliacién) a. Observar 
con cuidado á una per- 
sona. 



Filicho. (Caló Jlichi) m. 
Chaleco. 

Flima.(Del caló flime, poco) 
f. Calderilla, moneda de 
cobre. 

Floja, f. Seda. 

Forata. m. Bolsillo inte- 
rior. II Forastero. 

Fuerza, f. Palanqueta. 

Ful. m. Falso. 
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Gabi. Gañipen. 

Gachó, chi. [CM] m. y f. 
Varón, hembra. 

Ganar, a. Hurtar. 

Gancho. (De enganchar m. 
El que atrae al primo en 
el timo. 1 1 El que atrae á 
los puntos en las casas 
de juego. |] El que lleva 
clientela á la casa de 
prostitución. ¡| Elqueen- 
gancha en cualquier 
otro género de negocio. 

Gánguil. (Caló cat.) f. Sor- 
tija. 

Gañipea. [Caló cat.) f. Acto 
de comer. 

Gañipén. (Del caló gancibé. 
ganciben, acaricia) m. Ran- 
cho, 

Gañips. {Dt gañipéri) f. Co- 
mida. 

Gañoteo. (De gañote, garíraa- 
ta) m. Horca. 

Gao. (SánBcr. grama; cató 
gau; gena. garó) m. Pue- 
blo. 11 Casa. 

Gati. (Sánecr. ^dira, cuerpo; 
caló, ga/¿, túnica, camisa) 
f. Camisa. 

Gras. [Sánscr. Kkarv,; indos- 
tan gkora.; caló graítí) m. 
Caballo. 

Gremio. {Germ. gennania'i Di. 
Asociación delincuente. 

Guaja. (Caló g%a.ja, tambor. 



el que lo toca) m. Picaro. 

Guasa. (¿De guaja, tambor, 
guajanó, pito, representati- 
YOE por loe instrumentos 
ypor quienes los tocan, del 
bullicio y de la picardía?) 
f. Broma picaresca. (| 
Locución, guasa viva. Vi- 
veza en la broma. 

Guinda, f. Alforja. 

Guíndala. (De ojíí«(íar, ahor- 
car) f. Cuerda. 

GuJIlabarse. iDel caló^ttíya- 
bar, guiyabelar, cantar) r. 
Cantarse. 

Guillalaor. (Deguigabar) m. 
Cantador. 

Guinaera. f. Baticola. 

Guiri, m. Guardia civil. 

Gurapandó. iGenu.gitra, jus- 
ticia. Calor pandar, atar, 
liar, arrollar, estrechar. Es 
representativo de que el 
Bol es un descubridor de 
delincuentes) m. El sol. 

Guronda. (Del germ. guro j 
ronda) caló cat, m. Bise- 
, reno. 

Guita. (Del caló gwi, trigo) f. 
Dinero. 

Guitarra. (De gmla, dinero) 
f. Supuesta máquina de 
hacer monedas de cinco 
duros, que se emplea en 
el timo de ta guitarra. 
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nfándio. m. Embuste. 



I Infundioso, adj. Embuátero. 



acarandoso. adj. Bien ves- 
tido. 

aliares. (Del <¡tA6jayere, ha- 
cienda, fortuna) m. pl. 

Dineros. 

amar. (Sánscr. Khád; caltí 
jamar) a. Comer. 

amba. t'. Ama de casa. 

ambizaro. (Del caló kambé, 
muchedumbre) m. Amo 
de casa. 

ambo. Jambizaro. 

ambo-baró. {Del cn\6hambi, 
muchedumbre, ybaró, 
grande) m. Comandante 
de presidio. 

ambrií. (Caló cat.) m. Cor- 
tejo. 

ara. (Del caló Jara, onza de 
peso) Moneda de oro de 
diez y seis duros. 

erre. [Del calájeró, cabeza, 
cumbre, almena)ni. Guar- 
dia civil. 

ili. [Del cald jUy, inocente, 
Cándido) m.Tonto, memo. 



Jindama. (Cald) f. Miedo, co- 
bardía. 

Jundo-gaché. (Del cMJmdo, 
. soldado, y^ocM varón) na. 
Empleado del cuerpo de 
penales. 

Jundo-pa8ma.(Del ceiójiíndo, 
Boldado.yel término jergal 

rma) m. Empleado de 
policía. 

Jundunarer. (Del caló Jundo) 
f. Tropa. 

lunca. (¿Delcalú>u»caf?) m. 
Cajón, 

Juncal. [Caló) adj. Generoso, 
liberal, espléndido. 

Junar. iCaló jw«ar, oír, escu- 
char) a. Atender. || Locu- 
ciones. Junar al primero. 
Atender al jefe cuando 
practican el atraco. |¡ Ju- 
nando at chiva. Adverten- 
cia de que hay persona 
extraña. 

Jurba. (Caló oat.) f. Ag^a. 
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Lacha. (Caló) f. Vergüenza, 
Lagarto. (Por el color verde 
3 forma alargada de slgu- 
naa bolaae de dinero) m. 
Bolsa de dinero. 
Lama. (Caló) f. Plata. 
LarguL |Ca]<5 cat.) m. Dedo, 
Lata. (Dar la lata en las ta- 
bernas de Andalucía, con- . 
sietió en expender en pe- 

S[ueñaB vasijas de hoja de 
ata la mezcla de todoa loa 
vinos j licores que se jun- 
taban en un lebrillo, como 
sobrante de lo que dejaban 
los bebedores en vasos y 
copas. El efecto trastoma- 
dor que producía esta pó- 
cima, explica, porlaintem- 
perancia de palabra del bo- 
rracho, la locución jergal) 
f. Conversación pesada, 
impertinente y molesta. 
|¡ Dar la lata. Hablar sin 
consideración á la mo- 
lestia que se causa á la 
Eersona y al público, por 
i pesadez del hablador 
ó del asunto. 

Latero, adj. Hablador pe- 
sado. 

Latoso. Lattro. ||Se aplica 
también al asunto de la 
conversación y de la ora- 
toria. 



Latiflazo. (¿De iaía?) m. Tra- 
go de aguardiente. 

Levosa. f. Levita. 

Libanar, (Caló) a. Escribir. 

Líbano. (Caló) m. Escriba- 
no. II Todo el que es- 
cribe. 

Libertarucho. f. Libertad. 

Licha. (Del caló liché, vacio) 
f. Calle. 

Liga. f. Seda. 

Lila. (Del caló Wií, loco, ei- 
travagante. Puede ser una 
derivación del cast. lelo. 
En Aragón se dice «lilo» 
por «lelos. Dícese también 
«lilaila») m. Simple. 

Lima. (Germ.) f. Camisa. 

Lio. m. Enredijo amoroso. 
11 Estar liado. Estar 
amancebado. || Confu- 
sión, desarreglo. Estar 
hecho un lio. Esta locu- 
ción se aplica genérica- 
mente á todo el que se 
manifiesta incierto ó 
aturdido en lo que hace 
ó en lo que dice. 

Loba. f. Boca. 

Luar, (¿De liar^) a. Atar. 

Lumbaga. (Del caló lua, pe-, 
seta) f. Peseta 

Lumia. (Del caló luniaca, ¡u- 
mioíca) f. Prostituta. 

Luz. f. Dinero. 
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Llamara. (Del caló lama) car- 
ió cat. f. Plata. |¡ Boba. 
Moneda falsa. 

Lleona. (Caló cat.) f. Caja 
de guardar caudales. 



Llima. ¡Germ. lima) caló 

cat. f. Camisa. 
Lluqueras. (Caló cat.]f. pl. 

Alpargatas. 



M 



Madrugar, a Adelantarse á 

herir. 
Maestra, f. Ganzúa. 
Magra, f. Casa. 
Maqué. (Caló) m. Miembro 

viril. 
Maleta. [De maío. Jerga tau- 
rómaca) m. Ladrón torpe. 
Mangarelohíte.(Delcalómi»- 

gar, pedir y chitar, colocar) 

m. Dar el alto. 
Mangue. iCaló) pron. pers. 

Me, mi. 
Manró. {ladoBt&amar'»ee;chr 

lómanró) m. Pan. 
Manso. (Germ. «v.frida, ca- 

ma) m. Colctión. 
Manú. (SáuBcr. m,rür, caló 

manú) m. Hombre. 
Mará. f. Gente. 
Maraña, f. Gente. 
Marca. (Germ.) Caló cat. f. 



Mujer. II tuna. Mujer 
lista. 

Marcha, f. Asociación la- 
dronesca. II Locución. 
Los de la marcha. || Ir á ta 
marcha. Robar. 

Marmallas. m. pl. Cartu- 
chos de arma de fuego. 

Marmellas. f. pl. Tetas. 

Marrajo, m. Candado. 

Mediomundo. m. Paraguas. 

Mecha. (De mechar) f. Pro- 
cedimiento para robar 
en laa tiendas, que coa- 
siste en escamotear las 
piezas de tela llevándo- 
selas ocultas entre las 
piernas y bajo las bas- 
quinas. 

Mechera, f. Ladrona que 
roba por el procedimien- 
to de la mecha. 
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ñierar. [CaliJ) n. Morir. 

Merchero. m. Comerciante. 

Mestipen. (Cal6 mestifé, vtes- 
lepen, reducción, rescate, 
liberación) f. Libertad. 

Meter. 1| el tarugo. Cambia- 
zo que se hace en el timo. 

Miche. (Sánscr. miík, natu- 
raleza) m. Órganos geni- 
tales de la mujer. 

Minador, m. Lciarón que 
hace escalos por alcan- 
tarillas. 

Misa. f. Peseta. 

Mltisarar. (Tér. agitan.) a. 
Meter. 

Mooo.m. Cadena que queda 
desprendida después de 
haber quitado el reloj 
del bolsillo. 



Mojada, f. Puñalada, nava^- 
jada. 

Morabio. (De mora) m. "Vino 
tinto. 

Mordaga. f. Borrachera. 

Moreno, m. Monte. 

Mostagán. (De mosto) m. 
Vino tinto. 

Mují. f. La muerte. 

Muí. (SáuBcr. muka; caló mui) 
Boca. II Lengua. 

Mulabar. a. Matar, ajusti- 
ciar. 

Mulé. (De mulabari f. Muer- 
te. II Locución. Dar mulé. 
Matar. 

Muleta, f. Cualquier pren- 
da que lleva el tomador 
para disimular el esca- 
moteo. [I Gabán que se 
lleva al brazo. 
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írm.) f. Capa. 
aló cBt.) f. Sábana. 
idoBtáu natha; caló 
u. Huir. II Locu- 



ción. Salir de naja. Huir. 
NilNo. adj. Loco. 
Novato, adj- Primerizo, 

inesperieute. 



O 



f. Noche. 

[Del caló vttilar, c 



. Cuchara. 

. (Del caló jiandelar, 

t, apret&r, sujetar) 

labozo. 

dj. Tonto, candido. 

Del caló pañi, eána- 

pdwiya. agua) m. 

•diente. 

f. Capa. 

>el caló papirí, vale, 

Caló cat, m. Bille- 

banco. 

(Jr. Tiíirip»; lat. pa- 

c&l6pa iri] m. Bi- 

e banco. || chJnorri. 

chinorré, pequeño) 

i de banco de 25 

i5. 

m. Hombre rás- 
calo) m. Reloj de 



Parné. (Caló) m. Dinero. 

Parpiisa. f. Gorra. 

Pasanta. {Cald cat.) f. Ba- 
lanza. 

Pasma, f. La policía. || La- 
drón qne vigila mien- 
tras los demás roban. 

Pavías, f. pl. Narices. 

Payo. m. Guardia civil. 

Pego. m. Procedimiento de 
fullería, en el juego de 
monte , consistente en 
que salga adherida con 
otra la carta que no le 
es favorable al tahúr. 

Peleón, m. Vino. 

Pelos. (Del caló pelé, huevo) 
m. pl. Testículos. 

Pelma, adj. Torpe, pesado. 
Lo aplican los tomado- 
res del dos á la persona 
que por su descuido y 
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torpeza es fácil despo- 
jarla. 

Pelosa. (6erm.) f. Manta. 

Pelusa, f Manta. 

Peñascaró. (Caló) m. 
Aguardiente. 

Perchear. a. Tantear, re- 
conocer. 

Perdí. (Del cb}6 perdind) m. 
Guardia civil. 

Perista, m El que compra 
las alhajas robadas por 
los ladrones. 

Perruca. (Pelucona se dice 
familiarmente) caló cat. f. 
Moneda de oro de diez y 
seis duros. 

Pesqui. (Caló) f. Sagacidad, 
penetración. 

Pestaña, f. Vista penetran- 
te. II Mirada escudriña- 
dora. 

Peta, te. m. Nombre. || Pe- 
tate ful Nombre supues- 
to. II Paruguelar el peta. 
Cambiar de nombre. 

Pica en térra. (Caló cat.) f. 
Gallina. 

Piltra. (Germ.) Cama. 

Pincha ubas. m. Alfiler de 
corbata 

Pincho, m. Rufián. 

Plnré. (Indostán pu€r\ caló 
pinré) m Pie. 

Pirabar. (Caló) n. Cohabi- 
tar. 

Pirarse. (Indostán p^hima; 
caló pirar, andar, caminar, 

pisar) r. Huir. 



Piro. m. Sustracción de un 
objeto. II Dar- el. Sustraer 
la bolsa. 

Plancha, f. Equivocación. || 
Locuc. Tirarse una 
plancha. 

Pías, sa. (Caló pial) m. y f . 
Hermano, cofrade. 

Plasta. (Caló) f. Capa. 

Plima. Flima. 

Pluma, f. Cuchara. 

Poli. f. La policía. 

Polilla, f. La policía. 

Polvorosa, f. Plaza. 

Porta, m. Portamonedas. 

Porter. (Caló cat.) m. Por- 
tamonedas. 

Potasa. (Caló cat.) m. Bol- 
sillo. 

Prevenda. f. La prevención. 

Primo. (Apócope de primeria 
zo) m. El que se deja en- 
gañar. 

Privar. (Caló) a. Beber. 

Prívelo (De ^war) m. Caña 
ó vasito para beber vino. 

Prófulo. m. Cerilla. 

Pu llosa. (Germ. pelosa) Caló, 
cat. f. Manta. 

Punto, m. Jugador. || Real. 

Purí . (Sánscr . pura; caló puHy 
anciano) adj. Viejo, ave- 
zado. 

Puro (Caló cat.) Purí. 

Pusca. (Caló pusca, escopeta) 
f. Escopeta. || Pistola. || 
Cajón. II m. Delator. 

Pusla (Caló, pusca) caló cat. 
Pistola. 
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Quer. {^ÁryscT,ffára;cB.\6quer) 
m. Casa. f| De las 27 le- 
tras. Casa cuartel de la 
Guardia civil. 

Quilo (Caló quilé, quilen) m. 
Miembro viril. 

Quinar. (Sánscr. Kri\ hebreo 
Kana\ caló quinar) m. Com- 
prar. 

Quinaor. m. Quinquillero. || 



De gumas y cacarelos. 

Quinquillero. 
Quínceno.m.Delincucnte ha- 
bitual á quien como único 
recurso le imponen arbi- 
trariamente quince días 
de arresto gubernativo 

Sor blasfemo, no pudien- 
o castigarlo por sus fe- 
chorías que no son des- 
cubiertas. 






R 



Randa. (Del caló randé, rate- 
ro, ladrón) m. Ladrón. 

Rastri. (Tér. agitan, de ras- 
pa) í. Cadena. || Grillos. 
II Faja. 

Rata. m. Ladrón de la de- 
lincuencia asociada de 
Madrid, 

Rato. m. Jefe de vigilancia. 
Ratonero, m. Escalador. || 
Estafador. 

Reblandañi. f. Piedra. 
Recaní. iTér. agitan, de reja) 

f. Reja de ventana. || 

Ventana. 

Rechiflarse, r. Escamarse. 



Registro, m. Procedimien- 
to para hurtar. 

Repañí. (Caló) f. Aguar- 
diente. 

Retamo, m. Capote de mon* 
te. 

RodeSo. m. Individuo de la 
policía. 

Roncu. {Caló cat.) m. Cajón 
con dinero. 

Ronda, f. Convite colectivo 
de copas de vino. || Caló 
cat. laja. 

Rulo. Tarugo. 

Rumi. (Caló) f. Mujer. 

Runcali. (Caló cat.) m. Ca- 
rro. 



Aví 



m 



■ "i 



..V. 
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Saflsta. m. Ladróo de pa- 
ñuelos de bolsillo. 

Safo. m. Pañuelo. 

Salvar, a. Robar. 

Salto, m. Procedimiento 
de fullería eo el juego 
de naipes, consistente en 
saltarla carta que no es 
favorable. 

Sandunga. (CaM) f. Gracejo, 
garbo. 

Sansivela. interj. iChitón! 

Santero (De sanio y teña) m. 
El que avisa á los ladro- 
II Confidente de la- 



Sardó. (Cald) m. Sargento. 
Sepia, f. Levita. 
SÍOobar. (Caló, coa al sig^iiñ- 
cftdo de BBcar, repartir) a. 



Asaltar, atracar y des- 
pojar. 

Sobre, f. Chaqueta. 

Soga. f. Cadena. 

Sonague. {Cñ\ó íonacay;»iaa- 
cr, gvamaka)m. Oro. 

Sonanta. f. Guitarra. 

Sonsi. (Bel caló íoñsi, boca, 
labio) interj. [Silencio! 

Sorna. (Germ.) f. Sueño. 

Sorna. (Del caló lonacay) f. 
Oro. 

Sornar. (Germ.) n. Dormir. 

Sórni. m. Oro. 

Sorno. (Calócat.) m. Oro. 

Sorxe. (Calócat.) m. Sol- 
dado. 

Sosada. i. Tontería. 

Susqueja matinal. (Calócat.) 
Rancho. 
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Taba. (Caló cat.) f. Mentira. 

Taco. [Del E«DBcr. tchchard, 
Tomitar; caló taco) m. Re- 
güeldo. 

Talabosa. (Bel caló tal rar, 
vestir) f. Ropa. 

Tapia. {Geera, pala) m. Kl 
ladrón que se pone de- 
lante de la persona que 
vaá ser robada,para dis- 
traerle la atención. 

Tapu. (Caló cat.) m. Tapaf- 
bocas. 

Tarugo, m. Cartucho lleno 
de perdigones y hecho 
de manera que pueda 
simular estar lleno de 
monedas de oro. 

Tasca, f. Casa 

Tea. f. Naranja. 

Tendero, m. Jorobado. 

Tenelar.[Tér. agitan.) a. Te- 
ner. 

Terne. (Sánscr. tarun'a, jo- 
ven; caló temé, valiente) 
adj. Valiente. 

Teta. II Registro de la. Pro- 
cedimiento de las ladro- 
nas que se dejan 
manosear para robar, y 
después se retraen ha- 
ciéndose l&s ofendidas. 



Timado, m. Ei que es roba- 
do por el procedimiento 
del timo. || El qne es en- 
gañado- 
Timador, m. Ladrón que 

interviene en el timo. 
Timar. {Del caló iimujiar, 
adivinar) a. Engañar 
por el procedimiento del 
timo. II Estafar. || r. En- 
tenderse un hombre y 
una mujer con miradas 
de simpatía amorosa. 
Timba, f. Juego del monte. 

II Pañuelo con dinero. 
Timo. (Del caló timjtianó adi- 
vino) m. Procedimiento 
para estafar á una perso- 
na tentándole la codicia. 
Intervienen en él el gan- 
cho (que es quien adivi- 
na), el extranjero (que es 
quien aparenta dejarse 
engañar) y el primo (que 
es el engañado). Todo 
consiste en que el extran- 
jero, para depositar en 
poder de los otros dos 
una cantidad respetable 
de dinero, les exige que 

Songan ellos otra canti- 
ad en garantía. Juntas. 
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cantidades en 
lo, que dejan 
leí primo, esca- 
1 juntarlas el 
éste, y cuando 
as y lo quiere 

no encuentra 
os perdigones 
íne el tarugo. 

pormenor en 
SÜENCIA ASO- 



Vino tinto. 

■ f. Hombre y 

i) m. Zapato. 

jast^n. 

Procedimiento 

■ de las mués- 
,s tiendas. Lo 
ios rateros. Va 
te y pasa sin 
a, y el que lo 
de un pañue- 
)renda y echa 
u la dirección 
pañero. En es- 
tendero á per- 
ladrón , pero 
entregado el 

.1 que iba de- 
vuelve [hace 
narchs) para 
encontronazo 
ndero, dificul- 
marcha mien- 
; llévalo roba- 
lo. 

. Ladrón que 
1. II DsIdos.Que 



practica el escamoteo 
con dos dedos de la ma- 
no. Es generalmente la- 
drón de relojes de bolsi- 
llo. Los hay especialistas 
en escamotear alfileres 
de corbata. Hay especia- 
listas en robar carteras. 
II De chfno. Que corta su- 
tilmente la parte de la 
ropa correspondiente al 
bolsillo para que caiga 
lo que contiene. Los que 
se valen de tal procedi- 
miento son ladrones de 
carteras. 

Tomar, a. Hurtar. || la es- 
tampa. Kl molde de la 
llave ó de la cerradura, 
para hacer una llave. 

Tope. m. Campanilla ó 
timbre de habitación. 
II Procedimiento de que 
se vale el topieta. 

Topista, m. Ladrón de ha- 
bitaciones que procede á 
la ventura. Entra en una 
casa y para saber si en 
determinada habitación 
hay gente, toca el tope. 
Si contestan pregunta 
si vive allí detennmada 
persona y diciéndole que 
no se escusa y se retira. 
Si no contestan, procede 
& forzar la cerradura. 

Trabajar.(Germ.)a. Hurtar. 
II el percal. Expender 
moneda falsa. 

Trajandil. (Caló prajmdi] 
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Caló 

puro. 
Tralla. (Apócope de trahilla) 

f. Cadena, 
Trena. (Germ.) f. Cárcel. 
Tricornio, m. Guardia civil. 
Trigo, m. Dinero. 



Trona. (Caló cat.) f. Pistola. 
Troncho, m. Pescuezo. 
Trujan. (Tur. tatun;CB\6, tru- 
jan) m. Tabaco. 
Trwle. m. Calabozo. || Tren 
Tura. (Caló cat.) f. Gorra. 



V 



■^^ 






Valla, f. Punto desde donde 
se hace la mina para un 
escalo. 

Vallero, m. Guarda de la 
valla. 

Vender. || la castaña. Trocar 
el tarugo por el dinero 
del primo en el timo. 



Veo baró de redunde. (F(?a, 

huerto; hará, principal; re- 
dundid garbanzo) m. Co- 
mandante de presidio. 

Vihuela. Guitarra. 

Viuda. (Germ ) f. Horca. 

Vivo. adj. Listo, inteli- 
g'ente. 



M 



z 



>h 



Zacoime. (Germ.) Criado de confianza. 



'i 



NC 



to. 

de las que se mencionan en el 
este asunto, bastando citar, 
ogismos gitanos que se men- 
y217. 

las voces de uso muy frecuen- 
completo habrá que ineluir- 
ilo, con Carpanta [hambre}. 
3 atenernos á la documenta- 
iientes, hemos reducido laspa- 
ciouan en la colección de do- 
vido de guía. 

libro tuviera la fortuna de 
raremos hacer un Vocabdla- 
ue consten todas las palabras 
i y que usan distintas asocia^ 
lacionadas de este modo por 
e en la comunidad de un leñ- 
en lo más hondo y en lo más 
lañola. 
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Rueda. — Elementos de Derecho penal con arreglo al programa 
de esta asignatura en la Universidad de Santiago, por el 
catedrático de dicha asignatura D. Ramón Ramiro Rueda: 
tercera edición.— Santiago, 1891; dos tomos en 4.°, 15 ps. 

Sasot é Iguálce (Miguel), Notario del Ilustre Colegio de Ma- 
drid. Apuntes para el ejercicio de la Notaría. Obra de gran 
utilidad, no sólo para los notarios, sino también para los 
registradores de la propiedad, jueces, abogados y particu- 
lares; consta de dos partes: la primera trata de la organi- 
zación notarial y de las atribuciones propias del Notariado, 
y la segunda contiene, en forma de diccionario, el Derecho 
civil, mercantil, penal, canónico y administrativo, y la le- 

fislación hipotecaria y notarial aplicables á la redacción 
e instrumentos públicos.— Madrid, 1896; un tomo en fo- 
lio, 15 pesetas. 

Savigny. — De la vocación de nuestro siglo para la legislación 
y para la ciencia del derecho. — Madrid, 1896; un tomo en 
4.°, 3 pesetas. 

Seebohm. — De la reforma del derecho de gentes, por Federico 
Seebohm: traducción del inglés y anotada por D. D. Far- 
jasse. Introdúcelo Q por Frederic Passy. Versión española, 
por D. Bernardo Escudero; un tomo en 8.*^, 2 pesetas. 

Sela. — La misión moral de la Universidad, por A. Sela, pro- 
fesor en la Universidad de Oviedo.— Madrid, 1895; un tomo 
en 8.°, 1 peseta. 

Sillo y Cortés (César).- La crisis del derecho penal, con un 
prólogo de Ángel María Taladriz, con cuadros de la tempe- 
ratura y delictuosidad en los pueblos de España. 1891; un 
tomo en 4.°, 6 pesetas. 

Soler. — Apuntes de Historia Política y de los Tratados, por 
D. Pablo Soler y Guardiola, Secretario de Embajada. Com- 
prende la historia de las relaciones internacionales y las 
disposiciones de los convenios ajustados entre los pueblos 

Los precios marcados son para Madrid, y en rústica. 



ropeos, desde ñuee del siglo xv hasta principioe 

al. Kn ella ha procurado el sutor renuir eü extracto las 
idificacioneB que loe Estados de Europahan sufrido en loa 
íb siglos que comprende la obra, facilitaudo de este modo 
estudio de la Historia Polftica exterior, á loa que se de- 
:aii á esta clase de trabajos. El principal objeto de estos 
mntes, es dar una pauta á los aspirantes á las carreras 
|)1omática y consular, para el estudio de los programas 

ingreso cu las mismas; y con tal propósito se indican 
final de cada capitulo las principales obras de consulta. 
nalmente, esta obra, que viene a llenar un vacío en Es- 
ña, pues ea la primera en su género que se publica, se 
íomiendapor el oúra ero de cuestiones, datos y reteren- 
is bibliográficas que contiene, y ea de gran utilidad para 
I carrerns mencionadas, para loa alumnos del Doctorado 

la Facultad de Derecho, j para todos loa que dirigen 
3 estudios á la Historia y á la Política. — Madrid, 1895; 

tomo en 8." mayor, 5 pesetas. La continuación de loa 
alados en prensa. 

lo y Rojas.— La Masonería en España. Su origen y dea- 
'ollo hasta los comienzos del presente siglo. Interven- 
in de la secta masónica en todos los trastornos políticos 
itrridos de ]808 hasta nuestros días (con licencia de la 
toridad eclesiástica), — Madrid, 1893; dos tomos en 8.°, 
lesetas. 

as tras'togias. Continuación de la Masonería en Eapa- 
. — Madrid; un tomo en 8.", 2 pesetas. 



sta casa servirá cuantos pedidos ae le hagan de libros, 
ue no consten en aus CATÁLOGOS, siempre que ven- 
icompañados de su importe en letra sobre España, Pran- 
Inglaterra, libranza ó selloa de correo de ESPAÑA (en 
último caso certificando la carta; de lo contrario, no se 
jnde). Los pedidos diríjanae á VICTORIANO SUAREZ, 
depreciados 48, librería, Madrid. 

dngaee muy claro el nombre á quien se han de dirigir, 
ción y residencia, que no dé lugar á dudas, etc. 
ns remesas serán de cuenta y riesgo del que las pida, 
vez acreditado su envío. 
o ae mandan libros sin certiñcar. 

ÍE EEMITIRÁN CATÁLOGOS AL QUE LOS PIDA 

3ñ precios marcados son para Madrid y en rústica. En 
rica los fijarán los ^a. Corresponsales con arreglo a los. 

lioe y demás gastos. ., 
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